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La vieja democracia, es decir, la burguesa, así como 
el parlamentarismo, estaban organizados de manera 
* que: justamente las masas trabajadoras eran las más 
alejadas del aparato del gobierno. El poder del go- 
bierno Obrero y Campesino, por el contrario, está 
organizado de tal mancra que acerca las masas tra- 
bajaderas al aparato del gobierno. 

- LENIN. 


La tesis profesional dentro de nuestro sistema Universitario, 
marca el término de una carrera para adquirir un título profesional, 
y es además una contribución del alumno dentro de alguna de las 
ramas de la cieucia jurídica que mayor influencia hayan ejercido 
sobre él, bien por simpatía o por necesidad. 

Al escoger el presente trabajo como tesis profesional lo hago 
porque me interesa profundamente el problema que aparentemente 
está alejado del Derecho Positivo, sin que a mi juicio sea así, pues 
éste para ser vital debe tender a realizar las aspiraciones legítimas 
de justicia social, que implican necesariamente transformación de: 
ordenamientos ¿nrídicos. : 

La esperanza en un mundo nuevo, alienta en millones de seres 
humanos y en mi tesis trato de estudiar este Fenómeno en la medi- 
da de mig posibilidades. 

Mi aportación, más que a una determinada rama del Derecho 
actual, lo es a la lucha social de México, y 1 un anhelo por el eam- 
bio de su sistema jurídico. Su justificación la encontramos en la 
anunciada actitud de la Universidad Nacional Autónoma, de estudio 
de los probiemas sociales y de conviviencia con las masas trabaja- 
doras. 
Pero por sobre cualquiera otra consideración, he abordado este 
tema con el ambicioso deseo de contribuir a aclarar el ambiente en 
que vivimos. 


+ CAPITULO PRIMERO 


SOCIEDAD PRIMITIVA 


1-—La sociedad sin clases, resultado del sistema económico, apa- 
rición de las clases.—Papel del Estado. 

11.—Dictaduras de clase, Estado económico y cultural que per- 
miten el predominio sacerdotal, alianza con los señores, situación de 
las clases bajas. 

117.-—Dietaduras Militares y Oligárquicas.-—Imperialismo anti- 
guo, falsa grandeza de estos pueblos, miseria de los de abajo a me- 
dida que crece el predominio militar y económico, 


EDAD MEDIA 
1.-—Dictadura confesional. Las libertades bajo este período; po- 


líticas, civiles, de conciencia, de propiedad, de expresión, etc. 
1.—Condición de los extranjeros e infieles. 


CAPITULO PRIMERO 


For encima de las fantasías bíblicas acerca del origen de los pri- 
meros hombres y por ende de la primitiva composición de la fami- 
lia, existe el criterio científico que ha dado a conocer desde media- 
dos del siglo pasado, la verdadera existencia de las primeras orga- 
nizaciones sociales. 

Está reconocido generalmente que el hombre jamás ha vivido 
en estado de “naturaleza” sino en estado social, “nadie admitiría 
hoy el llamado Estado de Naturaleza, del cual habrían pasado los 
hombres al Estado Social” (Antonio Caso, Sociología, pág, 44). En- 
contramos asimismo aceptado el hecho de que la humanidad en lo 
que hace a su organización social, ha atravesado por diferentes 
etapas todas ellas con características propias que han permitido 
que sean clasificadas dentro de una evolución constante. 
La Sociología moderna nos ha demostrado plenamente que en 
las etapas primeras de la humanidad, no existía la diferenciación 
de clases sociales. El modo de producción de los bienes materiales 
determinó que las primeras sociedades humanas fueran comunales 
tanto en la propiedad de los instrumentos de trabajo, como en el 
consumo de los bienes. En la etapa de los pueblos, cazadores o pes- 
cadores, salen los hombres a cazar o pescar en común y consumen 
en común el producto de su trabajo. “io que se hace y se utiliza 
en común es de propiedad común: La casa, los huertos, las barca- 
zas. Sólo aquí es aplicable la expresión de la propiedad fruto de 
trabajo personal, que los jurisconsultos y los economistas aplican 
a la sociedad, “último subterfugio jurídico en el cual se apoya aún 
la propiedad capitalista”, E 
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Esta etapa de la humanidad no conoció de esclavos y señores, 
ni de parásitos y trabajadores, la humanidad dentro de su primi- 
tivismo, no estableció diferencias entre sus miembros, más que de 
tribu a tribu. En csta época, el enemigo prisionero es muerto, no 
se le hace esclavo, 

“La humanidad fiel a sus leyes de desenvolvimiento progresi- 
vo, ño se quedó en esta etapa”. En Asia encontraron animales que 
se dejaron primero amansar y después criar, (Origen de la propie- 
dad Privada, la Familia y el Estado. Engels pág. 203, Editorial Ro- 
ja). “Las tribus de pastores se destacaron del resto de la masa 
de los bárbaros: Primera gran división social del trabajo”. 

En este primer desenvolvimiento social de la humanidad, no 
encontramos nada parecido al Estado "no vemos en ella nada que 
corresponda al Estado, no ya coma lo he definido, sino tampoco 
cual lo definen nuestros adversarios”, (Gabriel Deville, Principios 
Socialistas, Pág. 171). 

En todos los autores contemporáneos, aun entre los más con- 
servadores entre ellos don Antonio Caso, en su libro de Sociología 
se afirma que en la época de la Gens, el Estado no existe. En este 
período no hay dominio de unos hombres sobre los otros, la auto- 
ridad reside en el seno de la Gens, no existen ni gobernantes ni go- 
bernados, ni esclavos y señores, 

Lo imperioso de satisfacer una necesidad determinó el apro- 
vechamiento progresivo de los bienes de la naturaleza por el hom- 
bre, llegó a convertirlo en agricultor y por lo tanto en sedentario. 
“A consecuencia del desarrollo de todos los ramos de la produe- 
ción (ganadería, agricultura, oficios manuales), la fuerza TRABA- 
JO HUMANO iba haciéndose capaz de crear más productos: (obra 
de Engels ya citada). Una productividad mucha más grande au- 
mentó al mismo tiempo la suma de trabajo cotidiano que corres- 
pondía a cada miembro de la Gens, de la comunidad doméstica o 
de la familia aislada. Tilegóse «4 apetecer conseguir nuevas fucrzas 
de trabajo y la guerra las suministró, convirtiéndose los prisione- 
ros de guerra en esclavos. “La primera gran división del trabajo 
tenía que traer consigo necesariamente la esclavitud. De la prime- 
ra gran división social del trabajo, nació la primera gran escisión 
de la sociedad en dos clases, señores y esclavos, explotadores y ex- 
plotados”. 
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Es en este momento en que la humanidad pasa del tiempo pre- 
histórico al histórico (la historia de todas las sociedades existen- 
tes ahora ahora ha sido la historia de la lucha de clases, nos dice 
Marx en el Manifiesto Comunista; y Engels añadió más tarde 
“a excepción de la comuna primitiva”, ya que los filisteos de la cul- 
tura habían tomado las frases de Marx en su sentido estricto y eri- 
ticaban su afirmación en lo que se refería a la comuna primitiva). 

Cuando nosotros nos acercamos ya al principio de la historia, 
con los primitivos egipcios o con los sumcrios, encontramos en ellos 
la división de clases y por ende la existencia del Estado, y a medi- 
da que va apareciendo la división del trabajo las clases sociales con- 
comitantemente se van determinando con perfiles más claros, has- 
ta llegar a la época en que la democracia primitiva se transforma 
en aristocracia. 

“En una palabra, el régimen de la Gens, fruto de una socie- 
dad que no conocía antagonismos interiores, no era adecuado sino 
para una sociedad de esta clase. No había más medios eoercitivos 
que la opinión pública. Pero acababa de surgir una sociedad. que, 
en virtud del conjunto de las condiciones económicas de su exis- 
tencia, había tenido que dividirse en hombres libres y en esclavos, 
en explotadores ricos y en explotados pobres; una sociedad que no 
sólo no podía conciliar estos antagonismos, sino que, por el contra- 
rio, veíase obligada a Jlevarlos cada vez más au sus límites extre- 
mos. Una sociedad de este género no podía existir sino gracias a 
una lucha incesante de estas clases entre sí o bajo el dominio de un 
tereer poder que, puesto ostensiblemute por encima de las clases en 
lucha, pesase sobre sus conflictos públicos y no permitiese la lu- 
cha de clases más que en el terreno económico, bajo una forma se- 
dicente legal. La Gens había vivido; pero fue destruída por la divi- 
sión del trabajo, que escindió en clases a.la sociedad, y permitió 
el advenimiento del Estado”. 

Existe el hecho innegable de que al aparecer las clases aparece 
el Estado “el Estado no es de ningún modo un poder exteriormen- 
te impuesto a la sociedad; tampoco es la realización de la idea mo- 
“ral, “ni la imagen y la realización de la razón”, como lo pretende 
Hegel, Es más bien un producto de la sociedad cuando llega a un 
grado de desarrollo determinado; es la confesión de que esa socie- 
dad se pone en una irremediable contradieción consigo misma, y €s- 
tá dividida por antagonismos irreconciliables, que es impotente 
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para conjurar. Pero a fin de que las clases antagonistas, de opues- 
tos intereses económicos, no se consuman a sí mismas y a la socie- 
dad con luchas estériles, se hace necesario un poder que domine os- 
tensiblemente a la sociedad y se encargue de dirimir el conflicto 
o mantenerlo dentro de los límites del “orden”. Y ese poder, naci- 
do de la sociedad, pero que se pone por encima de ella y se le hace 
cada vez más extraño, es el Estado”. (Engels, obra citada, pági- 
na. 217). 

Hemos tratado de explicar, aunque sea sencillamente, el papel 
histórico y el significado del Estado. El Estado es un producto y 
una manifestación de los antagonismos irreconciliables de clases; 
“e] Estado surge en el sitio, en el momento y en la medida cn que 
los antagonismos de clase no pueden. ser objetivamente conciliados. 
Y, a la inversa, la existencia del Estado demuestra que los antago- 
nismos de clase son irreconciliables”. (Lenín, “El Estado y la Re- 
yolución”, pág. 15), 

No es el Estado de ninguna manera, como lo pretende el juris. 
consulto educado en la escuela liberal, un órgano conciliador de 
clases, según tendremos oportunidad de demostrarlo a través del 
presente trabajo, sino que el propósito fundamental del Estado es 
y ha sido la creación del orden que legalice y perpetúe esta opresión 
moderando los choques entre las distintas clases sociales, 

A partir de este momento la colaboración y la igualdad entre 
los hombres ha desaparecido y desde entonces asistimos al espec- 
táculo del gobierno de distintas dictaduras de clase minoritarias, 
dueñas del poder político y económico, sobre la inmensa mayoría 
de la humanidad productora. 

El Estado cultural y económico en los albores de la humanidad 
permitió que el sentimiento religioso predominara en la conciencia 
de los pueblos primitivos, como un resultado de su ignorancia, ha- 
ciendo que aparentemente se mostrara el factor religioso como eje 
de la vida primitiva, afortunadamente podemos comprobar que esa 
equivocación, aun de autores modernos como Fustel de Conlanges 
en su libro “La Ciudad Antigua”, de tretar la vida de esos pue- 
blos por el factor religioso, no era más que una desvirtuación, y 
que al contrario, la vida y la religión de esas primeras organizacio- 
nes sociales estuvo determinada por la forma de producción eco- 
nómica. 
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Els en esta etapa (decíamos en un principio), que el Estado 
cultural de la humanidad determinado por su desenvolvimiento eco- 
nómico, hizo aparecer la Teocracia como primera forma de opre- 
sión material y espiritual para las grandes masas de esclavos. 

El sacerdote antiguo, parásito al igual que sus similares del 
presente, fue un fuerte aliado de la aristocracia de la antigiiedad, 
formando repugnantes minorías de explotadores, El estado de opre- 
sión y miseria que guardan estas inmensas muchedumbres nos la 
relatan todos los historiadores. Ni aun los más religiosos niegan la 
veracidad de estas dictaduras sanguinarias de clase, protegidas por 
el sacerdote, 

Egipto es un ejemplo clásico de estos primitivos Estados: el 
Faraón hijo del cielo; los sacerdotes y nobles, formaron una socie- 
dad de falso esplendor sobre las espaldas de miles de esclavos; las 
pirámides, exponentes de aquellas sociedades, fueron eonstruídas 
con el sacrificio de inmensas masas, 

La justificación ética y jurídica de estos Estados no se puede 
sostener y desde ahora, afirmo que el llamado derecho positivo no 
tiene ninguna razón de ser mientras no eunpla con su finalidad que 
es la justicia, que puede definirse como el logro de la máxima feli- 
cidad humana mediante una equitativa distribución de los bienes 
de la naturaleza. El derceho no tiene ninguna justificación mien- 
tras exista la desigualdad entre los hombres; de aquí que, en todos 
los tiempos, han acudido al recurso supremo de la violencia para 
lograr su imperio, 

Las dictaduras Teocráticas, brutales y repulsivas de Jos pri- 
meros tiempos, ayudaron mediante el fervor religioso, a mantener 
la miseria y la ignorancia de las inasás, sin que éstas gozaran de 
ningún derecho, ni de ninguna prerrogativa frente a los detenta- 
dores de la riqueza y del poder. El esclavo poco diferenciado de la 
bestia en cuanto a su condición humana, no supo de ningún goce, 
el amo era dueño de su vida y de la de sus familiares, era el úni- 
co que podía aprovechar Ja fuerza de su trabajo para lograr así la 
acumulación de das riquezas. 

La actividad guerrera que para muchos autores es la que mo- 
tivó la aparición del Estado, ejerce gran influencia en la sociedad 
humana primitiva. Ya habíamos hecho notar anteriormente, que 
cuando se empieza a aprovechar la fuerza del trabajo del hombre 
como medio de apropiación de los recursos naturales, el veneido en 
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la lucha ya no es muerto, sino que es convertido en esclavo, asis- 
tiendo entonces al ciclo histórico del predominio:de los pueblos 
guerreros e imperialistas, que se levantan potentes y amenazado- 
res, gracias a su enorme cantidad de guerreros parásitos, sostenidos 
por el trabajo productivo de los esclavos. 


El fenómeno de la esclavitud es uno de los hechos históricos que 
demuestran palpablemente, que sobre los intereses morales y re- 
Jigiosos de la humabidad, ha predominado el interés económico del 

aprovechamiento de la fuerza de trabajo humano, y aun en pleno 
período de exaltación del cristianismo sigue persistiendo la Ins- 
titución de la esclavitud. 


Tia grandeza de todos los pueblos imperialistas de la antigiio- 
dad, tenía como base la miseria de sus grandes masas de población, 
observándose el fenómeno, de que a medida que erecía el esplendor 
de sus capas dominadoras el pueblo aumentaba en misería hasta 
llegar an los últimos tiempos del mundo antiguo, en que se perfilan 
elaramente las odiosas dictaduras militares, en que la opresión y 
la miseria eran tan grandes que formaron un ambiente propicio 
para la aparición de la doctrina cristiana que predicaba la igual- 
dad y el mejoramiento de los explotados. Solamente es explicable 
el rápido ereelmiento del cristianismo, por cl estado de miseria y 
opresión de la gran mayoría de la hunanidad. 


Los esclavos y oprimidos de aquella época siguieron ansiosos 
a Jesús pensando en que la humanidad había encontrado al fin el 
tórmino de sus sufrimientos. Lia doctrina de Jesís triunfó gracias 
nl] momento histórico en que apareció y fracasó a la larga en virtud 
de haber sido únicamente uno de tantos gritos rebeldes en contra 
del régimen social existente y porque el momento histórico todavía 
no era propicio a la desaparición de las clases sociales. 

Es la época en que hacen fácilmente prosélitos los profetas Ar- 
nós, Oseas, Miqueas, Isaías, Jeremías, Ezequiel. Todos ellos lanzan 
anatemas contra la miseria de las mayorías producida por la desor- 
ganización social de aquella época, en que a las lejanas tierras de 
Judea Nega la podredumbre de Roma. Someten toda la vida social 
de Palestina a un examen despiadado y no encuentran en ella na- 
da bueno. “El derecho y la justicia han desaparecido; la pureza de 
las eostumbres ha ecdido el puesto al lujo, a una sed de goces que 
ño conoce límites, a la eaza de la riqueza; los pobres, las viudas 
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y los huérfanos están- oprimidos y explotados” (Max Beer. “Historia 
General del Socialismo y de las Luchas Sociales”. Pág. 9). 


En Judea empiezan a aparecer los primeros reformadores, los 
Eseos son la comunidad que gracias a su organización, no siente las 
calamidades que sufren sus contemporáneos, “Ninguno de ellos, 
poseía casa que le perteneciera como propia, con exclusión de los 
otros individuos de la comunidad. Además de habitar todos juntos, 
todas las casas estaban abiertas para los compañeros que vinieran 
del extranjero. A todos pertenceían, asimismo, todos los «almace- 
nes, con sus mercancías, De todos eran los vestidos, ni más ni me- 
nos que los alimentos para quienes hacían sus comidas en común. 
En ninguna otra parte se han realizado tan por completo como en- 
tre ellos los principios del alojamiento, de la vida y de las comidas 
eomunes. No guardaban para sí lo que ganaban, sino que lo ponían 
en un fondo común a disposición de todos, Entre ellos se trataba 
con máximo cuidado a los enfermos y ancianos”. 


Los Eseos son una demostración palpable de que las injusti- 
cias sociales son un producto de la organización de la propiedad, 
únicamente que no pudieron subsistir y progresar porque el des- 
envolvimiento económico de la época no les permitió llegar a la so- 
cialización de los medios de producción. 


Si nosotros analizáramos la historia de todos los pueblos que 
han pasado a la posteridad por la grandeza y poderío de sus mino- 
rías parásitas, encontraremos en ellas grandes brotes rebeldes de 
las mayorías productoras que agobiadas por la miseria, trataron 
de protestar inútilmente en contra de su opresión. Agis en Grecia, 
Espartaco y Catilina en Roma, son grandes ejemplos de estas lu- 
chas libertarias de la antigiiedad. Licurgo y Solón en la Hélade 
y los Gracos en Roma, revelan los sueños de los reformadores que 
piensan lograr la felicidad de los de abajo, tratando de efectuar 
una equitativa distribución de la riqueza, todos estos son ejemplos 
claros que inmediatamente nos revelan que por encima de una falsa 
grandeza, existía la miseria y el dolor de estos pueblos, lástima es, 
que sólo unos cuantos historiadores honrados. nos muestren las la- 
eras de estos Imperios de la Antigliedad, a despecho de las alaban- 
zas de los escritores burgueses, que con su tarea de ensalzar las 
matanzas y las orgías de la antigúedad, tratan de justificar el es- 
tado de cosas del siglo XX, 
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Roma es la que llega hasta el final de las explotaciones, no só- 
lo de sus ciudadanos, sino de todos los pueblos que va conquistan» 
do. La antigua Roma productiva pronto se convirtió en un Estado 
militarista y explotador. “Nuestra tarea —declaraba el Senado Ro- 
mano cuando decidió proseguir la guerra contra Cartago— consiste 
en vencer a los pueblos industriales y hacerlos tributarios”. (Max 
Beer, obra citada). 

Roma con sus guerras de conquista, y 3u opresión interior Jle- 
gó a tal estado de desorganización social que “la riqueza se acu- 
muló en un número escaso de malos, y el año 104, antes de Jesu- 
eristo, un tribuno del pueblo se quejaba de que en todo el Estado 
no había más de 2000 ricos”. 
Aquellos pueblos sirvieron de magníficos maestros a los paí 
ses capitalistas modernos, ya que al igual que éstos, las represio- 
nes contra los inconformes siempre fueron brutales, los castigos 
más tremendos, las matanzas más enormes fueron siempre emplea- 
das en la represión de estos gritos de redención, siempre fueron acu- 
sados los caudillos y las masas que los seguían, de asesinos y ladro- 
nes. La historia se ha repetido no solamente en México, sino en to- 
dos los países burgueses, ha sido siempre fácil a los grupos opreso- 
res, acusar de facinerosos a los que pretenden una distribución equi- 
tativa de la riqueza; siempre se ha tratado de justificar el dominio 
de los poderosos y sus medios para oprimir, en todas las formas 
posibles, hasta por la mentira y la calumnia, sin que se admita nun- 
ca el dominio de las mayorías, que tratan de lograr la felicidad de 
toda la humanidad. La explotación de los patricios, de los nobles, 
de los señores feudales, aparte de los capitalistas aliados a los sa- 
cerdotes de todas las religiones, no tiene ni tendrá nunca una jus- 
tificación. Los dolores causados a la humanidad, no pueden ser 
justificados ni por la ética, ni por la historia, ni por el derecho. El 
mal aprovechamiento de la fuerza de trabajo y de los medios de 
producción económica por el parasitismo de una clase social, tie- 
ne un contraste enorme frente a los postulados del gobierno obrero 
y campesino, que trata de aprovechar el poder político y económi- 
ceo, para lograr la desaparición de las clases y por ende la de la explo- 
tación del hombre por el hombre. Ningún individuo honrado puede 
negar la justificación moral de este gobierno; quizá las más discu- 
tidas sean la histórica y la jurídica y de ellas nos ocuparemos a 
través del presente trabajo. 


24 


Roma sucumbió porque llevaba dentro de ella misma, la cau- 
3a de su muerte “Porque toda la producción se encomendaba al 
trabajo servil: la esclavitud primero y luego la servidumbre impa- 
sieron al trabajo productivo el estigma de la infamia. Se aparta- 
ron de tal trabajo, que conceptuaban indigno del hombre libre, las 
mejores inteligencias y los artistas mejor dotados. En estas condicio- 
nes era imposible cualquier progreso técnico. Cuando faltaban los 
medios de subsistencia, los romanos no trataban de recurrir a nue- 
vas métodos para laborar, no se esforzaban por inventar nuevos 
instrumentos de labor o mejorar los antiguos, apelando, en cambio 
a los procedimientos violentos, a la guerra y al pillaje. Pero cuan- 
do Roma hubo conquistado y saqueado el mundo antiguo y devora- 
do Jas riquezas cogidas al enemigo, se hizo tan exigua la base ma- 
terial del imperio, que no se hallaba ya en estado de soportarlo. 

Entonces bastaron para destrozar el último gran Imperio del 
mundo antiguo los golpes asestados por los poblados bárbaros en 
movimiento. Sobre las ruinas del Imperio Romano los germanos edifi- 
carían nuevas organizaciones políticas”. (Max Beer, Obra citada). 

Ya anteriormente hemos afirmado que el crecimiento del eris- 
tianismo se debió principalmente al momento histórico en que apa- 
reció; pero, poco a poco las primeras comunidades eristinnas se 
fueron transformando en una casta sagrada dotada de privilegios 
y poderes especiales. Las pequeñas comunidades de humildes pes- 
cadores y artesanos, se transformaron conjuntamente con el siste- 
ma económico, en una poderosa iglesia de estado, eon riquezas in- 
mensas, innumerables curas en villas y pueblos, obispos en las gran- 
des ciudades, arzobispos en las Capitales y por encima de todos el 
Obispo de Roma con el título de Papa de la eristiandad. “De una 
simple comunidad religiosa y moral que era al principio, se trans- 
formó en una vasta organización política y económica, que se 
arrogó el derecho de pronunciar la pena de muerte contra todos los 
cristianos que se negaran a aceptar los dogmas eclesiásticos”. (Max 
Beer, Obra citada). 

“En la Edad Media es necesario analizar la situación de las ea- 
pas pobres de la población, bajo dos dictaduras tremendas, a cual 
más oprobiosa, por una parte la religiosa y por otra la de los señores 
feudales, 

Del siglo V al siglo X la humanidad atraviesa por una verda- 
dera época de retroceso, las ciudades romanas se habían despobla- 
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do, la economía cerrada del feudo hace señor de vidas, bienes y hon- 
ras al dueño del enstillo. El comercio es abandonado por completo, 
al grado de que en el Sínodo Romano, que se celebró en 1078 bajo 
la presidencia del Papa Gregorio XUL se hizo la condenación del co- 
_Mmercio. La dependencia absoluta del siervo para con el señor feu- 
dal, hace que la situación de éstos sea de una verdadera esclavitud, 
el derecho de pernada lleva al colmo del oprobio a todas esas masas 
“ligadas al despotismo de los nobles, Los siervos no solamente su- 
fren la explotación del señor feudal que les quita una gran parte 
del producto de su trabajo, sino que aun tiene que mantener a una 
enorme casta sacerdotal, que por medio de sus diezmos y primicias 
va apoderándose poco a poco de una gran parte de la riqueza. 

No podemos detenernos a estudiar el desenvolvimiento cconómico 
de esta parte de la historia de la humanidad, únicamente nos inte- 
resa analizar la situación de las grandes mayorías, frente al señor 
feudal y cl sacerdote, Del primero podemos decir lo que hemos ex- 
puesto al referirnos a la antigiiedad:; una explotación de la fuerza 
de trabajo por el propietario de los bienes de produeción; una mi- 
seria perenne por parte de los explotados x la opulencia y las orgías 
por parte de los nobles, 

En esta etapa es antes que todo importante la opresión sufrida 
por parte de ln Iglesia Católica Apostólica Romana. 

Las libertades tan defendidas por nuestros religiosos del si- 
glo XX, fueron causa de que aquellos que quisieron gozarlas aun- 
que fuera en proporción mínima, sufrieron en sus personas y fa- 
milias las mayores atrocidades que pueda imaginarse el pensamien- 
to humano por parte de los que se decían representantes de Jesu- 
cristo, 

La primera ejecución de herejes tuvo lugar en Tréves el año de 
395, Estos primeros actos criminales de la Telesia causaron en un 
principio indignación general entre todo el mundo cristiano, “Pero 
a medida que la Iglesia se adaptaba al espíritu del siglo y se enri- 
quecía, mientras el movimiento herótico se desarrollaba paralela- 
mente, los Papas hicieron presión sobre emperadores, reyes y prín- 
clipes, con objeto de exterminar por el hierro y por el fuego a los 
herejes. En el siglo XT ya estaba armada de pies a cabeza la 1n- 
quisición. Con una ferocidad espantosa se ensañaron contra las di- 
ferentos sectas heréticeas unos dominicos sinceros en su fanatismo, 
unos grandes príncipes de la Iglesia, unos papas corrompidos has- 
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ta la médula, unos nobles deseosos de obtener la redención de sus 
pecados y toda una chusma de aventureros ávidos de botín. Cuán- 
tos no perecieron en las llamas y los calabozos fueron extermina- 
dos en el transcurso de verdaderas batallas organizadas”. Max Beer 
en su libro citado nos relata admirablemente la ferocidad desplega- 
da por la Iglesia en contra de los que no se sometían a sus dicta- 
dos: “El hereje condenado por la Iglesia, veía además, confisca- 
dos sus bienes por las autoridades civiles y eclesiásticas, que se los 
repartían entre ellas. Quienquiera que fuese acusado de herejía, 
era hombre perdido, porque los Tribunales cclesiásticos excluían. 
prácticamente toda posibilidad de defensa. En proporción resulta- 
ba pequeño el número de autos de fe, pues no había podido des- 
truirse por este procedimiento la herejía, A tal fin se organizaban 
vastas cruzadas que actuaban contra las regiones ganadas por 
ellas, se encarcelaba en masa a los herejes y se les hacía sufrir to- 
da clase de suplicios que tenían por objeto aniquilar el cuerpo y el 
espíritu, Ni la muerte detenía las persecuciones. Se desenterraba 
para quemarlas, las osamentas de los herejes, y se confiseaban los 
bienes que habian dejado sus herederos. De cuando en cuando, 
caían asesinados algunos inquisidores harto celosos, santificándo- 
los la Iglesia y prosiguiendo con mayor encono su campaña de ex- 
terminio”, 

El anterior párrafo transerito es una requisitoria tremenda en 
contra de la Iglesia, que pretende dominar aún las conciencias y 
que quiere levantarse como en aquellos tiempos opresora y asesina 
en contra de una humanidad que trata de recobrar su libertad. 
La Iglesia que se ensaña contra los movimientos revolucionarios 
del presente y que trata de mostrar al Socialismo como una doctri- 
ma eorruptora y de ataque a lá propiedad, a las libertades políti- 
cas y Civiles, ha sido la easta que mayor dictadura ha ejercido en 
contra del hombre, ninguna justificación pueden tener sus actos, 
pues ni aun el de su propio fin, que pudiera ser la salvación espi- 
ritual de los hombres, ya que su moral en este caso, es demasiado 
estrecha pues Tomás de Aquino expositor oficial de la doctrina de 
la Iglesia Católica decía: “La Herejía es un pecado por el cual no 
sólo merece uno que se le excluya de la Iglesia, sino también del 
mundo”; ¿persiste el hereje en su error? Pues la Iglesia debe re- 
nunciar a salvarle y velar por la salvación de sus fieles excluyén- 
dole de su seno”. (Max Beer, obra citada, Edición Zeus, pág. 167). Y. 
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esta es la entidad moral que pretende impedir el triunfo del gobier- 
no obrero y campesino, porque falsamente trata de llevar a la con- 
ciencia la creencia de que se verán abolidas las libertades. Cabe pre- 
guntar, “¿qué fueron las libertades bajo su dominio?” 

Hemos visto aunque sea someramente estas dictaduras que el 
hombre ha tenido que soportar a través de los siglos; pero no 80- 
lamente se ha tratado de las opresiones que hemos expuesto, sino 
que se ha legado hasta las dictaduras de la sangre, en que grupos 
que se creyeron superiores, tiranizaron a enormes masas de hom- 
bres, aun ahora, la burguesía pretende imponerse al proletariado, 
por su superioridad orgánica, el nazismo pretende tener como jus- 
tificación, la superioridad de la raza. 

Ante este breve panorama que acabamos de esbozar, podemos 
todavía pensar que la humanidad ha sido feliz, que la división de 
clases ha producido la concordia, que la desigualdad de distribu- 
ción de la riqueza ha calmado el hambre de todos los hombres; y 
a pesar de todo el pensamiento burgués ha tratado de justificar 
todo el pasado, y trata de justificar el presente, condenando erimi- 
-vmalmente el socialismo y y su doctrina política de apoderamiento del 
voder político, en virtud de sus intereses de clase que ve pehgrar. 
Hemos visto las lneras de los Estados militaristas de la antigiiedad, 
los crímenes de la Teocracia, principalmente en la Edad Media. 
Analizaremos el oprabio y la miseria del Estado Capitalista Moder- 
no y justificaremos histórica y jurídicamente el Estado obrero y 
campesino, ya que moralmente lo está, como afirmamos en párra- 
fos anteriores. 
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dores, E 
VII. —El Imperialismo, Panorama Social. 


CAPITULO SEGUNDO 


- El régimen capitalista tuvo su gestación en el seno del régi- 
men feudal, pues como en toda ctapa histórica se encuentran an- 
tecedentes de ella en la que le precedió y vestigios en la que le suce- 
de. La Revolución de la burguesía francesa no hizo más que sellar 
la bancarrota del orden social heredado de la Edad Media, después 
de que el desarrollo industrial no sólo de Francia, sino de toda Eu- 
ropa, lo había condenado a muerte. : 

Multitud de causas son las que convergen en el nacimiento del 
régimen capitalista; aunque todas ellas las podemos englobar como 
efecto del progreso de la técnica en la producción económica, que 
dió lugar a la revolución industrial. 

Hemos visto cómo la desaparición del Imperio Romano, tuvo 
como causa principal la descomposición del régimen social sobre 
el que descansaba y cómo por el contrario, el fin de la Edad Media 
se produjo «on el impulso de la Economía Nueva y cómo a su vez 
el Papado y el Imperio, las dos grandes potencias mundiales cuya 
rivalidad había llenado la Edad Media, se quebrantaron hasta sus 
cimientos a la aparición de una potencia nueva en la escena: de la 
historia: el Estado nacional y los principados soberanos. (Max Beer, 
obra citada, pág. 203). 

La transformación social la llevó a cabo la burguesía revolu- 
cionaria, ya que el aumento del número de ciudades, el erecimien- 
to de la población y el impulso del comercio y de la industria, hi- 
cieron surgir un violento antagonismo.entre la burguesía y la aris- 
tocracia feudal, en vista de que el nuevo género de producción eco- 
nómica se veía obstruccionado por el sistema de organización eco- 
nómica feudal, en virtud de que la economía nueva necesitaba del 
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movimiento libre de la masa de población, de la libertad absoluta 
- de transacciones y de libertad también para consagrarse a cual-. 
quier ocupación o contratar la fuerza laboriosa con cualquier po- 
seedor del capital. 

El sistema feudal se basaba en la restricción, en el cambio pe- 
riódico de las tierras o en la protección militar a trueque de ciertas 
prestaciones, en fin, se oponía al libre juego del comercio, de la 
industria y de la agricultura del nuevo régimen de producción eco- 
nómica que nacía, por eso hubieron de combatir al sistema feudal 
cuantos estaban interesados en el desarrollo de la economía urbana. 

El nuevo sistema de producción económica, necesitaba tam- 
bién, de un cambio radical en cuanto a la producción, ya que los 
señores fendales disponían de las materias primas que la naciente 
industria reclamaba, creando así los monopolios feudales de las 
fuerzas de trabajo, de las materias primas y de las vías de comu- 
nicación concurriendo todo esto a formar poco a poco un antago- 
nismo profundo entre la burguesía de las ciudades y la clase feudal. 

La crisis por la que atravesó todo el mundo en los fines de la 
Edad Media, obligó a la nobleza a aumentar sus fuentes de ingre- 
sos, aumentando los tributos de los siervos, apoderándose de las 
vías comunales, haciendo con todo esto, que al transcurso del tiem- 
po las masas de aldeanos se encontraran sin ningún patrimonio; 
tal situación provocó en el campo un estado de fermentación pro- 
gresiva que se extendió por toda Europa, tomando poco a poca ca- 
rácter revolucionario. 

A partir del siglo XV las guerras de los aldeanos se suscitan 
con frecuencia en el suelo de toda Europa. Por su parte, se empe- 
zaban a delimitar las dos clases sociales que en el futuro iban a con- 
vertirse en burguesía y proletariado. La revolución burguesa cuyo 
prototipo fue la francesa de fines del siglo XVI! tuvo formas y 
alternativas diversas. Su desarrollo desde el año de 1642, termi- 
nó con la derrota de la monarquía absoluta y la victoria de la bur- 
guesía que se apodera del control político y económico. 

La burguesía de principios del régimen capitalista, la pode- 
mos clasificar dentro de los siguientes grupos: la burguesía finan- 
ciera que vivía exclusivamente de explotar el atraso y los vicios 
del Estado del viejo régimen. Este grupo solamente exigía del Go- 
bierno las reformas necesarias para obligar al Estado a poner en 
orden las finanzas así como a pagar sus deudas. Este sector no 
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ejercía ningún papel revolucionario, la médula de la burguesía la 
formaban la burguesía comercial e industrial, que se había enri- 
quecido con el comercio esclavista y colonial, para tomar luego a su 
cargo la:organización de las fábricas y manufacturas y de la indus- 
tria rural. Esta cra la clase que navegaba hacia el Poder. La bur- 
guesía comercial e industrial aspiraba a la abolición de las supervi- 
vencias feudales en el comercio y en la agricultura. Claro está que 
en su seno no faltaron tampoco quienes se inclinaban a pactar con 
el viejo régimen. Aquellos burgueses que habían invertido sus ri- 
quezas en adquirir tierras o que vivían de la fabricación de artíicu- 
los de lujo, no apeteeían, naturalmente, un cambio radical, tenien- 
do como tenían sus principios consumidores en la clase gobernan- 
te; pero estos grupos aislados se esfumaban en la gran masa de 
la burguesía. 

“La burguesía comercial e industrial se mantuvo hasta la re- 
volución a la cabeza de las masas populares englobadas bajo el 
nombre de “tercer estado”, y que se enfrentaban con los otros dos 
“estados” dominantes: la nobleza y el clero. En sus luchas, la bur- 
guesía se apoyaba en la gran masa campesina, interesada también 
en la abolición de los derechos feudales, y en la masa de la peque- 
ña burguesía de las ciudades, formada por los comerciantes y los 
artesanos. La pequeña burguesía de las ciudades y la masa campe- 
sina, además de ser el grupo más numeroso dentro del tercer esta- 
do, cra también el más rebelde contra el viejo régimen, ya que 
sentía en su pellejo, más de cerca que nadie, las cargas y los abu- 
sos del orden social reinante”, (Cuadernos Iniciación Marxista, 
Sección Historia del movimiento obrero Internacional, Núm. lo, 
página 7). 

La burguesía poco a poco llegó a determinarse con claridad 
dentro de la composición social del sistema capitalista, sus diferen- 
tes grupos después del triunfo de la Revolución francesa, llegan a 
formar el grupo compacto que con características propias se apode- 
ra del poder económico y político, siendo su carácter esencial, el 
tener el dominio de los instrumentos de producción. 

Por encima de los diferentes criterios burgueses de clasificar 
las capas de la sociedad, existe el concepto de que por “Clase So- 
cial se entiende un conjunto de gentes que, en la producción, des- 
empeñan un papel similar, que están econ respecto a otros hombres 
en condiciones idénticas, condiciones que se expresan igualmente 
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en las cosas, en los medios de trabajo”, (¿Qué es una clase? Nieo- 
lás Bujarín).. ] 

La: burguesía decíamos, se basa en las dos siguientes caracte- 
rísticas; capital y mando, es decir, posesión de los instrumentos de 
producción y mando sobre masas de asalariados. 

Tenemos, por ejemplo, a los obreros textiles y metalúrgicos 
quienes no forman dos clases diferentes, sino una sola y misma 
elase, pues se encuentra en la misma situación respecto a otros 
hombres. Del mismo modo, los propietarios de una mina, de una 
fábrica de ladrillos o de automóviles representan una sola y misma 
clase, pues, a pesar de la diversidad de la materia que operan, es- 
tán desempeñando el mismo rol en el proceso de la producción, ya 
que tienen el mando y el eapital. 

El régimen burgués para subsistir necesita de la existencia de 

las dos clases sociales: burguesía y proletariado. Su base esencial 
está en que una elase social tenga el predominio económico y sea 
la poseedora de los instrumentos de producción, y en la existencia 
de una gran mayoría de la población que carezca de toda propie- 
dad, y que tenga como único patrimonio su fuerza de trabajo, 
, Así como el régimen capitalista necesita de la existencia de 
las dos clases sociales, también es principio esencial de él, la exis- 
tencia de la propiedad privada que permita el control del capital e 
instrumentos de produeción, en manos de unos cuantos, para lograr 
la efectiva explotación del trabajo humano. Jín el capítulo ante- 
rior demostrábamos que la propiedad privada no ha sido eterna, eo- 
mo lo quisicran los abogados y clórigos defensores de la existen- 
cia de la explotación de una elase por otra. 

La propiedad privada es solamente una institución jurídica, 
resultado de un determinado momento histórico. El régimen ¿jurí- 
dico de la propiedad ha cambiado y cambiará de acuerdo con la 
modalidad que le impriman las necesidades históricas y económicas. 

El sistema de Corporaciones y Asociaciones de la Edad Media 
se vió destruído en virtud de que, como hemos dicho, el nuevo sis- 
tema social necesitaba de libertad de trabajo para que el capita- 
lista pudiera obtener fácilmente la fuerza de trabajo de acuerdo 
con las necesidades del momento. Á la burguesía no le eonvenía el 
sistema de la esclavitud para aprovechar el trabajo del hombre, en 
virtud de que el esclavo queda sujeto de por vida al amo junto con 
sus familiares, y esto no conviene al capitalista que necesita tener 
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libertad para emplear trabajadores en virtud de.las fluctuaciones 
de la industria y el comercio, Además, se necesita de un estímulo 
para el trabajador, ya que el trabajo de la industria necesita ma- 
yor atención y cuidado que el que podía prestar el esclavo amena- 
zado y torturado por el señor. No es pues un simple sentimiento 
caritativo y eristiano el que motivó a la burguesía la supresión 
de la esclavitud, sino su inferás económico, 

La guerra civil de Estados Unidos en el siglo pasado nos demues- 
tra claramente la verdad de nuestra anterior afirmación, A los se- 
ñores semi-fendales del sur, dedieados a las tareas agrícolas, les 
era provechoso para la explotación de sus terrenos el sistema es- 
elavista; por e] contrario, para la burguesía industrial y comercial 
del norte, la esclavitud no Jes redundaba ningún beneficio econó- 
mico, de aquí que los primeros hayan sido esclavistas y los segun- 
dos hayan combatido este sistema. a 

Á su vez el libre intercambio de los prodnetos era una de las 
bases esenciales que necesitaba el régimen capitalista para su des- 
envolviuiento, Asimismo, la burguesía necesitaba de un conjunto 
de libertades políticas frente a la tiranía del señor feudal, era es- 
to ino de sus anhelos; encontramos en un panfleto político del Aba- 
to Sieves, intitulado: ¿Qué es el Dereer Estado? que vió la luz en 
el año de 1789 en Francia, que formuldaba la siguiente pregunta: 
“¿Qué es el fereer Estado! Todo, ¿Qué ha sido hasta ahora en el 
orden Político? Nada, ¿Qué exige? Ser algo”. (Cuadernos de Ini- 
ciación Marxista, cuaderno número uno, página siete). 

La Constitución Wrancesa de 1791 refleja exactamente la ideo- 
logía burguesa. Comienza por una afinación de principio: “todas 
los hombres son libres e ignales ante la ley: el móvil de la socie- 
dad es velar por el respeto de los derechos impreseriptibles del 
hombre, que son Ja libertad, la propiedad y la seguridad”; pero 
pronto la desorganización y la meha con los sectores humildes de la 
población, revelaron las contradieciones de los textos legislativos, 
y encontramos además, que después de la declaración general] que 
hemos enunciado, la constitución elasificaba u los ciudadanos en 
ejudadanos activos y ciudadanos pasivos, no otorgaba el Derecho 
Electoral más que a los primeros y establecía el sistema de las elec- 
clones indirectas, que sólo permitían a los ricos el acceso al cuer- 
po legislativo y mantenía la monarquía a la enal se pedía simple- 
mente que fuera constitucional, 


85 


Como demostración de que a la burguesía no le interesaba el 
bienestar de la humanidad, sino su provecho particular, transeribi- 
ré las siguientes palabras que decía Santiago Roux, en la etapa en 
que el pueblo comenzaba a sentir la explotación de la burguesía : 
“La libertad no es más que un fantasma cuando una clase puede si- 
tiar por hambre a otra, cuando el rico con su monopolio tiene dere- 
cho de vida y muerte sobre el pobre. Ln República no es más que 
un fantasma cuando la contrarrevolución provoca la subida cons- 
tante de precios de los productos alimenticios, que ya no pueden 
pagar sin verter lágrimas las tres cuartas partes de los ciudadanos. 
No se ganará la adkesión de los descamisados a la Revolución ni 
a la Constitución mientras no $e ponga coto a la actividad de los 
acaparadores. La guerra que en el interior riñen los ricos contra 
los pobres es más temible que la que el extranjero riñe contra Pran- 
cia... Desde hace cuatro años se enriquecen los burgueses con la 
Revolución. Peor que la nobleza territorial es la nueva nobleza 
mercantil que nos aplasta, pues de continuo suben los precios, sin 
que pueda verse el final, ¿Acaso es la propiedad de los acapara- 
dores más sagrada que la vida de los hombres?” 

Hemos visto que uno de los primeros objetivos de la burgue- 
sía fue la abolición de la servidumbre, para poder obtener fuerza 
de trabajo humano libre; pero no bastó solamente este hecho para 
Megar a constituir el proletariado moderno, fueron necesarias gran- 
des masas despojadas de sus medios de subsistencia tradicionales, 
obligadas a vender su fuerza de trabajo para que el sistema capita- 
lista pudiera desenvolverse merced al número sufiente de brazos 
y de brazos suficientemente dóciles. 

E! proletariado o clase trabajadora, es esencialmente la parte 
de la sociedad que obtiene sus medios de vida por la venta de sus 
fuerzas de trabajo y no posee recursos que la capaciten para obtener- 
los por otros medios. Está formada, principalmente, “por aquellos 
jornaleros que habiendo vendido su labor a un patrón por un pago 
determinado, trabajan bajo las órdenes de éste, y participan en la 
elaboración de un producto que redunda en la prosperidad del com- 
prador de su fuerza de trabajo. Esta característica de contratarse 
por un jornal es la que determina al proletariado; así como el acto 
de contratar al trabajador directa o indirectamente, es la marca 
de la elase capitalista”. 
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Ifemos visto, que fueron dos condiciones previas Jas necesa- 
rias para el triunfo del régimen capitalista: la primera, existencia 
de capitales y la segunda existencia de fuerza de trabajo libre, ea- 
rente de medios de producción y de tierra en propiedad. Este des- 
envolvimiento del nacimiento del régimen capitalista no fue re- 
sultado de ningún proceso evolutivo, liso, pacífico y puramente 
económico como lo presentan la mayoría de los historiadores bur- 
gueses, por el contrario, los orígenes del capitalismo fueron obra 
de una Revolución Social “La Revolución más sangrienta que eono- 
ce la Historia Humana”. Carlos Marx al efecto, en El Capital es- 
eribe: “El deseubrimiento de las tierras auriferas y argentiferas 
de América, la exterminación, el eselavizamiento y enterramiento 
de la población nativa en las minas, los comienzos de la conquista 
y saqueo de Jas Indias Orientales, la transformación de Africa en 
un cercado «dle batida comercial contra Jos negros; tales son los des- 
teÑlos que marean la aurora de la era capitalista de producción. 
WUstos procesos idílicos son otros tantos jalones cardinales de la 
acumulación originaria”. 

“El capitalismo pudo instaurarse en Europa a fuerza de sa- 
(uear las tres cuartas partes del mundo. Fue necezaria la expropia- 
ción despiadada de los campesinos la ruina de los artesanos para 
consolidarse defirtitivamente”. 

Antes de la tranformación del orden social, en cljertas orga- 
nizaciones y corporaciones de artesanos y aun en grupos de pequa- 
ños agricultores su vida se desliznba más o menos apaciblemente. Fe- 
derico Engels en su libro “La situación de la elase obrera en Tn- 
glaterra” nos deseribe la vida de esos conglomerados: “Antes de 
introducirse las máquinas Jas materias primas se hilaban y te- 
jían en la casa del mismo obrero. La mujer y las hijas devanaban 
el hilo, que el marido tejía... Estas familias de tejedores vivían ea- 
si siempre en el campo, cerca de las ciudades y atendían bastante 
bien con el salario a su sustento, 

“De este modo, los obreros vegetaban en una existencia apa- 
cible y vivían una vida honrada y tranquila, recogida y devota; 
su situación material era bastante mejor que había de ser la de sus 
sucesores; no necesitaban trabajar con exceso, hacían lo que les 
placía, y con ello ganaban lo necesario para vivir y aun des queda- 
ba tiempo Jibre para emplearlo en un trabajo sano, en el campo o 
en la huerta, trabajo que les servía a la vez de distracción, y para 
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participar en las expansiones y juegos de sus vecinos. Sus hijos 
criábanse respirando el aire libre del campo y, de vez en cuando, 
si tenían edad para ello, ayudaban a sus padres a trabajar...” 

La aparición de la gran industria vino a desplazar cada vez 
más, a contingentes numerosos de obreros. La introducción de las 
máquinas determinó la ruina gradual y torturante del obrera ma- 
nual, 

Marx en el Capital escribe: “La Historia Universal no conoce 
espectáculo más espantoso que la ruina de los tejedores manuales 
ingleses de algodón, que va acentuándose paulatinamente...” 

“La fábrica fue atrayendo además de los hombres, « las muje- 
res y a los niños. La demanda incesante de productos industriales 
aguijoneaba a los capitalistas haciendo redoblar hasta el máximo la 
explotación de los obreros, contribuyendo a todo esto, el deseo de 
amortizar en el menor tiempo posible el valor de las máquinas, que 
en aquel tiempo además de ser muy costosas pronto dejaban de 
servir. La jornada de trabajo Hegó a ser de 16 y hasta de 18 horas, 
todos los límites puestos por la costumbre y la naturaleza, por la 
edad y por el sexo, por el día y por la noche, se vinieron a tierra. 
Hasta los conceptos de día y de noche que en los antiguos estatu- 
tos tenían una sencillez aldeana, Hegaron a esfumarse de tal modo, 
que un juez inglés de 1860 hubo de desplegar unn agudeza verda- 
deramente Talmúdica para poder fallar qué era noche y qué eva 
día. Eran Jos tiempos orglásticos del capital”, (Marx El Capital). 

Niños de la más tierna edad tenían su puesto en la fábrica: 
los capitalistas no sentían escrúpulo al hacer trabajar niños de 4 
y 5 años, en el informe de una comisión fabril “Se cuenta cómo los 
niños eran sacados de las camas por Jos vigilantes y enviados a 
Ja fábrica desnudos, con dos vestidos en la mano, a bofetadas y em- 

pellones, cómo se les quería sacudir el sueño a fuerza de golpes, y 
cómo a pesar de todo se quedaban dormidos trabajando; de cómo 
un niño que se había quedado dormido junto a la máquina parada 
se incorporó al oir al vigilante y se puso a ejecutar mecánicamen- 
te todas las operaciones de so trabajo sin abrir los ojos”. 

La inseguridad material de los obreros tomó, con la revolu- 
ción industrial, proporciones extraordinarias, el obrero que traba- 
jaba a domicilio, vivia bajo la constante amenaza de verse aubsor- 
bido por la fábrica. Y el que trabajaba en la fábrica estaba a su 
vez, expuesto a ser arrojado a la calle de la noche a la muñana, 
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por efecto de una erisis o por un nuevo pereiento de. Jas 
máquinas. ES 

A la par con la revolución industrial se densriolarón Erandés 
ciudades y centros de industria, donde los obreros se hacinaban con 
la mayor estrechez, en easas míseras y ruinosas, el alcoholismo, la 
prostitución y el crimen encontrabau un terreno magníficamente 
abonado en aquel ambiente espantoso de miseria. Así se explica que 
en el año de 1805 hubiese en las cárceles de Inglaterra 4605 perso- 
nas castigadas por delitos y que 20 años después, tenian ya el 
capitalismo, la cifra ascendiese a 14737. 

“El capitalismo celebró sus primeros triunfos tomando por pe- 
destal las más terribles privaciones de la clase obrera y de unas 
masas campesinas arruinadas” (Cursos de Iniciación Marxista, cua- 
derno No. 2, página 38). : 

No podemos hacer una relación detaMada de los sufrimientos 
de la masa trabajadora en esta era de iniciación del régimen ca- 
pitalista, bien sabemos, que pronto se convencieron de que el régi- 
men capitalista a pesar de sus teorías libertarias, no era más que 
una nueva dictadura tremenda de clase, bien pronto empezaron a 
hacer sus apariciones, los nuevos reformadores, los utopistas; To- 
más Moro con su “Utopía”, Campanella con “El Estado del Sol”, 
son los representativos de esta ctapa en que la humanidad con- 
vencida una vez más de la inutilidad de sus esfuerzos por lograr 
una mejor organización social, sueña eon la Edad de Oro. 

En contra a la explotación de Jas masas trabajadoras, éstas se 

lanzan en primeros gritos de rebelión y encontramos ya en la mis- 
ma Revolución Francesa la conspiración de los igualitarios tramada 
en 1796 y enpitaneada por Babenf, indicando en su programa que 
la libertad no podía existir mientras no se suprimiese Ja propiedad 
privada. 
En Inglaterra encontramos el movimiento Luddita, como un 
resultado de la indisnación de las masas trabajadoras contra las 
máquinas que les quitan el sustento, emprendiendo una empaña 
contra ellas, 

Por su parte, Owen, uno de los primeros reformadores ingle- 
ses, trató de organizar colonias de unidad y cooperación, así como 
cooperativas de produeción para obreros sin trabajo, trató de re- 
formar el orden social existente por medio de la paz y de la con- 
cordia;- pero a pesar de esto, bien pronto se convencieron los tra- 
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bajadores de que era necesario emplear su enorme fuerza de uni- 
ficación para lograr un mejoramiento en sus medios de vida. Uno 
de sus primeros intentos fue el gran movimiento cartista pidiendo 
sufragio universal, 

En el movimiesnto cartista encontramos varias corrientes des- 
de las moderadas, hasta las radicales, uno de los exponentes de es- 
la última tendencia O'Brien expresaba en 1835: “Los Gobiernos son 
instituídos por los capitalistas para que les protejan sus ganancias, 
sus rentas y todos los demás tributos que perciben del pueblo tra- 
bajador... El Gobierno es su gendarme, y las clases trabajadoras 
los oprimidos... En Inglaterra, cl Gobierno está instituido para las 
clases altas y las clases medias, es decir, para cuantos viven de la 
rapiña y de la fuerza. Y mientras el Gobierno esté en sus manos. .. 
será inútil cuanto se haga por implantar la más leve reforma práe- 
tica”, 

El movimiento cartista tuvo tres fases que correspondieron 
exactamente a los períodos de erisis y prosperidad industrial de 
Inglaterra, habiendo sido antes que todo un movimiento que te- 
nía como medio, la lucha política; pero su fracaso unido igualmen- 
te a los sufridos por la clase trabajadora en otros países, llevaron 
a la conciencia de las masas la inutilidad de la lucha democrática. 
Habiéndose demostrado que la democracia como gobierno de las 
mayorías constituyó desde su principio un fracaso rotundo, en vir- 
tud de que todos los movimientos de las grandes masas, fueron 
siempre reprimidos en la forma más brutal por las minorías eapita- 
listas, que evitaron la llegada de representativos del pueblo humil- 
de al poder público. 

El resultado desolador del movimiento político de las masas 
trabajadoras, fue creando poco a poco una corriente antiparlamen- 
taria, durante mucho tiempo y como un resultado del fracaso de la 
democracia en el régimen burgués, se consideró por los trabajado: 
res que la lucha política era un engaño, una táctica que desviaba 
a la clase obrera de su verdadera misión o sea la pugna económica. 
A partir de principios del siglo pasado se empezaron a organizar 
Sindicatos en que los medios de lucha eran la huelga general, como 
manifestación de protesta, y constituyéndose las primeras veunio- 
nes de trabajadores que buscaban los procedimientos para librar 
al proletariado del yugo del capitalismo. 

El sindicalismo y el anarquismo medios tácticos de lucha de la 
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clase trabajadora, alejadas por completo del medio político, tu- 
vieron gran infinencia en este período, en virtud, como hemos di- 
cho, del fracaso de las teorías democráticas que )levaron a la con- 
ciencia de los trabajadores, la verdad sobre las teorías políticas 
de la burguesía. 

La necesidad de la lucha y de la opresión capitalista anota en 
la primera mitad del siglo pasado grandes conmociones revolucio- 
narias, en Francia, Alemania e Inglaterra; por su parte las organiza- 
ciones de trabajadores poco a poco van sintiendo la necesidad de 
unificarse legando a fundar la Primera gran Internacional de Tra- 
bajadores. 


Entretanto el régimen capitalista Jlegaba a su apogeo, en JTn- 
platerra, a mediados del siglo XIX, El censo de habitantes de sus 
cindades representaba la mitad del censo total de la población. La 
extraceión de carbón, que en el año 1800 había sido de 10 millones 
de toneladas, asciende en el año 1855 a 61 millones. La producción 
de hierro fundido, que en 1840 representaba 1,390.00 toneladas, 
arroja 3.218,000 toneladas en 1855. La expansión de Ja industria 
textil inglesa cobra proporciones gigantescas. En 1832, las fábricas 
textiles de toda Inglaterra contaban dos millones de husos; en 1838, 
los husos puestos en movimiento alcanzan ya la cifra de 28 millo- 
nes. Durante los diez años que van de 1854 a 1864, la red ferrovia- 
ria inglesa crece de 8,034 a 12,789 millas de tendido. La Inglaterra 
de la segunda mitad del siglo XIX es la primera potencía indiseu- 
tible del mundo capitalista. 


Después de diversas alternativas por las que pasa e) régimen 
capitalista, se anota una era de prosperidad a mediados del siglo 
pasado, como consecuencia principalmente del reparto del mundo 
entre las principales potencias, y del desarrollo industrial de los 
pequeños países; la producción de carbón y hierro aumentaron; la 
industria metalúrgica y textil Hegan a la cúspide de su desarrollo; 
pero después, por ley económica inexorable, le sucedió un período 
de crisis. 

En la segunda mitad del siglo pasado la humanidad pasa por 
una era de rápida transformación que no habían visto los siglos 
anteriores, solamente la población de Europa se eleva de ....... 
110.000,000 en el año de 1780, a 315.000,000 en 1880 El desenvolvi- 
miento capitalista legó a enormes progresos principalmente en la 
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industria, ejemplo de ello fueron las exposiciones de Londres. en 
1551, París (1855), Londres (1862), París (1867) y Filadelfia (1873). 

Los Sindicatos y los Trade Unions aparecen por el suelo de to- 
da Europa. El sentimiento de clase en las masas trabajadoras va 
comenzando a sentirse internacionalmente, habiendo contribuido 
eficazmente el Capitalismo al desarrollo. de las nuevas ideas revo- 
lucionarias, Es curioso anotar cómo la clase trabajadora producto 
del régimen burgués se desarrolla y fortifica gracias. al mismo ré- 
gimen capitalista, y cómo cumpliendo con su destino histórico, las 
masas trabajadoras se lanzaron y Siguen en la lucha contra el régi- 
men burgués en el momento mismo que éste habían legado al fin de 
su desenvolvimiento. 

En el año de 1860 cobra ineremento el movimiento obrero in- 
ternacional principalmente en Francia, Inglaterra y Alemania. La 
guerra de secesión de Estados Unidos dejó desabastecidos los mer- 
eados de algodón de Europa, provocando con ello una grave erisis 
eu la industria textil y que econ ello miles de obreros quedaran sin 
trabajo. Dos capitalistas, siguiendo su tradicional costumbre, se 
empeñaron en vesistir las eondiciones de la erisis a costa de los tra- 
bajadores. obligando a fstos a adoptar medidas de resistencia. Ha- 
biéndose formado fanto en Inglaterra como en Francia, Comités 
para socorrer sa dos obreros sin trabajo, estableció un íntimo con- 
tacto entre estos organismos que permitieron a los obreros ingle- 
ses y Íranceses convencerse por $us propios ojos de la solidaridad 
dle intereses que unía a los obreros de los distintos países. 

Después de los acontecimientos del levantamiento polaco ruso 
y de diferentes luchas de los trabajadores en los distintos países ca- 
pitalistas, llegamos a la primera reunión de trabajadores en In- 
glaterra en cl mes de septiembre de 1864, En esta histórica asam- 
blea se piensa por primera vez Ínndar una asociación obrera inter- 
nacional nombrándose un Comité encargado de redactar el progra- 
ma y los estatutos de la nueva organización. Entre las personas 
nombradas se encontraba Carlos Marx. 

Formóse la Primera Gran Internacional de Trabajadores, de- 
claraudo en sus Estatutos que: la emancipación de la clase obrera 
tiene que ser obra de la misma clase obrera... 

El Primer Congreso de la Internacional se celebró en Ginebra 
en septiembre de 1866, el segundo en bansana en 1867, en estos dos 
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Congresos se perfilaron las dos tendencias de la lucha obrera, el 
anarquismo y el socialismo. 

Diversos acontecimientos que no podemos detenernos a analizar, 
entre ellos la guerra franco-alemana contribuyeron a que el sector 
obrero y pequeño búrgués se apoderaran de la ciudad de París, ins- 
talando ua gobierno democrático el cual duró 72 días al cabo de 
los cuales sucumbió, rodeado por las fuerzas mercenatias de la bur- 
guesía Írancesa y las tropas alemanas. “La Comuna de París fue 
el primer gran intento de los trabajadores por establecer un verda- 
dero gobierno democrático. No se organizó como corporación par- 
lamentaria, sino como organismo político práctico, en cuyas manos 
se confundían el Poder Legislativo y el Ejecutivo. Sus miembros 
eran personalmente responsables de su gestión y separables en todo 
momento. Todos los funcionarios de la Comuna tenían carácter 
electiva y percibían sueldos que no rebasaban el salario medio dle 
un obrero de categoría. ha Comuna suprimió el ejército permanen- 
te, sustituyéndolo par el pueblo en armas, y abolió también la po- 
licía”. 

“La Comuna implantó la separación de la Iglesia y el Estado, 
emancipó a la eseucla de la tutela del clero e instauró la ensoñnnza 
gratuita en todos los establecimientos docentes. Los jueces fueron 
declarados electivos, personalmente responsables y amovibles, ni 
más ni menos que cualquier otro funcionario. Todas estas medidas 
implantadas por la Comuna modificaron radicalmente el carácter 
del Poder público, convirtiendo el aparto del Estado de insteumen- 
to que era del Gobierno de clase de la burguesía, en el Estado de 
la clase obrera, basado en el apoyo de las masas trabajadoras”. 

“La Comuna estaba muy lejos de creer que con todas esas me- 
didas implantaba y lHevaba a la práctica el gobierno obrero y cam- 
pesino, pero de hecho la realidad de la guerra civil, a la que tenía 
que atenerse, la obligó a emplear métodos de dictadura y de terro- 
rismo contra el enemigo de clase, La actividad de la Comuna en el 
terreno económico social fue muy modesta. No planteó siquiera el 
problema de expropiar a la burguesía. Los decretos promulgados 
por ella prohibiendo la imposición de multas en las fábricas y en 
los talleres, suprimiendo el trabajo nocturno en las panaderías, or- 
denando que las industrias abandonadas por los patrones fuesen en- 
tregadas a comunidades de obreros, creando una Bolsa de traba- 
jo, concediendo pensiones de viudedad y orfandad a los deudos de 
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los guardias nacionales muertos luchando contra los versalleses”. 
(Cuadernos de Iniciación Marxista, Sección Historia del Movi- 
miento Internacional Obrero). 

“La Comuna sucumbió a pesar de todo, el 21 de mayo entraron 
en París los mercenarios de Versalles, Los habitantes de la Comu- 
na se resistieron una semana entera, con increíble heroísmo. Pero 
la superioridad de fuerzas de los versalleses venció y el 28 de ma- 
yo caía la Comuna, después de haberse sostenido setenta y dos días. 
Se desencadenó una espantosa ola de terror; la burguesía no veía 
saciada su sed de venganza, En el transeurso de unos pocos días 
fueron fusilados por los versalleses unos 25,000 hombres, y 13,700 
condenados y deportados en su mayoría al infierno de fiebre de 
Nueva Caledonia. Y da clase obrera volvió a saber por propia expe- 
riencia cómo se vuelca rabiosamente la venganza de elase de la 
burguesía sobre los que se atreven a mancillar la santidad de la 
sociedad burguesa”, 

La represión que se ejerció con los trabajadores franceses, uni- 
da a la era de persecuciones que se desató en Alemania influyeron 
grandemente en el porvenir de la Primera Internacional. El Sexto 
Congreso verificado en Ginebra en 1873 careció ya de importancia, 
siendo la última asamblea de la Internacional, 'El movimiento 
obrero “entrada en un período de desarrollo, en que todas sus 
fuerzas se encontraban en ta cristalización de fuertes organiza- 
ciones proletarias nacionales”. En la Conferencia celebrada en el 
mes de Junio de 1876 en Filadelfia se acordó disolver la Organi- 
zación, 

Con el advenimiento del siglo XX y los fracasos del régimen 
burgués unidos a la desesperada condición de las masas trabaja- 
doras de todo el mundo, el régimen capitalista ha mostrado en to- 
da su desmudez todas sus contradieciones y sus lacras. 

Sabemos perfectamente que la caracteristien esencial del régi- 
men capitalista es la explotación del trabajo asalariado por el ca- 
pital, en el que se revela el antagonismo de clases entre el prole- 
tariado y la burguesía. 

La primera contradieción del régimen capitalista, la encontra: 
mos en que por virtud del mismo progreso de la técnica, el produe- 
tor aislado e individual de la Edad Media ha desaparecido para 
dar lugar a Jos grandes conglomerados que producen conjunta- 
mente, siendo una de Jas características del tiempo contemporáneo 
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la PRODUCCION SOCTAL; por otra parte la apropiación de esos 
productos persiste siendo individual. “En esta contradicción se en- 
cierra ya en germen todo el conflicto de los tiempos actuales y 
euanto más se imponga e impere el nuevo régimen de producción 
en todos los países cconómicamente importantes, desplazando la 
producción individual, salvo vestigios sin importancia, mayor es 
la evidencia con que se revela la incompatibilidad entre la produc- 
ción social y la apropiación capitalista”. Otra de las consecuencias 
que conduce cada día más y más a la bancarrota al régimen eapi- 
talista, como ley inexorable del mismo, es que, mediante el adelan- 
to técnico de la gran industria, la organización de la producción 
dentro de cada fábrica y de cada sector de la producción se convierte 
más perfecta, más racionalizada y por otra parte, las leyes económi.- 
cas del liberalismo mantienen en un estado anárquico la producción 
en el seno de la sociedad, siendo una de las causas directas de la eri- 
sis, y de la tendencia de esta época del imperialismo, a la protección 
e intervencionismo de Estado, no siendo posible a pesar de todo, con- 
tener la anarquía en el régimen capitalista. 


Las lacras y miserias del sistema burgués aumentan; la delin- 
cuencia y la prostitución han encontrado un eampo propicio pa- 
ra su desenvolvimiento en los países de tipo imperialista. La eo- 
rrupción y el crimen se extienden en gran escala, la disolución de 
la familia es uno de los crimenes mayores del régimen así como, la 
eorrupeión de los niños y sa abandono. La situación de las nuevas 
generaciones en los países capitalistas es espantosa, la miseria y 
el desamparo son el patrimonio de los jóvenes proletarios. La Ofi- 
cina Internacional del Trabajo cnlcula que de los 25 millones de 
parádos, cifra muy aproximativa que hay actualmente en el mun- 
do, la cuarta parte, o sen 6 0 7 millones de jóvenes, son menores de 
25 años. 

En Alemania, en Junio de 1933, 26.1 por ciento de los parados 
contaban menos de 24 años. 

En Checocslovaquia, en Febrero de 1933, 22,8 por ciento de los 
parados tenían de 14 a 24 años. 


En Estados Unidos, en abril de 1930, 27.6 por ciento de los pa- 
rados tenían de 15 a 24 años. 


En la Gran Bretaña, en 1931, 30,2 por ciento de los parados, 
tenían de 14 a 24 años. 
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En Ttalia en 1932 (en pleno apogeo del: Fascismo), 415 por 
ciento de los parados tenían de 15 a 25 años. 

(Datos tomados de la Revista de la Economía y Estadística de 
la Secretaría de la Economía Nacional Junio de 1935, Pág. 21). 

A. partir de 1929 el régimen capitalista atraviesa por la cri- 
sis más dwra que ha conocido, no siendo la única que ha sentido. 
Federico Engels en el Anti-Duhrin escribe: “cinco veces se ha ve- 
nido repitiendo la misma historia desde el año de 1825 y en estos 
momentos 1877 estamos viviéndola por sexta vez”. 

En lo que va del siglo XX el capitalismo ha experimentado 
cinco erisis: la de los años 1900 y 1907, la que comenzaba a des- 
arrollarse en 1914 y fue arrollada por la guerra, La del año de 
1921 y finalmente la última en Ja cual nos encontramos todavía 
y que comenzó en 1929, 

En las crisis del régimen capitalista encontramos que el comer- 
cio se paraliza, “los mercados están saturados de mercancías... 
los almacenes abarrotados, sin encontrar salida; el dinero contante 
se hace invisible, el erédito desaparece, las fábricas se cierran, las 
masas obreras carecen de medios de vida precisamente por haber 
producido demasiado, y todo son quiebras, embargos y liquidacio- 
nes. La paralización dura «ños enteros, las fuerzas productivas y 
los productores se derrochan y destruyen en masa, hasta que por 
fin, a fuerza de depreciarse, las masas de mercancías acaomuladas 
encuentran una salida y la producción y el intercambio van reani- 
mándose poeo a poco. Paulatinamente, la marcha se acelera, el paso 
de andadura se convierte en trote y de trote industrial en galope, 
y por último, en una carrera dexentueñada, en una vertiginosa y 
desbocada carrera industrial, banearia y especulativa, para termi- 
nar por último, después de los saltos más arriesgados... en la fosa 
de un nuevo erack, Y así una vez y otra y otra”, (Engels, obra el- 
tada). 

Juas causas que provocan las erisis, han sido uno de los moti- 
vos que mayor discusión ha provocado entre los economistas, pero 
la única que nos puede dar una contestación exacta, es la doctrina 
del Socialismo Científico que afirma que las erisis del capitalismo 
son erisis de superproducción. Sabemos perfectamente que el capi- 
talista produce mercancías y no mercancias puras y simples, sino 
mercancías que son producto del capital y que por tanto, tienen 
que rendir a quien las produce la garantía media. lia finalidad de 
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la-producción capitalista es acumular ganancias que provocan den- 
tro de la nnarquía de la producción capitalista, excesos de mercan- 
cías por una parte y por otra grandes masas de asalariados que en 
virtud de carecer de bienes son incapaces de consumir el exceso de 
productos, provocando con esto las crisis de producción, de aquí 
que estas crisis estén provocadas por la forma capitalista de la 
producción social y por lo tanto, las raíces de cllas deben buscarse 
en el carácter del propio régimen capitalista. 

Las crisis demuestran que las condiciones capitalistas de pro- 
ducción son ya demasiado estrechas para dejar libre el movimien- 
to a la producción, convirtiéndose en trabas para el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Además, las erisis demuestran que el capi- 
talismo se mueve innegablemente dentro de un círculo vicioso, ya 
que al desarrollarse, atenta al mismo tiempo contra sus propias 
fuerzas, revelando así la profunda anarquía que reina en la socie- 
dad capitalista. De aquí que podamos hacer la afirmación, de que 
es inútil por parte de los economistas burgueses tratar de destruir 
las crisis, mientras exista el régimen de la producción capitalista, 

A veces estos economistas buscan paliativos para las. crisis 
“destruyendo violentamente una gran masa de fuerzas productivas 
y conquistando nuevos mercados a la par que procurando explotar 
más rápidamente los mercados antiguos. Es decir, que remedian las 
erisis preparando otras más intensas y destruyendo anticipadamen- 
te los medios de que disponen para evitarlas. “Manifiesto Comu- 
nista, Cenit, página 67” 

Por último, afirmamos que las erisis son la expresión de to- 
das las contradicciones del régimen capitalista, siendo la principal, 
la que en páginas anteriores citamos, la contradicción existente 
entre el earácter social de la producción y la forma capitalista de 
la apropiación y también con el conflicto y la desproporción entre 
la producción y el consumo. 

Desde mediados del siglo pasado, el régimen capitalista entra 
en una nueva etapa de su desarrollo, en la faz imperialista, de con- 
centración de la producción, haciendo que se extiendan con carac- 
teres generales los monopolios, siendo éstos los que rigen la vida 
económica nctual y mostrándose estas tendencias monopolistas en 
todos los aspectos de la vida económica y política. 

Del imperialismo podemos decir que es la fase monopolista 
del capitalismo y gue su característica fundamental es la creación 
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de monopolios. Joos monopolios del régimen: capitalista,  Cartels, 
Trusts, Sociedades Anónimas, etc., no surgen al azar ni por capri- 
cho de la burguesía, “son, producto obligado de la evolución del 
capitalismo, en virtud de la concentración del capital”. 

El monopolio ha hecho que una de las bases de la burguesía 
pase a la historia. La libre concurrencia entre miles y miles de pe- 
queños capitalistas, ha sucumbido en virtud de los grandes mono- 
polios. 

La Industria Eléctrica, del Petróleo, las Minas, ete., son ejem- 
plos palpables de cómo pequeñas minorías capitalistas se han apo- 
derado de ellas en todo el mundo, y para qué detenernos en la ac- 
ción de los Sindicatos Internacionales del Acero, del Hierro, etc. 

El imperialismo no solamente se ha repartido la riqueza del 
mundo en unas cuantas manos, sino que ha conseguido más, el re- 
parto del mundo. 

Lia situación a que ha legado la etapa imperialista, hace que 
los distintos países capitalistas se dispongan a un nuevo reparto 
del mundo, por medio de la gucrra imperialista. De nada ha valido 
la tragedia de 1914, en que por el afán de repartirse la riqueza del 
mundo en unas cuantas manos, se arrojó a los hombres a una lucha 
en la que perecieron 10 millones de individuos y resultaron heri- 
dos más 30 millones; a pesar de esto, el imperialismo prosigue en 
su trágica tarea. 

“El reparto del mundo sancionado por el tratado de Versalles 
y los demás tratados de paz no responde. ya al actual equilibrio 
de fuerzas. Este reparto está anticuado y hácese necesario proce- 
der a un nuevo reajuste, lo que equivale a una nueva guerra mun- 
dial”. El reparto de China por el Japón, la conquista de Etiopía 
por Ttalia y los choques entre las potencias imperialistas demuos- 
tran claramente lo anterior. Los Presupuestos de guerra en todos 
los países ocupan el primer lugar entre los egresos, asi como la in- 
dustria del armamento, ocupa primerísimos lugares. “Después de 
la Guerra franco-alemana de 1870-71, la casa Krupp daba empleo 
a 9,000 obreros. En 1885, los obreros empleados en sus fábricas 
eran ya 22,000; en 1902, 44,000 y en 1913, 88,000. Como se ve, el 
avance arrollador de la industria del armamento coincide también 
con la transformación del capitalismo en imperialismo. Huelga de- 
cir que a. este aumento de los obreros empleados, corresponde un 
aumento mucho mayor de la productividad de estas fábricas. Y el 
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caso de la casa Krupp es el caso de una serie de fábricas de arma- 
mentos eu Alemania, Fraucia, Inglaterra y otros países”. (Cuader- 
nos de Iniciación Marxista, página 317). 

La situación de las masas trabajadoras dentro del régimen de 
los monopolios ha empeorado, el paro y la desocupación motiva- 
dos por das frecuentes erisis Hevan la miseria a millares de ho- 
gares. 

" Las estadísticas revelan la situación de los trabajadores en los 
principales países capitalistas. (Página 22, Revista de Economía 
y Estadistica, Secretaría de la Economía Nacional, Junio 1935).— 
“ESTADISTICAS DEL SEGURO OBLIGATORIO DEL PARO. 
ALEMANIA.—2.764,676 6 sen 14.9%) en marzo de 1935, en lugar 
de 3.3712,611 (o sea 18.7%) en marze de 1934 y 21352,662 (o sea 

12,7%) en diciembre de 1934, AUSTRIA: 334,658 parados (0 sea 

30.85%) en marzo de 1935, en lugar de 352,451 (0 sen 32.1%) en 
marzo de 1934 y 275,116 (o sea 25.1%) en diciembre de 1934. — 
GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE: 2,272,107 parados 
(completos e intermitentes) (o sea 17.3%) en marzo de 1935, en lu- 
gar de 2,342,794 (o sen 18.150) en marzo de 1934 y 2,122,299 (o sea 
16.4% on diciembre de 1934.—ESTADISTICAS DEL SEGURO 
FACULTATIVO DE PARO.-—BELGICA: 223,300 parados (o sen 
23.6%) en febrero de 1935, en lugar de 206,855 (o sen 21.576) en 
febrero de 1934 y 173,368 (o sea 185%) en noviembre de 1934, 

Para terminar podemos decir econ Marx en El Capital, “Con- 
forme va disminuvendo constantemente el número de los magnates 
del capital... ercce la suma de la miseria, de la opresión, del escla- 
vizamiento, de la degeneración, de la explotación; pero crece tam- 
bién el sentimiento de sublevación de la clase obrera, que va au- 
mentando sin eesar, y a la que el propio proceso capitalista de pro- 
ducción se encarga de disciplinar, unir y organizar. El monopolio 
del capital se convierte en grillete del régimen de producción que 
ha florecido con él y bajo su imperio, La centralización de los me- 
dios de producción y socialización del trabajo llegan a un punto 
en que se hacen Incompatibles con su envoltura eapitalista. Esta 
salta hecha añicos. La hora de la propiedad privada capitalista ha 
sonado. Los o son expropiados”. (Marx, Capital, €, 
I, pág. 690). ...“Y a la par que avanza, la burguesía se cava su 
fosa y ería a sus propios enterradores, Su muerte y el triunfo del 
proletariado son igualmente inevitables”. 
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CAPITULO TERCERO 


1.—Misión del Socialismo Científico en el desarrollo de la lu- * 

cha de clases y en el desarrollo intelectual. 
T.-—La dialéctica Marxista. 
111.—Filosofía Materialista, 
IV.—Interpretación Materialista de la Historia. 
V.—La teoría de la lucha de clase. 
Vi1.—Teorías económicas del Marxismo. 
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CAPITULO TERCERO 


Uno de los ataques que con mayor frecuencia se esgrimen en 
contra del Socialismo Científico por parte de sus enemigos, es el 
de que se trata únicamente de una doctrina que sólo sirve de ban- 
dera política a la clase trabajadora, careciendo de toda base cien- 
tífica, Preciso es pues, hacer un balance somero de todos sus fun- 
damentos científicos, a efecto de que las masas trabajadoras se 
convenzan antes que todo, de que el socialismo es una doctrina de 
carácter científico y que sus conclusiones en materia política, no 
son sino consecuencia lógica de sus mismos postulados. 


A mediados del siglo pasado, el socialismo como anhelo de 
redención social no habín legado a tener una unificación doctri- 
naria, ni una fundamentación científica. El socialismo francés y el 
socialismo inglés, eran únicamente anhelos; pero sin ningún funda- 
mento serio. Es a Carlos Marx y a Federico Engels a quienes toca edi- 
ficar el Socialismo Científico, recogiendo el caudal que la ciencia 
y la cultura habían desarrollado hasta el siglo XIX; uniéndolo a 
las experiencias políticas de la clase trabajadora y aumentando a 
todo elo el neervo de sus conocimientos económicos, políticos, fi- 
Josóficos y enlturales de todo orden. , 

Al igual que Max Beer, podemos decir que antes de Marx el 
proletariado mundial carecía de una «doctrina, no era más que un 
simple motivo de lástima para los psicólogos. Marx lo elevó al gra- 
do de pretender el trono, como futu 'a clase dominadora, amada a 
derrocar el orden antiguo y edificar el orden nuevo, al igual que 
Ja burguesía que tuvo como destino histórico en una época ya leja- 
na de la Historia, ser la clase revolucionaria del momento, que des- 
truyó un orden social apoderándose del poder político y económico, 


33 


A partir de Marx, el Socialismo Científico se convierte en doc- 
trina politica del proletariado teniendo como supremo fin la socializa- 
ción de los medios de producción. “Antes de Marx, se consideraban 
dos casos distintos, separados: proletariado y socialismo. El los unió 
íntimamente conto cuerpo y alma (a tal respecto, cabe decir que el 
proletariado moderno es obra de Marx desde el punto de vista ín- 
telecturt). No pudo él realizar esta obra, sio uniendo a su facultad 
de pensar, el secreto profundo de las causas y acontecimientos de 
la Historia” (Max Beer, obra citada pág. 440). 

Tres son principalmente las corrientes ideológicas que influye- 
ron en el pensamiento de Carlos Marx: la filosofía clásica alemana, 
la economía política inglesa y el socialismo francés, formando jun- 
to con su acervo de eultura y experiencia, el Socialismo Científico. 

Una de las bases esenciales del socialismo es la Dialéctica, de 
la cual toma sus ideas principales de Hegel, aunque como lo vere- 
mos posteriormente se transformaron sus bases. 

La dialéctica para los antiguos era el arte del discurso y de la 
contradicción, de Ja refutación del adversario con la anulación de 
su tesis. 

MWege), eminente filósofo espiritualista alemán, introdujo la 
idea de la evolución en la Lógica, aplicando la dialéctica a su mo- 
do de pensar. 

Según ese método cada uno de los conceptos tiene su contrario 
es decir, cada afirmación en sí misma, tiene su negación, haciéndo- 
se hineapié en que el mundo está Jeno de contradicciones que mu- 
chas veces a primera vista no las pereibe el individuo. Dentro de 
la dialóetica Hegeliana, del choque de lo negativo y de lo positi- 
vo, aparece uh eencepto más elevado, a este concepto se le Hama 
sintesis, 

Para la dialéctica únicamente el choque entre lo positivo y” lo 
negativo permite el proceso de desarrollo y lo eleva a una fase su- 
perior, Si hemos comprendido este concepto dialéctico del mundo, 
habremos desentrañado a da vez el núcleo del Marxismo, 

La diferencia esencial en la dialéctica Marxista y la dinléctica 
Hegelimna, es que Hogel era un idenlista, Carlos Marx en “El Capi- 
tal” dico: Para Megel el protesa del pensamiento al enal trausforma 
para el hombre en idea, en sujeto antónomo, es el creador de la vea- 
lidad. Para ani a la inversa, el mundo de las ideas no es más que el 
mundo material traspuesto y traducido en el cerebro humano. 
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Para Hegel lo espiritual, lo divino constituía la fuerza que po- 
nía en movimiento al Universo todo, el enal no es a su vez, sino su 
envoltura externa que se eleva de etapa en etapa hacia una envol- 
“tura superior, hasta que aquella fuerza se vuelve divinidad en el 

hombre, Í 

Por su parte Lenín en su estudio sobre el Marxismo nos dice: 
(Carlos Marx, página 84): “Marx y Engels veían en la dialéctica 
Hegeliana la doctrina más completa, más rica de contenido y más 
profunda de la evolución y la consideraban como la mayor adqui- 
sición de la filosofía clásica alemana. Toda otra forma del princi- 
pio de evolución era considerada por ellos como unilateral, pobre 
de conterrido, estimaban que mutilaba el enrso efectivo de la evolu- 
ción (que se verifica un, menudo con saltos, catástrofes,  revolucio- 
nes) en la naturaleza y en la sociedad”. 

Engels por su parte dice: “Con Marx fuimos casi los únicos que 
nos impusimos la misión de salvar (de las ruinas del idealismo, del 
Hegelianismo inclusive) la dialéctica consciente y de trasladarla a 
la concepción materialista de da naturaleza. Tía naturaleza es la 
confirmación de la Dinléctica y precisamente las ciencias naturales 
contemporáneas demuestran que dicha confirmación es extraordi- 
nariamente rica, acumula todos los días un materia] enorme y prueba 
que las cosas en la naturaleza están plantendas, en fin de cuentas, 
de un modo dialéctico y no metafísico”. 

Para terminar afiemamos lo siguiente: “Para la filosofía dia- 
léctica no hay nada establecido definitivamente de una vez para 
siempre, no hay nada incondicional, no hay nada sagrado, ve en 
todo la estampa de su caida inevitable y nada tiene un valor fir- 
me ante ella si no es el proceso ininterrumpido de aparición y ani- 
guilamiento, de ascensión de lo inferior a la superior. Dicha filo- 
sofía no es, 4 su vez, más que el simple reflejo de ese proceso en el 
cerebro pensaute”., 

La burguesía muy especialmente la de México, siempre ba tra- 
tado de fundamentar sus ataques al Socialismo Científico en que 
está basado en una posición filosófica materialista, tratando de ha- 
cer ereer a la demás masa de población que el materialismo es ina 
doctrina fincada en los apetitos más innobles del individuo, presen- 
tando al materialismo eomo una doctrina baja y repugnante, que 
únicamente trata de satisfacer necesidades materiales del hombre. 
No pudo esgrimir la burguesía calumnia más innoble que ésta, ya 
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que el Materialismo Filosófico al igual que el 1deaJismo, trata de ex- 
plicar los acontecimientos del mundo, dentro de un todo uniforme, 
teniendo como diferencia que el espiritualista trata de explicarlo 
por el espíritu y por la divinidad y el segundo por la materia. 

Afortunadamente el estado científico y cultural del Siglo XX 
ha demostrado claramente que la posición materialista es la única 
científica, 

Engels escribe: “La gran cuestión fundamental de la filosofía, 
sobre todo de la filosofía contemporánea, es la de la relación entre 
el pensamiento y la vida real, entre el espíritu y la naturaleza. La 
cuestión es saber si el espíritu precede a la naturaleza o la natura- 
leza al espíritu. Los filósofos se han dividido en dos grandes cam- 
pos de acuerdo con la manera en que han dado respuesta a la 
cuestión. Los que afirman que el espíritu existía con anterioridad 
a la naturaleza y que, por eonsigwlente aceptaban, en una u otra 
forma la creación del mundo, han constituido el campo idealista. 
Los que consideran que el principio fundamental es la patuñaleza 
se han adherido a las distintas escuelas del materialismo”. 

En el Anti Duhring expresa el mismo filósofo: “La unidad del 
mundo consiste no en su ser, sino en su materialidad, la cual se 
demuestra por el desarrollo prolongado y difícil de la fiosofía y 
de las ciencias naturales, El movimiento es la forma de existencia 
de la materia. Nunca y en ninguna parte ha habido ni puede haber 
materia sin movimiento, ni movimiento sin materia. Si se plantea la 
cuestión de saber qué es e) pensamiento y qué es el conocimiento, 
de dónde proceden, veremos que son producto del cerebro humano 
y que el hombre mismo es un producto de la naturaleza que se des- 
arrolla en determinadas condiciones naturales y junto con la na- 
turaleza. Como consecuencia de cello ni que decir tiene que, como los 
productos del cerebro humano, son, asimismo, en fin de cuentas, pro- 
duetos de la naturaleza, no se hallan en contradicción con esta úl- 
tima, sino que armonizan con ella... Hegel era idealista, esto es, 
para él las ideas no eran reflejos más o menos abstractos cn Nnues- 
tros cerebros de cosas y procesos reales, sino que, a la inversa, pa- 
ra Hegel las cosas y su desarrollo eran reflejos de una idea que exis- 
tía ya antes de la aparición del mundo”. 

Largo sería explicar toda la fundamentación filosófica del ma- 
terialismo expuesta admirablemente en Jos Jibros fundamentales 
del Socialismo. Basta indicar que e] materialismo no es más que una 
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consecuencia del mismo proceso cultural de la hnmanidad, ya que 
tiene sus bases desde los primeros filósofos de la antigua Grecia. 
El mismo Marx reconoce Jos errores del antiguo materialismo, en- 
tre ellos: Primero.—En que dicho materialismo era principalmen- 
te mecánico, no teniendo en cuenta el desarrollo reciente de la quí- 
mica y de la biología. Segundo.—En que el viejo materialismo era 
no histórico, ni dialéctico, en que no aplicaba de una manera con- 
secuente y universal el punto de vista de la evolución; y Tercero.— 
En que entendía la esencia del hombre de um modo abstracto y no 
cómo conjunto de todas las relaciones sociales y por eso UNICA- 
MENTE EXPLICABA El, MUNDO MIENTRAS QUE DE 1.0 QUE 
SE TRATA ES DE TRANSFORMARLO, ESTO ES, na comprendía 
la importancia de la actuación revolucionaria práctica. 

Para finalizar podemos decir que el materialismo se encuentra 
basado en la cultura y en la ciencia del Siglo XX y principalmente 
en las grandes experiencias efectuadas sobre esta materia en la 
Unión de Repúblicas Socialistas del Soviet, preferentemente por 
Pavlov. 

La tarea emprendida por Carlos Marx, lo lleva a la necesidad 
de coordinar da ciencia de la sociedad, o mejor dicho, la Sociología, 
con las fundamentos materialistas y recousiderar esta ciencia de 
acuerdo con sus bases. 

Es suficiente analizar las Sociologías de los espiritualistas para 
darse cuenta cómo para ellos la sociedad no es más que un reñul- 
tado del espíritu. Para Marx por el contrario “No es la conciencia 
de los hombres la que determina las condiciones reales de existen- 
cia de los mismos, sino a da inversa, son sus condiciones reales de 
existencia las que determinan su conciencia”, 

Marx al estudiar la economía política legó al descubrimiento 
de la formación del capital y su erecimiento. Fue uno de los caminos 
que le llevaron a la convicción y con ello a la fundamentación de 
que: el sistema económico constituía la base de la sociedad burgue- 
sa, a la vez que Ja evolución intelectual había sido supeditada a 
ese mismo desenvolvimiento, 

Lo anterior, como ya do dijimos, fue ma de las enusas que lo 
Hevaron a la concepción de su ideal sobre la concepción materia- 
Jista de la historia. Sabemos perfectamente bien que la ciencia 
denominada historia no ha sido más que un relato de las distintas 
épocas por las que ha atravesado la humanidad, en que el hombre 
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ha sostenido ideas diferentes sobre los principales fenómenos s0- 
ciales, tales como: el Derecho, la Moral, la Religión, el Estado, la 
Filosofía y a la vez sobre las distintas actividades de carácter eco- 
nómico, con todo el recorrido que la humanidad ha hecho a través 
de las distintas instituciones y formas sociales por las que ha atra- 
vesado, 

Una de las preguntas que más ansiosamente se han dirigido 
los historiadores burgueses es la pregunta de sobre cuñl es ln causa y 
la fuerza motriz que provoca las transformaciones de la vida intelee- 
tual y social. 

Marx al formilar maravillosamente su Interpretación econó- 
mica de la historia por el desarrolla dialéctico de la misma, descu- 
brió el elemento revolucionario de ella. Sabemos cómo contestan 
los historiadores hurgueses a le pregunta de ¿cuál es la fuerza que 
provoca la transformación de ideas y sentimientos en el hombre así 
como de das instituciones sociales? Para ellos, es el espíritu o la 
mano divina la que guía a la humanidad en su desenvolvimiento. Pa- 
ra Marx, por el contrario. son sus condiciones materiales de exis- 
tencia el motivo de estas transfermaciones. Dentro del concepto 
condiciones materiales de existencia, cabe aclarar, en virtud de 
las muelas desvirtunciónes que sufre, ya que nuchos creen que úni- 
camente so referia a lo que comen los hombres. Por condiciones ma- 
teriales de existencia encontramos ques sepa da manera como los 
hombres, en su enlidad de seres sociales, con ayuda de los intere- 
ses cireonsiantes y de sis preplas caparidades físicas e imtelee- 
tnmades, forman su prepia vida material, se proporcionan medios de 
subsistencia, produecs, reparten y cambian entre ellos dos hienos 
inherentes a la satisfacción de sús necesidades”. 

De todos dos Fenúmenos de la vida material del hombre la más 
iinportante es la predneción, la fabricación de medios de subsisten- 
cia, los eunles determinan u su vez las fuerzas produetivas que las 
podemos dividir en dos, objetivas y personales; entre las primeras 
podeniós enumerar el sol, el agua, el clinia, las materias primas, los 
instrumentos de trabajo, ete, Son personales la energía de los obre- 
ros, la capacidad de Jos técnicos, ete, 

Posteriormente al analizar los conceptos económicos de Marx, 
veremos que las únicas fuerzas que ho transforman valores, sino que 
érean aunentaudo las existenelas, es la fuerza de trabajo, es decir, 
es el obrero la única fuerza que crea valores y los aumenta en-la 
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sociedad himana y después la técnica que simplifica y hace más 
productivas las fuerzas de trabajo. 

Si encontramos en una determinada época, que estas fuerzas 
productivas que hemos enumerado aumentan a conscenencia de di- 
versos efectos, va por el descubrimiento de materias primas, ya por 
la implantación de nuevas medidas de trabajo y de nueva maqui- 
maria, ya por el desarrollo de los medios de trausporte, veremos 
cómo la base material en esa determinada época se transforma, y 
que las antiguas relaciones que normaron la producción dejan de 
servir a los nuevos intereses, en vírtidd de que la antigua organiza- 
ción social, las leyes, las Iostituciones, ete., estaban adecuadas para 
servir a uu determinado estado de cosas, que está a punto de des- 
aparecer, Ndegando a la conclusión de que la sobreestruetura social 
(en este caso jurídica, política, ote), uo corresponde ya a la es- 
tructura económica. “Para da filasofín dialéctica no hay nada es- 
tablecido definitivamente de una vez pera siempre, no hay vada in- 
condicional. ne hay nada sagrado, ve en tedo la estepa de su enída 
inevitable y nada fiene un vidor firme ante ella sino es el procesa 
interrumpido de aparición y aniquilamiento, de ascención de lo in- 
feriar a lo superior. Dicha Filosofía no es, a su vez, más que el 
simple reflejo de se preceso en el cerebro pensante”, (Lenin, El 
Marxismo), 

Cuando empieza a mestrarse la costradiceión de que bablába- 
mos brteriormente, dues hombres comienzan a o seatir esta tratisfor- 
mación cambiándose poro a peca toda la organización social, eucon- 
trando que dos puevos intereses, las nuevas organizaciones soci 
les y cun ello Jas muevas idenx y prensendendos tentando abrirse qa- 
sv al nuundo que nace. 

Una de las aportaciones más valiosas econ las que contribuyó 
Marx, no sólo a la enltira luaana, sino nda ducha política y social 
de los trabajadores, fe su doctrina de la Incba de clases. En el se- 
gundo capítulo del presente trabajo deetamos que por clase soelal, 
se entiende la capa de población que desempeña un aismo papel 
dentro de la produeción económica y analizábamos fambién, la 
constitución de las dos clases en la sociedad capitalista. 

En el régimen burgués conforme hemos analizado anteriormen- 
te, las antugonismos de elase se han revrudecido y sabemos que 
estos antagondizimos siempre han existido a través de la historia, 
Curlos Marx en el “Manifiesto Comunista? expresa: “La historia 
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de todas las sociedades existentes hasta ahora, ha sido la historia 
de la Incha de clases, El hombre libre y el esclavo, el patricio y el 
plebeyo, el señor feudal y el siervo, el maestro y el compañero, en 
ana palabra el opresor y el oprimido, siempre se han hallado en un 
antagonismo recíproeo, han sostenida ana lucha constante ahora de. 
elarada. ahora encubierta, que ha terminado siempre con la trans- 
formación revolucionaria de todo el edificio social y eon el aniqui- 
lamiento de las elases que Ineharon entro sí”; y continúa más ade- 
lante: “la sociedad burguesa contemporánea, que ha surgido del 
seno de la desaparecida sociedad feudal, no ha suprimido las con- 
tradiceionos de clases, lo Único que ha hecho ha sido sustituir nue- 
vas clases, nuevas situaciones y nuevas formas de lucha”. 

Al tratar de la épuea del Imperialismo, hemos afirmado que 
las contradicciones de clase se han simplificado, tocándole como 
destino histórico a proletarindo, ser la clase revolucionaria del 
momento. Las demás capas sociales se encuentran en decadencia y 
en vína de desaparecer en virtud del desarrollo de la gran industria. 

El antagonismo social basado en los intereses de cada clase, va 
poco a poco transformándose en una lucha encarnizada alrededor 
de las mismas bases de la saciedad. En el momento actual, la cla- 
se capitalista se esfuerza por mantener el orden existente, mien- 
tras el proletariado trata de lograr la transformación de la vida 
económica y social. Esta lucha al igual que la sostenida en tiempos 
anteriores, terminará de aenerdo con el propio ritmo de la histo- 
ria, es decir con el triunfo de la elase obrera que tomará cu sus ma- 
nos Jos destinos económicos y sociales de la humanidad. 

La enseñanza básica que nos proporciona la teoría de la lucha 
de clases, es que inevitablemente las masas trabajadoras se apode- 
raran del poder política, iniejando asi una nueva etapa co la his- 
toria de la humanidad. 

El principal problema que se plantcaba Marx para su resolu- 
ción, era el poder deseubrir evál era la causa que motivó la econo- 
mía capitalista, así como su objeto y de dónde procedía el inmenso 
acrecentamiento de la riqueza. Marx en el Prólogo del Capital ex- 
presa: “el fin que persigo en ami obra es descubrir la ley económica 
dela evolución de la Sociedad Moderna”, 

Por su parte, Marx entendía por riqueza el conjunto de valo- 
res en nso producidos por una saciedad. En la sociedad capitalis- 
ta, la encontramos basada en la producción de mercancías, De aquí 
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que Márx se plantéc en primer lugar el problema de la mercancía. 
Si nosotros la analizamos veremos que tiene dos objetos esenciales, 
en priner lugar, en que sirve para satisfacer una necesidad cual- 
“quiera del hombre. De aquí que encontramos en Jas merenneías dos 
valores. El valor de uso que se rheuentra determinado en cuanto 
que sirve para satisfacer una udeecsidad y el valor de esmbio que 
es la proporeján que guarda no objeto, según su valer, al cambiarse 
por otros valores de uso, de otra especie, 

Si nosetres analizamos la sociedad eapitalista, encontramos 
que en ella existe un intercambio constante entre distintos objetos, 
entre los cuales se eneuentran das diferencias y cualidades más di- 
versas. Llegar a determinar cual us la base que permite establecer 
la relación del cambio, ha sido ono de dos problemas que más han 
agitado el pensamiento de Jos veonomistas. Multitud de opiniones 
han sida dados, a enal más de ellas sin fundamento. Para la doctri- 
pa socialista, encontramos que todos estos valores de cambio tie- 
pen una base común, y es que son PRODUCTOS DE TRABAJO, 
Al hacerse la anterior afimucoión no se refiere a un trabajo espe- 
cial determinado, sino al trabajo humano en general “toda la fuer- 
zan de trabajo de la Sociedad, representada por la suma del valor 
de todas las mercancias os eonsiderada coto una fuerza humana 
de trabajo única, (Lenin “El Marxismo") representando cada 
mercancía, una parte de tiempo del trabajo socialmente necesario”, 

El valor de una mercancia se halla así determinado por el 
tiempo de trabajo socialmente necesario para su producción. 

Marx en su libro fundamental “El Capital” estudia el origen 
de) cambio, el proceso histórico por el que pasó su desenvolvimien- 
to desde su forma más sencilla, hasta Negar al estadio de la época 
capitalista, en que da forma imonetaria del valor se trasluce en un 
equivalente natural, que €s el dinero, siendo así, el dinero, el pro- 
dueto del desenvolviuiiento del cambio y de la producción de mer- 
cancías*... “El dinera... presaponre un desarrollo relativamente 
elevado del cambio de merennelas”, 

Da forma del cambio al Hegar a un determinado momento de 
su evolución, representada por la elaboración del concepto dinero, 
se convierte en enpital. 

5i analizamos la fórmula del antiguo sistema de cambio en la 
Edad Media, encontramos que era la siguiente: la mercancía se 
Vevaba al ruercado para trausformarla en dinero y con éste com- 
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prar merenncía para satisfacer las necesidades que no podían. ser 
satisfechas por Jas mercancías que se habían cambiado. El indivi- 
duo únicamente cambiaba el excedente de su trabajo, para satisfa- 
«er necesidades. 

En el sistema capitalista encontramos que la fórmula es dis- 
tinta. El capitalista posee dinero y con €] compra mercancías para 
volverlas n vender, vbteniendo nuevamente dinero; pero no en la 
misma enntidad, originalmente invertida, sino esa misma y además 
un excedente. 


Ya el sistema de cambio, no obedeee al hecho de satisfacer ne- 
cesidades, sino para obtener un lucro. 


En cse incremento del capital, hecho por la burguesía. cneon- 
tramos una de las bases esenciales del régimen capitalista. 

Marx denomina a exe excedente plusvalía, Lenín al respecto 
nos dice: “La plusvalía no puede surgir de la circulación de mer- 
cancías, pues éstas conocen únicamente el enmbio de equivalentes; 
no puede tampoco surgir como consecuencia del aumento de los 
precios, pues las pérdidas y las ganancias recíprocas de Jos compra- 
dores y de Jos vendedores se equilibrarian; se trata no de un fenóme- 
no individual. sino de un fenómeno de masa, de medio, social, Para 
obtener la plusvalía el posesor del dinero debe encontrar en el 
mercado una mercancía cuyo valor de uso esté dotado de la pro- 
piedad original de ser una fuente de valer”, (El Marxismo). 

Tenemos así, que el capitalista eon su dinero mantiene la fuer- 
za de trabajo, es decir, aporta el valor que importa el sustento del 
obrero y su familia y una vez que puede disponer de esa fuerza 
de trabajo, tiene el derceho de consumirla, 

El valor de da fuerza de trabajo la encontramos, hemos dicho, 
representada por el vosto de su sostenimiento, Esc costo está some- 
tido al más bajo precio. Si el trabajador es obligado a trabajar 
30 horas diarias, el obrero en un transeurso de 6 a 8 horas ha erca- 
do un valor igual al que consume, y en las horas siguientes de tra- 
bajo erea ya un excedente de esc valor. Este excedente o plusvalía 
no es pagado por el eapital. 

Marx además distingue en el capital dos partes. El capital cons- 
tante como las máquinas, instrumentos de trabajo, ete., cuyo valor 
pasa sin modificación al produeto elaborado y el capital variable 
representado por las fuerzas de trabajo, 
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Encontramos así, que a una mayor explotación del trabajador, 
se erca una mayor plusvalía para el comprador de su fuerza de tra- 
bajo; ya en el capítulo anterior, analizamos someramente las tre- 
mendas Inehas por las que ha pasado la masa trabajadora para redu- 
cir la jornada de trabajo. 

Otra de las aportaciones importantes hechas a la economía 
por Marx, es la referente a la neumulación de capital. Esta es la 
transformación que sufre una parte de la plusvalía, es la que no es 
sometida a la satisfacción de las necesidades, ni a los caprichos del 
capitalista, sino que es empleada para una nueva producción, 
<reando así el fenómeno de esa concentración de capital, que ha da- 
do lugar a que en el siglo XX la riqueza del mundo esté en unas 
Cuantas Manos, e 

Hemos visto en el Capitula segundo las consecuencias de esa 
concentración del capital. Marx en “El Capital” desarrolla admira- 
blemente el proceso de la acumudación capitalista: “La expropia- 
ción de Jos preduetores directos se realiza con el vandalismo más 
implacable y bajo el impulso de las pasiones más infames, más in- 
nobles, más mexquinas y más odiosas. La propiedad privada, gana- 
da com cl trabajo personal y que el individuo libre ha creado iden- 
tificándose en cierto modo eon las condiciones de su trabajo, cede el 
sitio a la propiedad privada capitalista, la enal se apoya en las Ss 
plotación del trabajo ajeno, aparentemente libre”. 

“Cuando ese proceso de transformación se ha descompuesto su- 
ficientemente, tanto en el fondo como en la forma, de la vieja so- 
ciedad; cuando dos operarios han sido transformados en proletarios 
y sus condiciones de trabajo en capital; evando el modo de produe- 
«ión capitalista se basta a «í mismo, encontramos que la expropia- 
ción de Jos propietarios privados, adoptan una forma nueva”. 

“Esta expropiación se opera por la fuerza de las leyes inma- 
nentes de la produeción capitalista, por la centralización de los ca- 
pitales. Cada capitalista aniquila a muchos otros, Paralelamente 
econ esta centralización o expropiación de muchos capitalistas por 
unos cuantos, se desarrolla la forma cooperativa, en una escala ca- 
da vez mayor, del proceso del trabajo; la aplicación razonada de 
la ciencia a la técnica; la explotación sistemática del suelo; la trans- 
formación de los medios particulares de trabajo, en medios que no 
pueden ser utilizados más que en común; la economía de todos los 
medios de producción, mediante su utilización como medios de pro- 
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ducción de un trabajo social cambiado; la entrada de todos los 
pueblos en la red del mercado mundial; y por consiguiente, el ca- 
rácter internacional del régimen enpitalista. A medida que dismi- 
nuye el número de grandes capitalistas, los cuales acaparan y mo- 
nopolizan todas las ventajas de este proceso de transformación, se 
ve atimentar la miseria, la opresión, la esclavitud. la degeneración, 
la explotación; pero al mismo tiempo el espíritu de rebeldía de la 
clase obrera aumenta sin cesar habiendo sido educada, unida, or- 
ganizada, por el mecanismo mismo del proceso de produeción ea- 
pitalista. El Monopolio del eapital se convierte en el obstáculo, al 
modo de producción que se ha desarrollado con 6l y gracias a él, 
La centralización de los imedios «de producción y la socialización 
del trabajo Hogan a un punto en que resultan incompatibles econ 
su envoltura capitalista y la rompen. La última hora de la propie- 
dad privada capitalista ha senado. Los expropiadores son expro- 
piados”, 

Por su parte, la lueba entre el pequeño propietario y el capita- 
lista, se desarrolla también dentro de un terreno de fuerte lucha y 
antagonismo, poco a poco el gran enpital y la industrialización en 
la explotación de la tierra, hacen una competencia ruinosa al p.u- 
queño propietario. La expropiación de éste y su ruina gradual 
frente a una rulnosa competencia, Hevan la pobreza y la ruina a la 
población rural, ereando on esto un éxodo de la población rural 
hacia las Capitales, aumentando con ello el ejército obrero do reser- 
a que existe, De aquí que la pequeña propiedad agraria y con 
ello la pequeña producción, se aniguila y iuere por el régimen de 
prodneción copitalista, 

De do expuesto en este Capítúlo y en los anteriores encontra- 
mos que el Socialismo Científico deduce de la Ley económica de la 
Sociedad contemporánea, la inevitable transformación de la socie- 
dad capitalista, ya que la socialización del trabajo en multitud de 
formas, avanza npoderándose de todas las formas de producción. 

Por si parte. la fuerza motriz intelectual y material que llevará 
n cabo esa transformación social o sea el proletariado, se robustece 
cada día más. Su lucha con la burguesía, que se manifiesta en for- 
mas diversas y enda día con tendencias más claras, no es ya una 
lucha solamente de carácter económico, sino político, es decir, se 
pvanza en la conquista del poder político y económico por las ma- 
sas obreras y campesinas. 
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CAPITULO CUARTO 

Importancia del Gobierno obrero y campesino Mantra: de la. . 
- teoría del Socialismo Científico, y en la lucha de clases, como fina-. 
lidad política del proletariado. 

T.-«Aspectos de la lueha de clases en el régimen capitalista. 

W.-—<¿Antervención de los trabajadores en la Jucha política. 

J1U.--—El Estado como producto de Jos antagonismos de clases 
y como instrumento de explotación, 

V.-—El Estado en el régimen Obrero y Campesino como ins- 
trumento de ln transformación social, y 

V.-—Necesidad de la dominación política de la burguesía por el 
proletariado. e 


CAPITULO CUARTO 


En los capítulos anteriores señalamos someramente la situa- 
ción que guarda la clase trabajadora frente a la burguesín. Seña- 
lamos asimismo la oposición y antagonismo que reina en el campo 
de la Jueha ceonómica, los desesperados esfuerzos efectuados por Jos 
trabajadores pura defenderse de la explotación ceconómica y sus re- 
snitados, y la trenienda lucha Hbreda también por los trabajadores en 
el campo político. 

El proletariado de todo el mundo convencido de que la Jueha 
vesnómica os unilateral, si no va unida a la Jueha de carácter polí. 
tico, ha abandonado Jas tácticas de eurácter añarquista y sindica- 
lixta que le vedabar da participación eu la ueha política, 

El fraeaso del anarquismo y de sus frecuentes traiciones al 
movimiento obrero, han heeho que se doctrina sea desplazada an- 
te el avances arrollador del Socialismo, De aquí que, eportuna- 
mente se haya considerado que da Jueha política, debe ser un ar- 
ma del proletariudo, levantándose los partidos de elase junto al 
Sindicato. 

El Socialismo al llevar a das masas trabajadoras a la lucha en 
el campo político, no la hace uniéndose a dos partidos de la bur- 
gnuesía, en virtud de que la táetica colaboracionista mo ha servido 
más que para aprovechar da fuerza representada por las amiasas 
trabajadoras. De aquí, que uno de los primeros postulados del So- 
vcialismo en la lueha política sea la formución de Partidos de clase. 
De acuerdo con este postulado, los trabajadores de todo el mundo 
se organizan dentro de ese sentido, Sin embargo, es pertinente ano- 
tar, que la burguesía 5e aprovecha todavía de las masas trabajado- 
ras para su propio y exclusivo beneficio, 
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Las bases sobre las que se sostiene el régimen eapitalista ha- 
cen necesario que los trabajadores intervengan en la lucha que a 
continuación analizaremos, 

lan moderna organización política, está edificada sobre la di- 
“visión del mundo en un número de Estados independientos y solw- 
tanos, con distintas formas de Gobierno; pera todos ellos sujetos 
al hecho de que una considerable cantidad de individuos, presten 
obediencia a un pequeño número de ellos, organizados como Go- 
bierno. 

¿ Cuál es entonces la razón de ser del Estado? Según las teorías 
clásicas, el Estado tiene como finalidad el bien de la Sociedad. 

Lia Historia, y ésta fue una de las finalidades de los tres pri- 
meros capitulos, demuestra palpablemente, que nunea el Estado ha 
aldo representante de Jos intereses de tordos sus componentes, ni 
menos persigoe Ja felicidad y el bienestar de ellos; por el contra- 
rio, siempre se ha revelado como una organización de elase. 

El pensamiento del Socialismo acerca del Estado, Jo engontra- 
mos claramenfe señalado en el último capítulo del libro de Engels, 
“Origen de la Mamilia, La Propiedad Privado y el Estado”, en que 
dico: “El Estado no coustituye en manera alguna una fuerza exte- 
rior impuesta a la Sociodad, Pampore es la realización de la iden 
moral, la imagen de da realídad, de la razón, como do pretende He- 
gel. El Estado es un producto de da sociedad eu un determinado pe- 
ríodo de su evolución. El Estado equivale a un reconoetiniento de 
zontradicciones internas, de antugonismos drresolubles, enusa de 
inuumerables complicaciones entre las clases, que la suciedad es 
inipolente para Jibrarse". 

“Para evitar que esas contradicciones, esas clases e intereses 
económicos antagónicos no se aniquilen entre sí y a la sociedad en 
ua ducha, fue necesaria una fuerza colectiva, aparentemente por 
encima de la Sociedad que moderase el Ímpeta de las elases y la 
mantuviera en Jos límites del arden. Esa fuerza que es impuesta a 
la sociedad; pero qUe se sitía sobre la iuuisma y gradualmente va 
separándose de la inisma, se Hana Estado”, 

Por lo anterior Hegamos a da conclusión de que “El Estado no 
es un órgano de reconciliación de clases. Su propósito fundamen- 
tal es la creación del orden que Jegaliza esta opresión, moderando 
los chogues entre Jas distintas elases”. (Lenin, “El Estado y la Re- 
volución”). 
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Para el jurisconsulto conservador, El Dorecho, es decir, el 
orden jurídico quiere decir conciliación de los distintos intereses 
de elase que privan en una Sociedad. Para el revolucionario, por el 
tontrario el orden jurídico creado por el régimen capitalista, no 
tiene más finalidad que privar a las elases trabajadoras de ciertas 
prerrogativas y derechos, así eomo de Jos procedimientos de luelta 
tendientes a derribar a la elase burguesa. DE AQUI LA TMPOR- 
TANCIA DE LA LUCHA POLITICA Y DELL APODERAMIENTO 
DEL PODER PUBLICO, PARA PODER CREAR El ORDEN JU- 
RIÍDICO QUE NO SOLAMENTE SIRVA DE PROTECCION A LA 
CLASE TRABAJADORA. SINO QUE TIENDA A LA TRANS. 
FORMACION DEL ORDEX SOCTAL EXISTENTE. 

El Estado para mantenerse dentro de su posición de instru- 
mento de explotación, ha necesitado de toda una serie de leyes 
especiales, que ordenen en primer Jugar, la inviolabilidad de los fun- 
cionarios públicos y de las bases económicas sobre las ennlos se en- 
cuentra sostenido, 

El Estado hasta la fecha hu sido uno de los aliados de la ela- 
se predominante en un delerminado momento histórico, la ecunl al 
adquirir el predominio política per medis del Estado, cerca amo ov- 
den jurídico para poner en ss manos mievas elementos de opresión 
y explotación, así como de defensa, 

No súla los Estudos del Hempo antiguo y Tos de la Edad Me- 
día, freron órganos de explotación de esclavos y siervos, sito que, 
el moderno Estado d moerático y burgués es también un instrumen- 
to de explotación del trabajo asaltado por el capital. 

El problema del Gobierno Obrero y Campesino es uno de Jos 
problemas Inndamentales de la Revolución Proletaria. La lucha 
económica y política del proletariado debe tener como finalidad 
inmediata el apoderamiento del poder político y económico. 

El Gobierno Obrero y Campesino debe ser el instrumento esen- 
cial con que euenten las masas trabajadoras para poder dominar 
las resistencias de enrácter eeonómico que presenta la burguesía, 
así como para poder consolidar las conquistas obtenidas por las 
masas a través de su larga Jueha, sirviéndose esencialmente del po- 
der político para levar basta el final esas conquistas. 

La enorme fuerza del proletariado moderno, dentro de una 
táctica violenta, sin orientación política, ni económica definida, 
puede vencer a la burguesía, puede derribarla del poder. La Revo- 
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lución social sin táctica puede triunfar momentáncamente sin ne- 
cesidad del Gobierno Obrero y Campesino; pero vencer definitiva- 
mente todas las fuerzas de la burguesía, consolidar la victoria de 
las masas trabajadoras y sus conquistas, seguir adelante hasta el 
completo triunfo del Socialismo, no lo puede lograr una revolución 
si no es mediante la creación del órgano político o sea el Gobierno 
Obrero y Campesino. 

De aquí que la cuestión fundamental para la Revolución So- 
cial sea el apoderamiento del poder político, sin que esto. quiera 
decir por ningún motivo, que las masas trabajadoras terminen al 
conseguirlo. La burguesía en virtud de sus fuertes intereses crea- 
dos es demasiado poderosa a pesar de que la Revolución la venza en 
el terreno de las armas; ejemplo claro de ello, es el caso de Mé- 
xico, al cual nos referiremos en capítulo posterior, en que encontra- 
mos que a pesar del triunfo en el terreno de la lucha armada, la 
burguesía controla todavía la riqueza y el poder ceonómico, asi- 
mismo, Jas fuerzas morales que rigen la Revolución Mexicana en 
muchos de sus aspectos son burguesas. 

Por esto debe ser punto especial de las masas trabajadoras, 
apoderarse del poder política, tratar de fortalecerlo y de hacerlo 
invencible, Por desgracia, esto no ha sido todavía bien comprendi- 
do por las masas trabajadoras de México. 

Los trabajadores dueños del Poder Politico deben ercar sus 
propias fuerzas y quebrantar las resisteneiss de los capitalistas 
derribados, evitando que se apoderen nuevamente del poder del que 
han sido desalojados. 

Los trabajadores deben atilizar su poder político para agru- 
par a todos sus elententos en un freute Único; sostener a la Revolu 
ción y su Poder hecho Gobierno, organizando sus defensas milita- 
res y sus bases de apoyo en das masas trabajadoras, 

Lenín al respecto nos dice en su libro “La Rovolución Prol.- 
taria y el Renegado Kautsky”: “La transición del capitalismo al 
socialismo llena toda una época histórica, Mientras esta época his- 
tórica no esté terminada, los explotadores siguen abrigando la es- 
peranuza en la restauración y esta esperanza se convierte en tenden- 
cia de restauración. Después del primer grave período los explota- 
dores que no esperaban su derrocamiento, que no ereían en él, que 
no aceptaban ni tan sólo la idea del mismo eon una energía decu- 
plicada, con una idea centuplicada se lauzan al combate para con- 
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quistar el paraiso perdido” y continúan. “Si los explotadores son 
vencidos en un país... dichos explotadores siguen siendo más PUES 
tes que los explotados”. 

“La burguesía sigue controlando el capital no sólo interior si- 
no el capital internacional; les queda la riqueza de los bienes mue- 
bles e inmuebles; les queda a su servicio todavía la casta intelec- 
tual adicta dentro del régimen burgués, y queda, aún también en 
pie y esto es lo esencial, en muchas ramas de la producción el sis- 
tema de la producción capitalista. Este es uno de los problemas de 
mayor importancia para su resolución por el Gobierno Obrero y 
Campesino. Los pequeños propietarios deben ser transformados, re- 
educados dentro de una labor de organiazción muy prolongada, 
lenta y cautelosa. 


" 


“El Gobierno Obrero y Campesino debe ser una lucha tenaz, 
cruenta e inernenta, violenta y pacífica, militar y económica, peda- 
gógica, administrativa, contra las fuerzas y tradiciones de la vieja 
sociedad”. 

Por su parte Stalín dice al respecto en su obra “Los Funda- 
mentos del heninismo”. “Bajo la dictadura del proletariado, es ne- 
cesario reeduear a millones de campesinos y de pequeños propie- 
tarios, a centenares de miles de empleados, de funcionarios, de imte- 
lectunles burgueses, subordinados todos el Estado proletario y a 
la dirección proletaria, vencer las costambres y las tradiciones 
burguesas de los mismos”, del mismo modo que será necesario “... 
reeducar en una Jueha prolongada, sobre la base de la dictadura 
del proletariade, a los proletarios inismos, Tos evales no se libran 
de ses prejuicios pequeño-hurgueses de súbito, por milagro, por 
medio de consignas, resoluciones y decretos, siño por medio de una 
lueha prolongada y difícil contra las influencias en pequeño burgue- 
sas”, 

De todo lo anteriormente dicho, debe sacarse como consecuen- 
cia que el Gobierno Obrero y Campesino no debe ser un simple cam- 
bío de personas en el Gobierno, que dejaría existente el antiguo 
orden de cosas económico y político. Esto fue uno de los errores 
de la primer etapa de la Revolución Social de México 

El Gobierno Obrero y Campesino no es una contradiceión con 
la teoría socialista sobre el Estado, ya que es también un medio 
que usan las masas en contra de la clase burguesa; pero existe una 
diferencia substancial y esencial en relación econ todas las demás 
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formas de Estado, y es que es una Dictedura de la mayoría explo- 
tada contra una minoría, y que tiene como finalidad la transforma- 
ción del sistema social para el logro de una sociedad en que no ha- 
ya explotación del trabajo humano. El Gobierno Obrero y Campe- 
sino no es una democracia completa ni la democracia para todos, 
teniendo en cuenta en primer lugar que es un Gobierno de clase, y 
en segundo Jugar, que la democracia absoluta no puede existir 
mientras no exista la ignaldad económica. Hemos visto que en el 
Capitalismo no existen los principios políticos, ni menos los eco- 
nómicos para los trabajadores, como no existe participación efec- 
tiva de las masas en la administración de Ja cosa pública, sino que 
son las minorías del poder económico las que lo detentan. Sólo en 
el Gobierno Obrero y Campesino existen las Jibertades para los tra- 
bajadores. De aquí que sea una democracia proletaria de la mayo- 
ría explotada, que se apoya en la LIMPPACION DE LOS DERE. 
CHOS DE LA MINORÍA EXPLOTADORA Y SE HALLA DIRIGI- 
DA CONTRA DICHA MINGRIA. 


El Gobierno Obrero y Campesino como toda transformación 
que trate de un eamubio radien] en la estructura social, no puede 
verificarse más que por la violencia, es decir por la Revolución, 
sustituyendo radicalmente todos los medios de opresión. 


La Revolución proletaria debe tratar de que no pase de unas 
manos a otras la máquina burocrática aulitar, como había sucedi- 
do hasta ahora, sin destruirla. 


Anteriormente a la etapa imperialista, y más que todo a la 
aparición del fascismo como dictadura burguesa, algunos ideólogos 
del Socialismo, ereyeron que podía existir la posibilidad del apode- 
ramiento pacífica y gradual de la ináquina estatal burguesa; pero, 
ante la forma en que la misma burguesía ha pisoteado sus postu- 
lados democráticos y liberales, principuimente en los países de 
tipo imperialista, el proletariado de ellos, no puede pensar en una 
revolución pacífica; es decir, es ley inevitable del movimiento re- 
volucionario el apoderamiento del Estado por medio de la violen- 
cia. 

- Para finalizar, afirmamos que el Gobierno Obrero y Campesi- 
no debe ser el objetivo inmediato de las masas trabajadoras de to- 
do el mundo. Sus posibilidades de vida en Jos países ¡imperialistas 
las veremos posteriormente, así como la forma eficaz que garan- 
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tice su subsistencia en aquellos países, que como el nuestro están 
sujetos a un imperialismo económico y político, 

El proletariado debe tener como divisa que Únicamente sir- 
viéndose como instramento de transformación social, de Jos medios 
que proporciona la máquina estatal, es la forma en que derrotará 
históricamente a la burguesía, no mediante pequeñas asociaciones 
y Juchas sindicales que dejan intactas las bases esenciales del ré- 
gimen capitalista, sino que es necesario llegar a la convicción de 
erear un Estado proletario, es decir un orden jurílico que legali- 
€e y haga posible un cambio radical de las instituciones seciales. 
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CAPITULO QUINTO 


La organización social del México antiguo la encontramos co- 
m0 en todos los pueblos primitivos, basada de acuerdo con las mo- 
dalidades en la organización de la propiedad de la tierra. Confor- 
me a esta división la encontramos compuesta por castas sociales, 
predominando las integradas por el Rey, los nobles, los guerre- 
ros y los sacerdotes que constituían el grupo que determinaba el 
poder política, económico y espiritual de estos pueblos, cuyo tipo 
de organización y exponente de esa eultura fue el pueblo azteca, 

El Key era el único que dentro de teda la organización social 
de esa ópoca tenía una Hbre disposición de sus bienes. Después ve- 
vía el grupo de propiedades pertenecientes al ejército y a los Dio- 
Ses, en que grandos extensiones de tierra estaban dedicadas al sos- 
tenimiento del ejército y a dos gastos del culto. Seguía la propie- 
dad de dos vucblos, En éstos dla propiedad de las tierras perte- 
necía ul conglomerado de personas de un mismo grupo que re- 
cibía el nombre de Calpulli, y el usufructo de los mismos a 
las familias que lo integraban. El usufrueto era trausmisible de 
padres a hijos sia limitaron y sin término; pero estaba suje- 
tn a dos condiciones esenciales: era la primera cultivar la tie- 
rra sin juterrapeión. Si la familia dejaba de cultivar dos años 
consecutivos, el Jefe y Señor de cada barrio Jo reconvenía por ello 
y si en el siguiente año no se enmendaba, perdía el usufructo irre- 
mediablemente, : 

Así pues, el Cavique, la clase sacerdotal, los guerreros de al- 
curnia y la nobleza eran los dominadores del pueblo, los que goza- 
ban de todas Jas preemineneias, 
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Si nosotros analizúramos a todos estos pueblos anteriores a la 
“conquista, veríamos como su organización social distaba mucho de 
ser un sistema social que permitiera la satisfacción de las necesi- 
dades de los individuos que la integraban. 

Á pesar de los diversos géneros de posesión y de usufructo de 
que era susceptible la tierra, en la realidad se hallaba concentrada 
en unas euantas manos, Era la base de la preeminencia social, de la 
riqueza y del usufrneto político de un grupo escogido. El Rey, los 
nobles y los guerreros eran los grandes latifundistas de la época. 
Sus latifundios eran sólo transmisibles entre ellos mismos; forma- 
ban de hecho una propiedad que se hallaba fuera del comercio que 
mantenía las diferencias de elase y hacía punto menos que imposi- 
ble el desenvolvimiento cultural y económico de las masas. 

“La propiedad comunal no bastaba para éstas, porque sólo ceo- 
rrespondía a los descendientes de las familias que habitaban los 
Calpulli, familias que se multiplicaron de tal modo que es de supo- 
ner que muebos de sus descendientes no tenían sobre esta propie- 
dad otro derecho que el de preferencia para cuando hubiesen algu- 
nas tierras vacantes”. (El Problama Agrario. Lic. Lucio Mendieta 
Xúñez). 

“Las ercencias religiosas, que en Jas sociedades primitivas mor- 
man hasta los actos más insignificantes de la vida individual y eo: 
leetiva, eran por otra parte, una sanción del Estado, de cosas exis» 
tentes y una disciplina eficaz, Pero las necesidades se imponían so- 
bre los conceptos y respetos seculares; la miseria sembraba el des- 
contento entre las masas”. 

La conquista que realizó el apoderamiento por la fuerza de 
los territorios de América, no transformó radicalmente la situación 
de las masas de Jos pueblos indigenas, sino por el contrario duran- 
te los tres siglos de dominio español siguió un continuo despojo de 
las tierras a las masas indígenas, Negando a crear una tremenda 
desorganización social en México a fines del siglo XIX. El acapa- 
ramiento de la tierra realizado por el Clero y el latifundista espa- 
ñol, Hegó a sembrar la miseria entre las masas aborígenas ya que 
Jas numerosas prerrogativas de que gozaba el Clero y el Conquis- 
tador les permitieron apoderarse de la propiedad rural. 

El Barón de Humbolt legó a considerar que solamente la pro- 
piedad eclesiástica en el Estado de Puebla constituía las cuatro 
quintas partes de la propiedad territorial. : 
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“Puede decirse que en la época colonial la cuestión agraria se 
caracteriza por una lucha entre los grandes y pequeños propieta- 
rios, en la eual aquellos tendían a extenderse invadiendo los domi- 
nios de los indígenas y alejando a ¿stos de los terrenos que poseían 
hasta hacer que como último refugio se encerrasen en los límites 
del fundo legal”. 

“Esta lueha sorda y tenaz, Incl que se traducía en litigios ¡ in- 
terminables fue lenta pero constante. Empeñóse en los primeros 
años de la Colonia y se prolongó hasta fines del siglo XIX, época 
en la cual la pequeña propiedad indígena quedó definitivamente 
vencida” (Mendieta y Núñez, Obra citada). 

La situación desesperada de las masas campesinas fue el prin- 
cipal motivo que dió lugar a la revolución de Independencia, gra- 
clas a que el movimiento histórico y el panorama político de En- 
ropa, permitieron que la ira popular estallase en la tremenda lueha 
que duró once años. En la lucha de Independencia encontramos 
claramente definida la tendencia agraria del movimiento, cuyo ex- 
ponente lo fue el genio de Morelos, quien planteó con una habili- 
dad sorprendente, el problema sucial de la época cn sus célebres ca- 
torce puntos, en los cuales pregona abiertamente la repartición de 
la tierra. 

Por su parte, España trasladó a sus colonias todas las lacras 
del sistema feudal, del cual era digna exponente, motivando así 
una organización política, económica y social feudal. 

Las corporaciones, fruto de la pequeña industria de la época, 
fueron el tipo de organización del artesano, 


“España trasladó a sus nuevas colonias las instituciones pú- 
blicas que florecieron en su seno y en el del viejo mundo y bien 
pronto fueron expedidos por el Cabildo de la Ciudad de México, 
Jas que podían llamarse primeras leyes del trabajo”. 

“Las ordenanzas de los gremios, agrupaciones las cuales se refe- 
rían a los que trabajaban en una labor manmnal, estuvieron íntima- 
mente unidas a las asociaciones religiosas llamadas confradías”. 
(“La Libertad Sindical en México”, Vicente Lombardo Toledano). 

“Era pues el gremio, una institución de propósitos fisenles y 
un-arma de eontrol político religioso, es decir, un órgano del Es- 


tado y no una institución Jibre de defensa social de los trabaja- 
dares”, 
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Con la independencia utilizada por Iturbide, econ un plan eom- 
pletamente diferente al de los primeros insurgentes, la situación 
de las masas tanto del campo como de la ciudad, no cambió abso- 
lutamente en nada. Por el contrario su situación siguió agraván- 
dose durante los primeros años del México independiente. Tanto 
la Iglesia como el latifundista siguieron nerecentando su poderío 
¿ConÓMICO. : 

Por su parte, dos partidos políticos se disputaron en los años 
de 1821 a 1856 el poderío, triunfando unas veces “El Partido Con- 
servador restaurador del Clero y de los antiguos privilegios de la 
gran burguesía española, y a veces el Partido Liberal, protector de 
la naciente burguesía mexicana; pero, para unos y para otros el 
indígena siguió siendo lo que había sido para el conquistador es- 
pañol: bestia de carga gratuita de trabajo y carne de cañón para 


las luchas armadas; y el mestizo cada vez mayor en número hasta 
convertirse en la verdadera raza mexicana, ser inferior también, 
cómplice de todos-los planes fraguados por los directores, eabeza 
aparente en ocasiones de tal o cual movimiento, pero siempre ins- 
trumento de designios superiores”. (V, Lombardo Toledano, Obra 
citada). : 
La lucha entre estos dos partidos, la podemos comparar con la 
lucha efectuada en Europa tres 6 des siglos antes, representando 
la bancarrota del régimen feudal y la aparición del régimen eapi- 
talista en México, 

El Partido Conservador fue un representativo de los interases 
de la gran burguesía católica y de la aristocracia, por otra parte, 
el Partido Liberal representó a la pequeña burguesía mexicana, 
nas nunca los interoses de las masas indígenas, razón por la cual la 
Constitución de 3857 no los comprende en sus anhelos de redención, 
lo que contribuyó a aumentar su situación de miseria y esclavitud. 

La reforma en México, sirvió para quitar al Clero su preponde- 
ranela económica y por lo tanto política. 

El historiador Luis Chávez Orozco, en su folleto “Pre THisto- 
ria del Socialismo en México”, nos diec resumiendo admirablemen- 
te la Jueha social de la época: 

“La Revolución francesa es la consumación de la bancarrota 
del orden social de la Edad Media, después de que, el desarrollo 
de la industria no sólo de Francia, sino de toda Europa la había 

« condenado a muerte”. Es en otros términos la gran revolución, la 
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maniobra por medio de la cun! la burguesía vigorizada ya en varias 

centurias de desarrollo, consigue sobreponerse s la aristocracia feu- 
dal. Por el contrario, en México, el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas por ser DEMASIADO PRECARIAS, TODAVIA IMPIDIO: 
QUE LA BURGUESIA SE SOBREPUSTERA A LA CLASE SE. 
MIFEUDAL. De allí que en lugar de pasar en el país después de 
la Reforma a un régimen de producción netamente capitalista, fa- 
talmente tuvo que estacionarse dentro de algún tiempo dentro del 
semi-feudal. He aquí, explicada admirablemente la razón por la 
cual México, se estaciona durante los últimos años del siglo pasado 
en un régimen con enracterísticas semi-feudales que dan lugar a 
la dictadura política de Porfirio Díaz. Y continúa admirablemente 
el señor Profesor Chávez Orozco: “El anhelo de los reformadores 
mexicanos eva destruir el monopolio de los medios de producción 
en manos del Clero y por más que la mayor parte de aquellos era 
de mentalidad pequeño burguesa, se desentendieron siempre de to- 
do objeto de aniquilar el régimen semú-feudal de producción esta- 
blecido desde la époea colonial y antes por el contrario la favore- 
cieron”. 

“De este modo lo único que consiguió la Reforma fue cambiar 
la relación en que antes se hallaban las fuerzas que desarrollaban 
las clases sociales, En lo sucesivo no sería el Clero la clase en cuyas 
manos se hallaba la preponderancia económica, sino en los señores 
semi-feudales de las haciendas”. 

“Por su parte el desenvolmiento capitalista motivado por la 
gran revolución industrial, que había dado lugar a que ya el régi- 
men capitalista entrara en una etapa de madurez en Europa, no 
había aún hecho su aparición en México, de allí que, habiendo sido 
derrotado históricamente el Clero, las dos clases antagónicas bur- 
guesía y aristocracia semi-feudales, entraron en una especie de 
acuerdo que favorecía a que dentro del desenvolvimiento histórico 
de México apareciera “la época de paz Porfiriana”, caracterizada por 
el equilibrio de los intereses burgueses y semi-feudales. Con la re- 
forma de México, empieza el fenómeno que anotamos en el presente 
capítulo. La desaparición del artesano como clase social al tener que 
proletarizarse con el advenimiento de la industria, La lucha des- 
arrollada por el artesano de México, fue una tremenda lucha al 
igual que se desarrolló en Europa. El mutualismo como sistema de 
defensa, fue el primer medio que utilizaron las corporaciones de 
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artesanos para su defensa. En un principio este medio favoreció un 
poco su situación; pero poco a poco, el desarrollo histórico nuli- 
ficó este medio de lucha. “Perdida la confianza en el mutualismo 
puso sus ojos en el cooperativismo”. “El artesano ercó como el úni- 
co medio de que podía echar mano para hacer frente al eapital el 
cooperativismo... El objetiva: pequeño burgués del artesanado 
mexicano descubrió además en el cooperativismo, un medio muy 
adecuado para alejar la amenaza de revolución social”. 


A pesar de sus continuos fracasos del artesanado y de su pro- 
fwida desorientación, sin embargo, hacía grandes esfuerzos para su 
unificación, ereando el 16 de septiembre de 1872 la primera organil- 
zación que lMdevá el nombre de “Círculo de Obreros”, el cual convo- 
có a un Congreso que “vivió una vida lona de vicisitudes desde el 
principio de su organizacicón hasta que se extinguió por el año de 
1880”. 

Era natural que esto sucediera; sus intereses pequeño bur- 
gueses chocaban con los capitalistas y no 5e resolvían francamente 
por otra parte a respaldar la causa del proletariado. 

El señor Chávez Orozeo, en su folleto al que nos hemos referi- 
do y al cual tendremos necesidad de seguir citando, en virtud de 
que es uno de los pocos esfuerzos serios que anotamos dentro de 
la literatura de carácter histórico, respecto al nacimiento del pro- 
letariado en México, nos dice: 

“En México como en los demás países de la civilización ocel- 
dental el nacimiento de esta nueva elase social se manifiesta fuer- 
temente. Surgió a la vida en medio del hambre y de todas las des- 
gracias, flagelada por todos los infortunios y lo que es peor, en- 
ctadenada a su propia debilidad”, 

Relata asimismo, un informe sobre la situación de los trabaja- 
dores en la fábrica Hércules del Estado de Querétaro, haciendo 
ver cómo se había convertido en una especie de República, en la 
cual los patrones tenian derecho de juzgar y castigar. Así como to- 
da la situación de espantosa miseria y opresión que sufrían los tra- 
bajadores. Al igual que en Europa, el trabajador estuvo obligado 
a trabajar desde la madrugada hasta altas horas de la noche. 


Desde este momento nace a la vida con perfiles claros el pro- 
letariado, sumando así una nueva etapa en la lucha de clases de 
México. El prineipial medio de lucha adoptado por los trabajado- 
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res mexicanos fue la huelga y su principal ideología estuvo encau- 
zada por la Anarco-Sindicalista. 

La dietadura Porfiriana reprimió por la fuerza y con lujo do 
crueldad las ngitaciones de las masas trabajadoras, pero a pesar 
de eso, e] vrecimiento y auge del sistema capitalista fortaleció a su 
vez las clases asalariadas mexicanas, lo que permitió que en los 
primeros años del siglo XX estallaran sus primeros movimientos de 
Incha en las huelgas de Río Blanco y Cananea, 

A partir de este momento, hasta la iniciación del movimiento 
revolucionario de 1910, Jas imnasas trabajadoras tanto del eampo eo- 
mo del taller empezaron a agitarse dentro de su programa de ac- 
ción propia y en defensa de sus intereses. Algunos movimientos 
armados se registraron durante ese lapso de tiempo, y dentro de 
la lueha social de México, es dato importante la ercación del Par- 
tido Liberal Mexicano, acaudillado por los hermanos Flores Magón, 
Praxedis Guerrero y duan Sarabia, ete, Partido que durante algu- 
vos años a pesar de las persecuciones sufridas por sus dirigentes 
uo solamente en Mexico, sino en el extranjero, mantuvo viva la Ma- 
ma de la Revolución. 
de lueha de la clase trabajadora. 

Por su parte, el movimiento del campo tenía sus precursores en 

El Partido Liberal Mexicano fue el primer gran movimiento 
el General Carrera Torres, el cual en unión de los hermanos Cedi- 
llo; Paseunl Reves y otro General del Estado de San Luis Potosí, 
lanzaron una proclama en agosto de 1905, en la cual plantean ya 
con caracteres definidos el problema agrario. 

Es interesante analizar aunque sea someramente cómo dentro 
del movimiento de la lucha social de México, no encontramos unido 
el movimiento de las clases trabajadoras. Como la clase- eampesi- 
na y la elase de trabajadores urbanos prosiguen sendas distintas de- 
fendiendo distintos intereses, razón por la cual, aun: después de 
25 años de Ineha armada se notan ciertas divergencias en el movi- 
miento obrero y campesino, habiéndose Hegado el caso de que aque- 
Mos célebres batallones rojos integrados por elementos ADECTOS, 
eombatieran a las huestas campesinas de Zapata. 

El desigual movimiento económico de México, motivó que 
mientras el régimen capitalista progresaba en la industria, en el 
campo no sueedía lo mismo. La Industría no ha penetrado en la ex- 
plotación de la tierra, continuando con una técnica primitiva. La 
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industria hizo pronto aparecer al proletariado, lo obligó a unirse 
y defender sus derechos en contra de la búrguesía mexicana. Por 
su parte, el campesino colocado en la posición de siervo de la tie- 
rra, tuvo que seguir luchando no en contra de la burguesía del 
campo, sino en eontra del señor semi-feudal, siendo la lucha com- 
pletamente distinta, es decir, en la ciudad existe la lucha del régi- 
men capitalista, de burguesía contra proletariado, mientras que en 
el campa, aún se nota la lucha de carácter feudal. De aquí que mu- 
chas de las reformas de carácter agrario, que se han efectuado no 
tiendan a hacer una transformación que marque orientaciones s0- 
cialistas en el campo, sino a considerar y proteger a la pequeña 
propiedad privada, es decir, dentro de una ideología netamente pe- 
queño burguesa. 


Solamente mediante la influencia de la lucha social, interna- 
cional, encontramos ya en la declaración de Principios, Programa 
de Acción y Estatutos de la Confederación Nacional Campesina lo 
siguiente: 

“La Confederación propugnará por una equitativa y ceconó- 
mica distribución de la tierra, llegando a la socialización de la mis- 
ma para que no haya un sólo campesino mexicano que carezca de 
ella, eon lo eual logre su liberación económica”, 


La revolución social de México, iniciada por Madero en 1910, 
y hasta antes de la promulgación de la Constitución de 1917 es de 
características profundamente agrarias. El plan de San Luis con- 
cede algunos párrafos u la resolución del problema agrario y no se 
refiere al problema obrero. El Plan de Ayala exponente de esa lu- 
cha armada, es un plan que única y exclusivamente se refiere a la 
resolución del problema Agrario. El exponente de esa lucha, Emi- 
liano Zapata, fue el candillo esencialmente agrarista, y aun la prin- 
cipal ley dada durante la Revolución Constitucionalista, la Ley de 
6 de enero de 1915 es dedicada a resolver el problema agrario, No 
anotaios pues, ninguna resolución que directamente afecte al mo- 
vimiento obrero. Unicamente la urgente necesidad de remediar el 
problema agrario hizo que se agitara la mayoría de la masa campe- 
sina indígena; pero no con una tendencia definida hacia una trans- 
formación radical del sistema social imperante, más bien todas las 
reformas tendían a consolidar el régimen social pre-capitalista exis- 
tente, de ciertas modalidades semi-feudales. 
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Al reunirse el Congreso Constituyente de 1917 y habiendo to- 
mado cuerpo ya el proletariado mexicano, se toma en consideración 
sus peticiones y se formula el artículo 123 dedicado exclusivamen- 
te a la defensa de los intereses de los trabajadores urbanos, A partir 
de ese momento toma cuerpo en nuestra Legislación y en nuestros 
problemas sociales el de la clase obrera, tomando influencia su. or- 
ganización asimismo. a 

La Constitución de 1917, tipo de la Constitución de transi- 
ción, da cabida tanto a las tendencias del régimen liberal y demo- 
erítico, como a las muevas tendencias de renovación social. El ar- 
tículo 30. Constitucional, :el artículo 27, el artículo 130 y el 123 son 
los exponentes de las tendencias avanzadas de la Constitución; pe- 
ro sin que ninguna de ellas tienda a la transformación del régimen 
social, 

El artíecnlo 27 representa antes que todo la tendencia agr aría 
de la Revolución de México, la enal en su primera etapa no trató 
de transformar el régimen capitalista. Las otras partes de que se 
compone este artículo representan la defensa que hace el Estado 
Mexicano de sus riquezas naturales explotadas por el eapitalismo 
internacional. 

El artículo 123 reglamenta las relaciones entre el capital y el 
trabajo. protegiendo los intereses del último; peto sin que signifi- 
que una parelalidad absoluta a Jos intereses de los trabajadores 
contra las clases dominantes. 

El artículo 130 es el representativo del triunfo del Estado Me- 
xieano en contra del clero, reglamentando y fijándole las bases so- 
bre Jas cuales podrá actuar en el país. - 

El artículo 30. constitucional reformado recientemente es re- 
sultado de las orientaciones que el movimiento proletario de Mé- 
xico ha imprimido a la Jueba social del mismo, tratando de apro- 
veehar la educación como un medio de redención social. 

Por otra parte, en el resto de la Constitución encontramos que 
todas sus caracteristicas, son de la Constitución democrática libe- 
ral del tipo en vigor en los países de régimen capitalista, Hecedal: 
do gran parte de la Constitución de 1857. 

La Constitución de 1917 es el tipo del orden jurídico que rofle- 
ja la situación social imperante. Es el tipo que el Licenciado Hila- 
rio Medina denomina “Política Social”, que corresponde exacta- 
mente a ese tipo de transición en que las masas trabajadoras han 
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El 


logrado poco a poco un número de conquistas y reformas que han 


e 


sido necesarias proclamar en un Estatuto legal superior como la 
Constitución, 

A partir de 1917, la organización obrera toma cuerpo fundán- 
dose en el año de 1918 la Confederación Regional Obrera Mexica- 
na que marca uña nueva era en el movimiento de los trabajadores, 
ya que por encima de las tesis anarquistas y de las ideas predomi- 
nantes del movimiento obrero de México, proclama la participa- 
ción de ln clase obrera en la acción política, Unicamente que tuvo 
el error funesto para la clase trabajadora de México, de no proela- 
mar en la táctica del Partido Laborista Mexicano, sus puntos con- 
cretos de acción política del proletariado, organizándose como un 
partido de la clase obrera, sino que aceptó la colaboración política 
con la burguesía mexicana, lo que llevó pronto al fracaso y a la 
corrupción a los líderes de la CROM y por ende del Partido Labo- 
rista Mexicano. 

Dos años después de Ja fundación de la CROM, se organizó la 
Confederación General de Trabajadores, que por el contrario de la 
primera, fue de tendencia anarquista, es decir, apolítica, los fraca- 
sos de la acción política por parte de la CROM, su traición al mo- 
vimiento obrero, hicieron que por momentos la fuerza de la CC, 
T. adquiriera alguna importancia; pero debido a la falta de doe- 
trina y desviaciones que han obligado a la €. G. T, a variar cons- 
tantemente de rumbo han hecho que no represente verdaderamente 
los intereses de los trabajadores, 

La técnica anarquista fracasó en todos los países, ya que úni- 
camente fue un movimiento de lucha, nacido en la adolescencia 
del movimiento proletario, únieamente como un grito de rebeldía 
en contra del régimen capitalista, En México, al igual en los see- 
tores obreros por ella controlada fracasó, ya que a pesar de su doctri- 
ma apolítica, infantilmente ha colaborado con los Gobiernos de los úl- 
timos tiempos, no haciendo caso a su doctrina ácrata, y en su última 
etapa termina su vida de organización revolucionaria, al marcar su 
respaldo a las fuerzas de la burguesía revolucionaria mexicana, que, 
asustadas de la fuerza arrolladora del mismo movimiento de lucha so- 
cial que una vez ellas alentaron y que ahora traicionan, en virtud de 
que no estuvieron orientados dentro del movimiento que exigen las 
necesidades mexicanas, en virtud de sus características y mentalidad 
de pequeños burgueses. 
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Después de la formación de varios Sindicatos orientados ya 
dentro de un sentido revolucionario clasista, tales como el Sindica- 
to de Ferrocarrileros, Sindicato Mexicano de Electricistas, Sindica- 
to de Tranviarios de la Ciudad de México, etc, y de la for- 
mación de la Confederación General de Obreros y Campesinos de 
México, primera gran organización de trabajadores que marcó una 
nueva etapa en el moyimiento social de México; unido a los distin- 
tos acontecimientos de organización política e internacional, a la 
organización creciente revolucionaria de los trabajadores mexien- 
nos, se formó en México, el veinticuatro de febrero del presente 
año, la Confederación de Trabajadores de México, que agrupa en 
su seno a la mayoría de los asalariados, con su sentido revolu- 
cionario del momento y con una plataforma de reivindicaciones in- 
mediatas para las masas trabajadoras de México. 


lios acontecimientos de dos últimos cinco años. son de todos 
conocidos; pero sus contradicciones y su cambio han sido determi- 
nados por las mismas condiciones económicas sociales de México, 
la dirección dada por muchos de los hombres de la revolnción, no 
es más que un resultado del mismo desenvolvimiento de la revolu- 
ción social de México, en que ya despojada de sus ideas burguesas, 
se despoja también de los exponentes de estas mismas tesis. 


El momento presente de México, marea la madurez del movi- 
miento proletario, a la vez que la decadencia del régimen eapitalis- 
ta. La lucha de México defraudada por muchas veces, ha legado a 
plantear ya con claridad la lucha de clases y su plataforma de ae- 
ción. 


La contradicción del régimen capitalista se marca ya con to- 
da claridad dentro de la estructura de México, lo que unido a la 
condición semi-colonial que guarda nuestro país respecto de los 
países imperialistas, hace que la lucha de los trabajadores tenga 
curacteristicas propias y típicas, razón por la cual una de las pri- 
meras tareas del proletariado mexicano es la lucha contra el impe- 
rialismo y en segundo lugar la defensa y consolidación de las rei- 
vindicaciones logradas y proclamadas en la Constitución de 1917, 


Ahora en contraposición a la burguesía que entrega la nacio- 
nalidad y las riquezas del país a los imperialistas, la clase proleta- 
ría opone como primer punto, la lucha de carácter anti-imperia- 
lista. 


Asimismo, frente a la reacción de la burguesín y del clero me- 
xicano que tratan de llevar a cabo la implantación de un régimen 
fascista en México, el proletariado tiene como segundo punto bá- 
sico en su lucha, como dijimos, la consolidación definitiva de las 
conquistas logradas hasta la fecha, tareas básicas y fundamenta- 
les que tiene que cumplir el proletariado mexicano y del que depen- 
derá su triunfo y el fracaso de toda tendencia de instauración de 
una dictadura burguesa. 

* Los nuevos hombres de la revolución despojados ya de todas 
las taras de algunos de los iniciadores de mentalidad pequeño 
burguesa, señalan nuevos derroteros al movimiento social de Mé- 
xico.. DE 

Dentro del pensamiento de los nuevos hombres de la revolu- 
ción y que interpretan claramente los anhelos del proletariado me- 
xicano, anotamos las palabras del señor Licenciado Ignacio Gar- 
cía Téllez que dirigió a la Tuventud Revolucionaria reunida en la 
histórica Convención en Morelia, organizada por la Juventud Re- 
volucionaria de México, en el mes de Julio de mil novecientos trein- 
ta y tres, con su palabra autorizada de maestro de la Juventud 
Mexicana, a los jóvenes de todas partes del país que concurrieron 
a esa primera reunión de Jóvenes Revolucionavios: “Convengamos 
en que sólo se podrá aleanzar un mayor bienestar de las mayorías 
poniendo la cultura al serviejo del proletariado, para realizar su 
verdadera libertad económica, y la nueva generación tiene el deber 
de eumplir el cielo histórico de las Juehas por la concquústa de la 
igualdad, condyuvando hacia la verdadera revolución cultural que 
marea la posibilidad de disfrutar dignamente la libertad humana”. 

En el penúltimo capítalo del presente trabajo al analizar las po- 
sibilidades del establecimiento del Gobierno Obrero y Campesino en 
nuestro país veremos más ampliamente las finalidades del movi- 
miento social de México. 


CAPITULO SEXTO 


T.-—Fracaso de Ja Democracia y sus Principios. 


CAPITULO SEXTO 


“Un régimen de Derecho, es por esencia transitorio, como que 
“corresponde a un orden que está renovándose continuamente, 
“merced a la aportación de nuevos y constantes aluviones en la es- 
“tructura social. La historia no es otra eosa que la sucesión de asal- 
“tar a la riqueza y al poder de las clases desposeídas”, (Lie. Hila- 
rio Medina, La Constitución Política Social, Pág. 3). 

Así pues, el Derecho como toda institución social es algo que 
continuamente se transforma, evoluciona, confirmando plenamente 
la tesis de Marx sobre el desenvolmimiento dialéctico de todas las 
cosas, y por lo tanto del Estado como sujeto de Derecho, es más, 
de sujeto de derecho por excelencia. 

Tenemos pues, asentado conforme a los datos proporcionados 
por la Sociología, y plenamente confirmados por la historia, que el 
Derecho y el Estado han sido productos de la organización social 
de los hombres, y que, aunque con características propias que han 
permitido delimitar su radio de acción y clasificarlos en cualquier 
época de Jn Historia, siempre se han desenvuelto y transformado 
de acuerdo con el ritmo que les marea la evolución histórica de la 
humanidad. 

Hemos también afirmado y demostrado cómo la evolución de 
la humanidad, ha estado determinada por el proceso económico, 
cuyas características hemos tratado de definir en capítulo anterior. 

Por Jo que afirmamos que el Estado Democrático del sistema 
capitalista, no es más que una fase del desenvolvimiento que el 
Estado ha sufrido a través del tiempo, y por lo tanto, su ca- 
rácter transitorio, Además, el Estado capitalista reune todas las 
característiens impuestas por el momento histórico, ya que se en- 
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cuentra modelado por el proveso ceonómico, es decir, forma una 
organización jurídica, con las earactorísticas del sistema capitalis- 
ta y al servicio inexorablemente de la clase detentadora del poder 
económico y político. _ 

El fracaso de la democracia es reconocido aun por aquellos 
tratadistas de fama internacional que tratan de desvirtuar sus 
cansas con argumentos infantiles. Así encontramos en B, Mirkine 
suotzeviteh, autor que ne se distingnte principalmente por sus ten- 
denecias revolucionarias, que nos dice en su libro “Modernas 'Pen- 
dencias del Derecho Constitucional” en la página 24 del prólogo, le 
siguiento: 

“Las Constiruciones lan establecido la primicia absoluta más 
“9 menos considerable del poder Legislativo; pero los países expe- 
“*rimentados a costa de la gran guerra, desgarrados por odios na- 
“cionales, cegados por la pesada herencia de los gobiernos monár- 
“quieos, coaligados frente a una situación infernacional muy com- 
“pleja y ante problemas sociales, se ven constreñidos a volver a 
“empezar su vida pública en ejreunstaneiías económicas y finan- 
“cleras que exigen soluciones rápidas, pero el Ejecutivo débil y 
*por poderoso que sea el Legislativo, hallándose embarazado por 
“Ya lucha de los partidos, casi siempre imeapacitado, sin práctica par- 
“Jamenteria se encuentra en realidad incapaz y débil, asín el Poder 
*Ejcentivo ni el Legislativo están en condiciones de satisfacer las 
“necesidades del Estado, de caracterizar el funcionamiento normal 
“de Jos servicios públicos”. 

“EL ESTADO ESTA DESACRERIPLADO, LA DEMOCRACIA 
“ESTA IGUALMENTE DESACREDIPADA. 

Más adelante continúa diciendo: “La crisis de la democracía 
“no es solamente un tema de disertación doctrinaria. Es por des- 
“dicha, grave realidad política. En varios países que en 1919 y 1920 
“han establecido un régimen constitucional avanzado, este régl- 
“men fue abolido o transformado en dictadura. Las cansas de estas 
“crisis de la democracia son imputables a un estado de ellas que 
“ho corresponde solamente a la técnica constitucional. El Historia- 
“dor y Sociólogo son los que deben pronunciarse sobre las causas 
“de la crisis actual de la democracia”. 

En las anteriores palabras de este autor encontramos en parte 
justificado el plan general de este trabajo, ya que ercemos funda- 
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mentalmente que la crisis del sistema político democrático, no se mo- 
tiva solamente por diferencias de técnica en la formación de los 
distintos órdenes jurídicos, que sirven de pauta a la vida constitu- 
cional de los distintos países, sino que, por el contrario son causas 
más profundas das que ban determinado este fracaso, y estas cau- 
sas únicamente las encontramos explicadas por la Sociología y la 
Historia orientadas de acuerdo con la Edeología Marxista. 

Mirkine continúa al presentar sus conclusiones en la, siguien- 
te forma: “Después de la guerra el derecho democrático tiene otros 
“obstáculos. La guerra y las revoluciones en los diferentes países 
“han terminado con los últimos restos del autiguo régimen; pero 
“han aparecido en Europa otras formas de poder personal, con las 
“que tiene que luchar la democracia”... Sobre estos Gobiernos de 
carácter personal encontramos los signientes conceptos en la obra 
citada en la página 250:... “La cnrecterística de nuestra épota es 
“el reconocimiento de la dictadura Cesariana... el Cesarismo ha 
“reermplazado el absolutismo dinástico, El cosarismo es un poder 
“personal, el pueblo no participa de la formación del Poder Eje- 
“cutivo; el pueblo no tiene ningún derecho político”, y finalmente 
hace esta afirmación en la página 251: “La democracia no ha podi- 
do salvar los obstáculos económicos y financieros”. 

He hecho las anteriores transcripelones de este autor, en vir- 
tud de que por su posición ideológica no se le puede creer parcial 
a la doctrina revolucionaria. 

Al analizar el Fascismo veremos también más auipliamente' el 
fracaso de la Demoeracia burguesa, Ja cual convencida de su impo- 
tencia para seguir gobernando eon los mismos moldes jurídicos y 
políticos por ella creados, los abandona y establece una dictadura. 

Una de las bases fundamentales del sistema político burgués, 
es el individualismo al cual lo defina el señor Lie. Hilario Medina 
en la siguiente forma: 

“Es el sistema politico filosófico que tiene por base el conjunto 
“de derechos que se reconocen en la Constitución al individuo”, 

“El individualismo no descansa sólo en el número y calidad de 
“los derechos, sino en el principio de que ellos son la base y objeto 
“de las Instituciones Sociales”. (“La Constitución Politica Social”, 
página 8). 

Refiriéndose a las bases que dieron motivo a la aparición del 
individualismo político el mismo Licenciado Hilario Medina con- 
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tinúa en la siguiente foma: “El individualismo político es un fe- 
“nómeno posterior, pero de la misma naturaleza que el individua- 
“lismo económico, su aparición en las eonstituciones tuvo por ob- 
“jeto poner a salvo la condición económica ventajosa de que goza- 
“ba la burguesía, quien en la revolución francesa desposeyó de sus 
“propiedades al clero y a la nobleza, y de los dercehos de soberanía 
“al monarca, pero tuvo la habilidad de llamar a estos, que también 
“entonces fueron despojados, DERECHOS DEL HOMBRE”. 

Hago Jas anteriores transcripciones y seguiré refiriéndome al 
folleto de la Constitución Política Social del señor Lie. Medina, en 
vista de que sus afirmaciones tienen un valor efectivo, en. virtud 
de que se trata de uno de los iamestros de más prestigio en nuestra 
FPaeultad de Derecho, además que, como integrante del Congreso 
' Constituyente de 1917, conoce adnúrablemente los fundamentos de 
nuestro Derecho Constitucional. El mismo Maestro continúa en su 
obra: “El individualismo político es parte de un sistema democrá- 
“tico y liberal, pero de una democracia que en realidad conserva 
“ciertos privilegios políticos y de un liberalismo que sólo aprove- 
“ela a los que tienen la posibilidad de ser libres; la democracia 
“practicada en el mundo ltasta antes de la guerra, es en realidad 
“la burguesa”. (Página 8). ze : 

Reconoce sincera y howadamente el desenvolvimiento políti- 
eo por el que atraviesa hasta el preserte la humanidad, y encuen- 
tra cuál es la verdadera democracia, la democracia de las mayorías, 
es decir, del proletariado y nos dice certeramente: “Precisamente la 
ampliación del concepto democrático a las mayorías, es el fenóme- 
no moderno del advenimiento del proletariado y la tendencia es lo 
que he llamado antes PROLETOCRACIA”. 

Al hacer la anterior afirmación es nuestro deber referirnos al 
pensamiento concreto en que el Sr, Lic. Medina reconociendo la ver- 
dad del movimiento social del momento Hega a la conclusión, para 
mí, la única apegada a la verdad histórica y sociológica, de un fu- 
turo advenimiento del Gobierno Obrero y Campesino. 

Al efecto nos dice: “Lo mismo pasará con la Constitución Me- 
“xicana de 1917, Es un documento de transición llamado a desapa- 
“recer cualesquiera que sean Jos destinos nacionales. Si las nuevas 
“ideas sou ahuyentadas por los cañones del imperialismo yanqui, 
“tendremos que volver al individualismo apostólico y declamatorio 
“de 1857; mientras ques si afirmamos nuestro eredo, tendremos que 
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“abrir de par en par, las puertas del poder al proletariado. Tendre- 
“mos que fundar la PROLETOCRACIA”: 
Hemos visto los fracasos en la práctica tanto de la democra- 
cia como del llamado individualismo político. Ahora biem, confor- 
me a la opinión del señor Licenciado Medina, al que nos seguimos 
refiriendo, el Individualismo Político ha fracasado como doctrina. 
“Una cosa es que la sociedad política deba reconocer en cada uno 
“de los asociados ciertos derechos, como condiciones de vida en so- 
“ejedad, y otra eosa es que esos derechos sean el último término y 
“objeto del Estado, del «derecho, de la familia, de la propiedad, de 
“la religión, del arte, de la ciencia, en una palabra, de las institu- 
“ciones sociales. Cosa miserable sería el destino de la humanidad si 
“a eso se redujera su actuación en el mundo; pero aún más, el in- 


“dividualismo excluye el concepto de humanidad, de sociedad, de 
“aniverso”. (Página 9. 


Por último encontramos que: “En una organización en que el 
“Estado tenía el simple papel de gendarme que vigilaba el orden, 
“pero que no intervenía en el juego de las leyes económicas, era ex- 
“plicable un individualismo protector para hacer respetar los con- 
“tratos entre los súbditos, pero en tanto que el Estado se hace agen- 
“te de producción de Ja riqueza o interviene forzosamente en las 
“transacciones de la sociedad, tiene un papel distinto, más impor- 
“tante y más irenmeiable que limitarse a hacer respetar garan- 
“tías individuales, Que subsistan óstas en buena hora, pero en el lu- 
“gar secundario que tienen que ocupar”, (Página 9). 


El concepto de igualdad fue otra de las formas esgrimidas por 
la burguesía en su primera etapa para arrastrar a las masas traba- 
jadoras. Sin embargo, la experiencia de la situación en que se en- 
eventra colocada la inmensa mayoría del pueblo, han demostrado 
plenamente que sobre la proclamación de la igualdad en la Ley, 
existe una profunda desigualdad en el orden económico, que con- 
duce a la desigualdad en el orden jurídico, ya que por la misma si- 
tuación en que se encuentran los trabajadores colocados, por la mise- 
ria, la incultura, la falta de capacidad económica, ete. Son nulas 
las normas legales para el gran núcleo de la población. Un ejemplo 
preciso de lo anterior lo constituye México, en el cual la situación 
en-que se encuentran las grandes masas campesinas y obreras, han 
hecho ineficaces cuantas disposiciones se han dado sobre una pre- 
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tendida igualdad ante la Ley. De aquí que dista un abismo de la 
teoría a la práctica en el concepto de igualdad. : 

El capitalismo dentro de su última fase o sea el imperialismo, 
ha quebrantado el concepto de independencia de las colonias y se- 
mi-colonias, sujetas al poderío económico de una potencia imperia- 
lista. Hemos anotado los hechos históricos que relatan el reparto 
del mundo entre las primeras potencias imperialistas, Asistimos a 
un nuevo reparto y vemos perfectamente bien lo relativo de la in- 
dependencia de muchos países, en los cuales una de sus tareas prin- 
cipales, como lo hemos dicho, es lograr su independencia. De aquí, 
que una de las mayores mentiras esgrimidas dentro del orden polí- 
tico en el régimen burgués ha sido el concepto de independencia; así 
encontramos dentro de la actual lucha marcada por el socialismo, 
que se establece como una de las tareas inmediatas de. la clase obre- 
ra, la de propugnar por la independencia política y económica de las 
colonias y semi-eolonias, unida a la labor que han de efectuar los 
obreros revolucionarios de los países imperialistas, para ayudar 
al logro de la independencia de los países sujetos a su nación. 


Multitud de literatura se ha escrito sobre la situación de las 
colonias sujetas al imperialismo, de la situación que guardan los 
países que por su atraso industrial y por otras diversas causas, 
se ven sujetos al predominio del imperialismo internacional. Los 
países de Hispanoamérica conocen perfectamente la realidad so- 
bre su pretendida independencia. Conocemos la numerosa literatu- 
ra revolucionaria romántica escrita sobre el caso y sabemos cuál 
es la situación de Cuba, Centroamérica, de los demás países de 
Sudamérica y aun de nuestro propio país. 

Así pues, afirmamos que una, de las grandes mentiras del régi- 
men capitalista es la pretendida independencia de los países. 

Uno de los órganos fundamentales de la democracia moderna 
es el parlamento, oigamos. lo que dice al respecto uno. de los publi- 
cistas más famosos, Harold Easky, en su obra. “La Democracia en 
Crisis”: “Los parlamentos tan sobrecargados de trabajo que. no 
“tienen tienpo para. la discusión adecuada de un solo proyecto de 
“Ley, están de tal forma dominados por la presión del control de 
“Jos partidos, que el diputado ha' sido, en su mayor parte, reducido 
“al Status de una máquina de votos, Han perdido toda iniciativa 
“directa”... (Página 67). 
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Al referirse el mismo autor al Gabinete, que dentro del sistema 
Constitucional moderno es de una importancia básica, expresa en 
la página S5 de la obra citada: “El Parlamento moderno es un pri- 
“sionero del Gabinete, y esto es aún als completamente, agente de 
“los intereses erecados a los que sirve 

Al hablar el autor a que nos venimos refiriendo, sdbre el papel 
del poder judicial en la Democracia actual, encontramos los si- 
guientes conceptos en la página 115, de su obra citada: 

“El Derecho no es un conjunto de principios eternos e inmu- 
“tables que el juez aplica evando son invocados ante él, El Dere- 
“cho es un conjunto de reglas hechas y modificadas por los hom- 
“bres, en tiempo y lugares determinados, para conseguir fines que 
“consideran deseables. Y el texto de la ley está siempre teñido del 
“color particular de la sociedad a la. que se ha de aplicar... Par- 
“lamento de una democracia capitalista, el derecho intenta expre- 
“sar las aspiraciones de una sociedad en que la propiedad de capital. 
“es el título fundamental de consideración”, 

Además, agrega en la página 124; “Nuestro sistema no puede 
“menos que reflejar el hecho de que en una democracia capitalista, 
-63 el interés del capitalista el que modela y da color a la doctri- 

“na legal”, 

No hay más que mivar alrededor de nosotros para ver al Esta- 
do jugar un papel, cumpliendo ciertos actos por medio de funciones 
económicas, administrativas, y que dentro de la posición del Estado 
moderno una de sus principales bases la encontramos por la fun- 
elón de los servicios públicos; ahora bien, analicemos cómo se cumn- 
plen esas funciones; 

Hay entre esas funciones políticas (legislación, justicia, poli- 
cía, defensa militar) que se ligan a la existencia de todo cl Estado 
y que son características y esenciales; pero hay otras que son las 
funciones sociales (trabajos públicos, instrucción pública, asisten- 
cia pública, servicio público, bigiene social), que han sido acapara- 
dos por el Estado moderno, esos actos eran cumplidos en otras 
versiones por conjuntos de la población, ahora son directamente 
por él; pero si se analizan en provecho de quien se cumplen esas 
funciones, encontramos que es a favor de la clase dominante, 

En efecto: Al presente, el presupuesto, su formación, su discu- 
sión, pertenecen al Estado ¿por qué? porque ese presupuesto es es- 
tablecido en el interés de la burguesía. Que lo considera de impor- 
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tancia" para su subsisteneia. Que. se compare cl presupuesto de 
Guerra de todos los países que permiten a los industriales hacer 
cireular sus aceros y sus productos químicos, eon los Presupuestos 
de Instrucción Pública, con los de Higiene, ete, 

El Estado Moderno es una función administrativa, ha creado 
una Burgucsía ligada por millares de compromisos a la clase domi- 
nante. Los Estados Modernos están Menos de burócratas que pro- 
porcionan la pequeña burguesía, de hijos de campesinos o comer- 
ciantes, todos para ocupar empleos que exigen la fidelidad al vé- 
gimen. 


La administración pública se ha convertido no en una fun- 
ción social, sino en un instrumento de dominación, esta organiza- 
ción se ha ido perfeccionando siempre desde que el régimen existe. 

Además, encontramos que cuando un Gobierno democrático 
trinnfa se hace razzia de empleados, Es que la burveracia es ma vo- 
lumna de la clase burguesa. 

La Justicia es una justicia de clase indulgente para los prote- 
gidos, para los que tienen dinero, severa para los pobres, feroz con- 
tra los revolucionarios, El derecho de castigar no existe más que en 
la voluntad colectiva de una clase que se venga y eso es todo. Los 
escándalos recientes financieros y políticos en algunos países, 108 
han demostrado con claridad la corrupeión de la justicia y de la 
política burguesa. 

Xo solamente la justicia es una justicia de clase; sino que en 
la decadencia actual del eapitalismo, ella tiende a convertirse en 
una justicia de facción, según seca el grupo burgués que se en- 
cuentre en el poder. Cada partido tiene para él ciertos jueces, ejer- 
tos policías, y a la vez tratan de acaparar los órganos de justicia 
ejerciendo sus combinaciones O sus Amenazas, 

En cuanto a la asistencia social, sus presupuestos son ínf£imos, 
Jos sujeidios causados por la miseria, son corrientes en el régimen 
actual, 

Las leyes de seguros sociales son incompletas, insuficientes y 
por su parte la miscria y las enfermedades abundan, sin que se 
preocupen los Estados en remediar la situación, hay que observar 
los hospitales, los orfanatorios para ver la atención que se les presta. 

La instrueción primaria gratuita no ha sido instaurada más que 
cuando el capitalismo ha tenido necesidad de ella; con el desen- 
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«volvimiento del mecanismo industrial y del comercio se hacen ne- 
cesarios asalariados con un mínimo de instrucción. En los países 
agrarios retrasados o en las colonias en que no se tiene necesidad 
más que de braceros incultos, no se preocupan por la instrueción. 
(Ejemplo: En Algeria, después de un siglo de ocupación y de “Civi- 
lización” hay solamente en las escuelas 60,000 niños indígenas so- 
bre una población escolar de 9.000,000 de niños y en el momento 
en que ed movimiento Anti-imperialista se desarrolló en Algeria 
la prensa capitalista osa todavía deplorar que se haya desarrolla- 
do tanto la instrucción). La iustrueción superior es gratuita cn muy 
pocos países, siendo reservada a los hijos de la burguesía, que son 
los únicos que pueden suministrar lo suficiente durante los largos 
años que necesitan los estudios secundarios y superiores, 


“La educación es cara y es poco probable que en una democra- 
“cia capitalista, se gaste en ella más de lo necesario para mante- 
“nerse viva; educar a las masas para que puedan entrar en mayor 
“número en posesión de la herencia intelectual de la civilización, 
“es, según la frase tradicional, educarlas por encima de su posi- 
“ción”... “Todos Tos regímenes constituídos sobre Ja base de la des- 
“Ggualdad erigen su fuerza sobre la ignoraneia de la multitud y ta- 
“les regímenes organizan sus sistemas educativos en forma que hay 
“menos posibilidades de que le hieran en sus propios fundamen- 
“tos... Un sistema educativo que, como oeurre en la mayor parte 
“de dos paises occidentales, termina a la edad de catorce años, es 
“un seguro del capitalismo contra un ataque posible”. (Lasky “La 
Democracia en Crisis”, página 62). 


Hasta la prensa de los países capitalistas “Ha sido un departa- 
“mento de los grandes negocios y está organizada, como las demás 
“instituciones industriales de una sociedad capitalista, sobre la ba- 
se del móvil del beneficio privado...” El periódico privado de 
hoy tiene que vivir en gran parte de los anuncios, y no puede Jo- 
grarlos ni menos el sistema de que dependen los anunciantes, ni 
puede esperar que una población semi-detrada le proporcione gran- 
des masas de leetores si presenta imparcialmente la verdad social. 
(Lasky obra citada, página 63). 


51 continnáramos analizando las funciones adianinistrativas del 
Estado capitalista, veríamos inmediatamente en todas ellas, el inte- 
rés de la clase dominante. 
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Por todo lo brevemente expuesto, vemos el fracaso rotundo del 
Régimen Político de la burguesía, y de sus principales postulados - 
para lograr una orgavización social que satisfaga las. necesidades 
de sus componentes. : 
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CAPITULO SEPTIMO 


L-—Causas económicas sy sociales del Fascismo, 
_1L—“Su doctrina política. 

MI.-—Las garantías individuales, 
IV.—Características generales. 
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¿APIPULO SEPTIMO 


En capítulos anteriores hicimos notar que durante el momento 
actual, las contradicciones del régimen enpitalista llevadas a un úl- 
timo extremo habían motivado el recrudecimiento de la lucha de 
clases. Recrudecimiento que podemos señalar en todos los países 
del mundo, con el hecho de que los partidos de clase abandonan sus 
puntos de vista democráticos y liberales. 
Asimismo, anotamos las graves eonsecueneias que la erisis ha 
traído a todos los sectores de la población. 

Y de que por su parte el imperialismo trata de repartirse los 
pueblos débiles a ofecto de lograr el control de los mercados, 

Frente a esta situnción de miseria y de esclavitud las masas tra- 
bajadoras se levantan en actitudes cada vez más revolucionarias, 
con el objeto de defender sus intereses y st categoría de seres hu- 
manos, 

El régimen burgués se ha visto imposibilitado de remediar tal 
estado de cosas y confesando su incapacidad para seguir gobernan- 
do dentro de los antiguos moldes democráticos, trata en todos los 
países de restringir esos mismos principios demoeráticos, a efecto 
de acabar eon todo movimiento revolucionario de las masas traba- 
jadoras, que Jes impidan seguir controlando el poder político y eco- 
nómico, 

El carácter revolucionario que adoptan cada día más los parti- 
dos obreros, así como el acrecentamiento de su conciencia de ela- 
se, ha hecho que la burguesía temerosa también de perder el con- 
trol político, trate de organizar una dietadura que destruyendo 
los eredos políticos del régimen democrático le permita seguir te- 
niendo control de la cosa pública, así como, mediante la farsa de 
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una econemía dirigida, seguir teniendo la propiedad de los instru- 
mentos de producción, 

“El fascismo es fundamentalmente una dictadura de clase te- 
“rrorista, eon los elementos más reaccionarios más Chovinistas y 
“más imperialistas del capital financiero”. (G. Dimitroff “La Unidad 
de la Clase Obrera en Ja lucha contra el Fascismo”, página 3). 

Las características del Estado fascista son: de “Un régimen 
“dictatorial autoritario, que niega los principios democráticos en la 
“concepción misma del Estado y del Derecho”, (M, Mirkine Guet- 
zeviteh “Modernas Tendencias del Derecho Constitucional”, pági- 
na 189”), 


Más adelante continúa el mismo autor: “El Fascismo es la teo- 
“ría de la minoría activa obrando no en nombre del principio polí- 
“tico de la nación, sino en nombre de un concepto metafísico de la 
“Nación”. 

“El concepto metafísico de la Nación no erea para los gober- 
“hantes ninguna obligación respecto dle los gobernados”. 


“Invocando a la Nación en el sentido metafísico se puede intro- 
“ducir toda clase de limitaciones a los principios individuales, apli- 
“car las medidas dictatoriales más rigurosas”. 

“La concepción metafísica de la Nación no acepta regla de de- 
“recho igualmente obligatoria para los gobernantes y para los go- 
“bernados. Por el contrario aquella exonera a los gobernantes de 
“toda obligación hacia la Nación concreta, es decir hacia los go- 
“bernados. La situación metafísica de la Nación concluye en la Je- 
“gistación de la dictadura”. 

Así vemos pues, cómo los principios políticos del régimen ca- 
pitalista son cambiados radicalmente por el fascismo, atendiendo a la 
opinión autorizada dean individuo que no es partidario de ninguna 
legislación de carácter revolucionario. 

Finalmente el mismo autor en la página 192 nos dice: 

“Los artículos siguientes del Decreto detallan esta jerarquía 
“rigurosa. lia voluntad personal del Jefe del Gobierno aparece co- 
“mo la hase del Estado-partido. La tendencia a la concentración 
“del Poder se ha dejado patente, conforme hemos dicho, en la ley 
“de 1929. Esta ley ha reducido a 23 el número de miembros del 
“Gran Consejo fascista. En el discurso que pronunció el Jefe del 
“Gobierno el 14 de diciembre de 1929 ha explicado el principio de 
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“Na reforma: “Cincuenta y dos personas son hoy excesivo número 
“bara un organismo que debe discutir y decidir en secreto”. 

Lasky en su obra “Ln Democracia en Crisis” expresa en la 
pág. 31, lo siguiente: “...de la que sorgió el Estado Fascista. Este, 
“en esencia era una simple negación de todos los principios del go- 
“bierno parlamentario. El centro efectivo del poder no está ni en 
“el cuerpo electoral ni en la asamblea legislativa; reside en el Par- 
“tido fascista; de hecho es una dietadura franca, basada, en parte, 
“en el apoyo de los industriales italianos... Á pesar de jactarse 
“orgullosamente de representar una nueva teoría del Estado, ha 
“desplegado todos los rasgos característicos de una tiranía del Re- 
“hacimiento, un principio cesarista, una movida política exterior, 
“capaz de distraer la atención de las injusticias domésticas, enor- 
“mes gastos de obras públicas, durísimas leyes de seguridad públi- 
“ea, que prescinden de todos los principios normales de la justicia 
“penal, la supresión violenta —incluse por el asesinato— de toda 
“oposición vrganizada, una censura rigurosa de prensa”. 

Vemos pues, como este Gobierno cuyas tendencias tratan de 
adoptar la totalidad de los partidos burgueses, es la demostración 
más palpable del fracaso del régimen liberal y de la necesidad de 
ampliar nuevas formas de gobierno. Ahora bien, no quedan en el 
escenario social más que dos clases, siendo inexorablemente anlgn- 
na de ellas, la que o bien sigue controlando el poder político y exo- 
nómico, es decir, la burguesía, aunque por otros medios de los em- 
pleados hasta la fecha, o una nueva elase se apodera del control 
político y económico de la sociedad, ya no eon la finalidad de se- 
egvir sosteniendo una sociedad dividida en clases, sino para Hegar 
a la socialización de los medios de producción y por lo tanto de 
la desaparición de las clases. 

El fascismo ha marcado en los países en que ha triunfado, una 
transformación de las tradiciones demoeráticas, en virtud de que 
todas las libertades, ya las parlamentarias, ya las de libertad de 
reunión, las de prensa, las de manifestaciones, la de asociación 
sindical, han sido abolidas. 

“El fascismo no es una forma de Poder estatal que esté, como 
se pretende, por encima de ambas clases del proletariado y de la 
“burguesía”, como ha afirmado por ejemplo, Otto Bauer. “No es 
“a pequeña burguesía insurrcecionada que se ha apoderado del 
“aparato del Estado, como declara el socialista inglés Brailsford, 
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“No; el fascismo noes un poder situado por encima de las clases, . 
“ni el poder de la pequeña burguesía o del lumpemproletariado, 
“sobre el capital financiero. El fascismo es el poder del propio ca- 
“pital financiero. Es la organización del ajuste de cuentas terro- 
“rista con la elase obrera y la parte revolucionaria de los campesi- 
“nos y de Jos intelectuales, El fascismo en política exterior es el 
“chovinismo en su forma más brutal que cultiva un odio zoológico 
“contra los demás pueblos”. (“La Unidad de Clase Obrera”, pá- 
gina 3), 

Ex necesario recalear el hecho de que el fascismo no es una 
transformación del régimen capitalista, sino una forma de sostener 
los privilegios de clase de la burguesía, destruyendo todos los ro- 
pajes que habían permitido tenerla eomo un régimen de igualdad 
para todos, 

El fascisuto como doctrina internacional, tiene las mismas ba- 
ses, aunque su desarrollo reviste en los distintos países formas muy 
diversas. según las condiciones históricas, sociales y económicas, 
agrezando a esto las condiciones peculinres de eada país y su posi- 
ción referente a las demás naciones. De allí que la acometida de la 
burguesía guarde una mayor o menor agudización, según sea el 
grado revolucionario en que se enenentran las masas trabajado- 
“ds. 

llemos visto también, que el fascismo no es una transformación 
del régimen sorial, sino un cambio de política de mayor represión; 
pero es conveniente afirmar, que “la subida del fascismo al Poder 
“no es un simple cambio de un Gobierno burgués a otro, sino la 
“substitución de una forma estatal de la dominación de clase de 
“la burguesia la democracia burgaesa— por otra, por la dietadu- 
“ra terrorista abierta”. (G, Dinitroff, obra citada, página 4). 

Uno de dos factores que han intervenido en el triunfo del fas- 
cismo en algunos países, así como su aparición en otros, ha sido en 
parte causada por las actitudes de la elase media que colabora con 
la gran burguesía, y en vista de esto el fascismo logra atraérsela, 
porque en forma demagógica apela a las necesidades y a las exi- 
gencias más inmediatas de este sector de la Sociedad, empleando 
tácticas que los atraen. Tenemos así por ejemplo en México la Ac- 
ción Revolucionaria Mexicanista, apelando a sentimientos de na- 
cionalismo y de campaña antijudía, amén de otras muehas fórmu- 
las que atraen a la pequeña burguesía mexicana. 
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- “Dejando atrás a todas las demás variedades de reacción bur- 
“guesa, por su cinismo y sus mentiras, el fascismo adopta su de- 
*“*magogia a las particularidades nacionales de eada país e incluso a 
“Las particularidades de las diferentes capas sociales dentro de un 
“mismo país. Y las masas de la pequeña burguesía, además de par- 
“te de los obreros, llevados a la desesperación por la miseria, el pa- 
“ro forzoso y la inseguridad de su existencia, se convierten en víe- 
“timas de la demagogia social y chovinista del fascismo”. (Dimi- 
troff, obra citada, página 6). 


Á pesar de los estuerzos violentos de la burguesía para soste- 
nerse, no puede superar las contradicciones existentes en el régi- 
men burgués, sino por el contrario viene a agudizarlas todavía más, 
ya que al pretender establecer un monopolio político destruyendo 
violentamente los demás Partidos Políticos, dentro de la existencia 
de clases, hacen irremediablemente saltar este Monopolio. El Parti- 

do Fascista no puede sostenerse mucho tiempo en esta situación, 
porque no está en su misión saprimir las clases y sus contradic- 
ciones. - 


Dimitroff, en su obra citada. página 15, dice: “Además, la 
“victoria del fuscismo provoca el odio profundo y la indignación 
“de las masas, contribuye a revolucionarias, imprime un poderoso 
“impulso al frente único del proletariado contra el fascismo, Hle- 
“vando a cabo la política del nacionalismo económico (autarqnia) y 
“apropiándose la mayor parte de los ingresos de la nación para la 
“preparación de la guerra, el fascismo socava toda la economía 
“del país y agudiza la guerra económica entre los Estados capita- 
“listas, Imprime a los conflictos que surgen en el seno de la bur- 
“gnesía el carácter de choques violentos y no pocas veces sangrien- 
“tos, minando así la estabilidad del Poder Estatal fascista a los 
“ojos del pueblo. Un poder que asesina a sus propios partidarios 
“como aconteció en Alemania el 30 de junio del año pasado, un po- 
“der como el fascista contra el cual lucha con las armas en la ma- 
“no otra parte de la burguesía fascista, (puteh nacional socialista 
“de Austria, las luchas violentas de distintos grupos fascistas, con- 
“tra los gobiernos fascistas de Polonia, Bulgaria, Finlandia y 
“otros países) este poder no podrá mantener durante mucho tiem- 


“bo su autoridad a los ojos de las extensas masas pequeño bur- 
“guesas”, 
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El fascismo es la demostración más palpable que el régimen 
burgués ha dado en prueba de su incapacidad para seguir subsis- 
tiendo, y de la falsedad en que se apoyaba en sus principios polí- 

ticos, a pesar de que ya la historia de su desenvolvimiento había 

ido marcando constantemente una serie de bases falsas sobre to- 
dos sus postulados, ya en las garantías individuales, ya en la de in- 
dependencia de los pueblos, ya en la de la soberanía, ete., ete. 
Frente a esta posición de desconcierto y aniquilamiento de 
este régimen, no queda más que las dos soluciones apuntadas: Fas- 
cismo o sea dictadura de la clase burguesa o Gobierno de la Clase 

Obrera y Campesina, cada una con finalidades distintas: la prime- 

- ra sostén de la clase capitalista con sus privilegios de clase y reeru- 
- decimiento de la miseria de las masas trabajadoras; la segunda, ten- 

diente a socializar los bienes de producción para JE la desapari- 

ción n de las clases. 


+ 
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CAPITULO OCTAVO 


- 1—El Derecho Público Proletario. 
- H.—La Organización Política de la Ursa. 
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CAPITULO OCTAVO 


El Derecho que llamamos proletario por oposición al Derecho 
del régimen burgués, está informado por la doetrina del “Materia- 
- Hismo Histórico”, que ya en un capítulo anterior analizamos some- 
ramente, y es la que proporciona su fuente filosófica, por el con- 
trario del espiritualismo que ha sido la fuente de la mayoría de 
los: ordenamientos jurídicos de clase hasta la fecha, El concepto 
básico, es pues, el referente al materialismo, al cual ya no haremos 
sino una ligera referencia. Hemos dicho que el Materialismo Filo- 
sófico proclama que la materia es lo primero existente, y que su 
“evacterística frente a la voluntad, es de una convicción que debe 
actuar como necesidad de elección frente al libre albedrío del idea- 
lismo. . 

La base de la doctrina del conocimiento materialista es de 
Ííranea oposición al Kantismo y al idealismo abstracto, Kant eon- 
testaba a la pregunta ¿Qué es lo que actúa sobre nuestros senti- 
dos? respondiendo: “Las cosas en sí “El Materialismo Histórico”, 
eritica esta opinión diciendo: “que las cosas en sí no son distintas 
“de la materia y es ésta la que actúa sobre nuestros estímulos, pro- 
“vocando sensaciones que habrán de traducirse más tarde en ye- 

“presentaciones”, 

Lenín decía respecto de la teoría del conocimiento del Marxjs- 
amo, que se basaba “en la admisión del mundo externo, percibido 
“nor el cerebro humano”, 

Por su parte Federico Engels expresaba, los “Principios no son 
el punto de partida de la investigación, sino el resultado final de 
la misma; no se aplican a la naturaleza y a la historia, sino mue: se 
derivan de ella”, 
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Hemos visto y analizado la tesis económica y política del So- 
cialisno, hasta concluir en la necesidad de la toma del poder por 
dos trabajadores, teniendo como finalidad la socialización de los ins- 
trumentos de producción, mediante Ja abolición del derecho exis- 
tente, a sea el derecho capitalista, hemos dieho asimismo, que el 
Gobierno Obrero y Campesino para poder eumplir con su misión, 
exige un orden Jurídico con privilegios pava los trabajadores, prin 
cipalmente privilegios en el orden político y ceonómico, 

Uno de los motivos esenciales que hizo que en capítulos ante- 
riores dedicara algunas páginas al estadio del socialismo, fue el 
intimo contacto que guardan todos sus postulados entre sí, Encon- 
traudo que es imposible analizar y comprender su doctrina Dilosófl- 
ca, si no es dentro de un todo completo y único. La filosofía dol De- 
recho Marxista está fincada como hemos expuesto en el Materia- 
lismo Dialécticn, 

Por la transformación que significa el inmenso experimento 
Ruso y tomando en cuenta do dicho por el tratadista español, Mi 
eoláas Pérez Serrano, que “Ante el fenómeno ruso pueden admitiese 
muchas actitudes. desde Ja que eristaliza en apología apasionada, 
hasta la que encarna en la desteuección sistemática: lo que no caba 
es mirar con indiferencia y sín interés la inmensa exneriencia 
que ante nuestros ojos atónitos realiza el pueblo ruso, entre anhe- 
los y dolores”, es por lo que brevemente analizamos el Derccho Pu- 
lítico de la U,K.S, 5, a la vez que, por ser el primer experimen- 
to real que Jos trabajadores de una nación teniendo en cuenta sus 
características propias. económicas, políticas, sociales, ete., estable- 
cen un gobierno de masas y erean un nuevo Derecho, 

Ahora bien, los principios de todo gobierno obrero y campesi- 
no son dos siguientes: 

Los órganos del poder político ne podrán ser de ningún modo 
las entidades políticas burguesas existentes, sino instituciones ne- 
tamente proletarias, En un prineipio, y debido a que el trabajador 
por sa propia situación de miseria se encuentra en un estado de 
incultura, será conducido politicamente por la vanguardia del pro- 
letario, formando un partido de masas. 

Los trabajadores elegirán con absoluta libertad a sus delega- 
dos, para constituir Consejos, en todos los lugares de trabajo y en 
el ejército, estos consejos serán los que detentarán todo el poder 
político. 


112 


La economía estará dirigida a fin de lograr la socialización de 
- los instrumentos de producción. 

La política internacional será a base de la existencia y unión 
de naciones libres. En virtud de ser un estado de transición, las 
disposiciones legislativas y administrativas tendrán que ser de fá- 
cil transformación pará irse adoptando a los cambios operados. 

El Gobierno Obrero y Campesino ya lo hemos dicho, será más 
democrático, en virtud de ser un gobierno de las mayorías. Por 
primera vez será una realidad la democracia. 

El primer experimento de esta naturaleza tiene lugar en la U. 
R, S, S., y como modalidades creadas por este país, tenemos las 
siguientes: “Todos los organismos políticos del Estado han de es- 
tar al servicio de los trabajadores y todos los trabajadores perse- 
guidos por sus ideas políticas y religiosas tendrán acogida en la 
Unión”. 

“Los derechos individuales son de libre ejercicio por todos los 
trabajadores, siempre que se sometan al orden social establecido”. 

Los primeros documentos constitucionales del derecho revolu- 
cionario en la U. R. S. $., los encontramos en la declaración del 6 
de enero de 1918, siendo el primer acto jurídico que dotó a la Re- 
—volución de una estabilidad jurídica: Constaba de ocho artículos, 
en los que se daban las normas generales para el inmediato estable- 
cimiento del gobierno. Posteriormente se proclamó la Constitución 
del 10 de julio de 1918, 

La Constitución última de la U. R. $S. 5S,, está lada el 
6 de julio de 1923. Y es el pacto por el cual se constituye la Unión 
de todas las Repúblicas Socialistas del Soviet, y marca los princi- 
pios sobre los que descansa la organización política y administrativa 
que deben tener todas las repúblicas unidas por ese pacto. 

Posteriormente analizaremos también la Constitución de la 
República Socialista Federativa del Soviet de Rusia, donde tendre- 
mos mejor oportunidad de analizar las bases del Derecho Conati- 
tucional Proletario, a la vez que comentar la forma en que se en- 
cuentran estatuídos los derechos individuales y los derechos socia- 
les, así como la forma de gobierno y los derechos políticos de los 
trabajadores. 

En la primera parte de la Constitución de la U. R. $. S,, en- 
contramos estatuída la creación de la Unión de Repúblicas Socia- 
listas del Soviet. 
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+ "Después de la formación de las Repúblicas del Soviet, todos 
“Jos Estados del mundo los encontramos divididos en dos campos, 
“el del capitalismo y del socialismo”. 

“En el campo del capitalismo no encontramos más que odios 
“nacionales y desigunidades, esclavitud colonial, opresión de las 
“nacionalidades, atrocidades imperialistas y guerras”. 


“Por el contrario en el campo del socialismo, existe la confian- 
“za interna y la paz, la libertad nacional y la igualdad, la coexis- 
“tencia pacífica y la colaboración fraternal de los pueblos”. 

"Las tentativas hechas por el capitalismo durante los últimos | 
“años para la resolución del problema de las necesidades, en com- 
“binación con el libre desenvolvimiento de los pueblos y con el sis- 
“tema de explotación del hombre por el hombre, han sido infrue- 
"tuosas, por el contrario el embrollo de las contradicciones nacio- 
“nales, no ha hecho más que minar más y más la existencia misma 
'““del capitalismo. Ln burguesía se ha visto imposibilitada para or- 
*"ganizar la colaboración de los pueblos”, 

“No es más que en los campos del socialismo en donde bajo el 
“gobierno obrero y campesino, que agrupa a la mayoría de la po- 
“blación, que ha sido posible destruir radicalmente la opresión na- 
“cional al crear una atmósfera de confianza recíproca y al fijar 
“Jos fundamentos de la colaboración fraternal de los pueblos”. 

Después prosigue esta primera parte de la Constitución So- 
viética, en consideracionecs parecidas a Jas transcritas, (La Cons- 
titución de la U. KR. S. 5S,, edición Bureau 1933 París). La segunda 
parte consta del pacto para la creación de la Unión de Repúblicas 

"Socialistas del Soviet, enumerando esas Repúblicas, El Capítulo 
Primero trata de las atribuciones de los organismos supremos del 
poder en la Unión de Repúblicas Socialistas del Soviet. 

B1 Capítulo Segundo trata de los derechos de los pueblos de las 
Repúblicas Federales y de sus nacionalidades, entre sus artículos 
más importantes encontramos los siguientes: 30.—La Boberanía 
de las Repúblicas Federales no conoce otros límites que los enu- 
merados en la presente Constitución, y solamente en las cuestiones 
reservadas a Ja competencia de la Unión, fuera de estos límites ca- 
da República ejerce su poder estatal en una forma independiente. 
La Unión de Repúblicas Socialistas del Soviet, velará por la sobe: 
ranía de los derechos de los Estados. 
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Bl Oapítulo Tercero trata del Congreso de los Soviets de la 
Unión dando las reglas generales para su formación. 

Artículo -130.-—El Comité Central Ejecutivo de la Unión de 
Repúblicas Socialistas está formado por el Consejo Federal y el 
Consejo de las Nacionalidades. 

Artículo 140.—HEl Congreso de Soviet de la Unión de Repúbli- 
cas del Soviet, elige el Consejo Federal entre los representantes de 
las Repúblicas Federales proporcionalmente a la población de ca- 
da una de ellas, cn número fijado por el Congreso. 

Artículos posteriores tratan de la forma en que funcionan los 
Consejos, sus atribuciones y reglas generales de trabajo. 

En el Capítulo Quinto encontramos lo relativo a las funciones 
y facultades del Comité Central Bjecutivo de las Repúblicas Socia- 
listas del Soviet. 

Artículo 290.—El Presidum del Comité Central Ejecutivo de 
la únión de Repúblicas Socialistas es en el intervalo de las seccio- 
nes del Comité, el organismo supremo del poder legislativo, Eje- 
cutivo y Administrativo de la Unión. 

El Capítulo Bexto está dedicado nl Consejo de caía del 
Pueblo de la Unión de IRlepúblicas Socialistas. 

Artículo 370-—El Consejo de los Comisarios del Pueblo de la 
Unión de Repúblicas Socialisias del Soviet, es el organismo Ejecu- 
tivo y Administrativo del Comité Central Ejecutivo de la Unión 
de-Repúblicas Socialistas del Soviet, y está compuesto por un Co- 
mité como sigue... (enumerándose los distintos Comisarios del 
pueblo, según los servicios públicos que atiendan). 

El Capítulo Séptimo trata del Tribunal supremo de la Unión, 
especificando en su artículo 23: “a fin de instaurar la legalidad re- 
volucionaria sobre el térritorio de las Repúblicas Socialistas del 
Soviet, ha sido creado por el Comité Central Ejecutivo de la Unión 
de Repúblicas Socialistas del Soviet, un Tribunal Supremo, con 
las siguientes atribuciones:...” 

El Capítulo Octavo se refiere a las atribuciones y funciones de 
los Comisarios del Pueblo. 

Artículo 49.—Para la dirección inmediata de las diversas ra- 
mas de la administración pública, dependientes de la «competencia 
del Consejo de Comisarios del Pueblo de la Unión de Repúblicas 
Socialistas del Soviet, han sido constituídos los doce Comisarios 
del pueblo mencionados en el Artículo 37 de la Presente Constitu- 
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«ción, funcionando en virtud de los reglamentos sobre los Comisa- 
- rios del Pueblo. 

Por las pequeñas transcripciones que hemos hecho, podemos 
notar cómo el Derecho Constitucional de la U. R. $, S,, se orienta 
por nuevos rumbos, y que son tres finalidades las que sigue: sos- 

tenimiento del régimen revolucionario, elasticidad de las leyes pa- 
ra que permitan el libre desenvolvimiento social, y la importancia 
dada a los servicios públicos. 

Dentro del sistema Constitucional Soviético, podemos observar 
además el carácter democrático de la representación de los traba- 
jadores. La Constitución de la U., R. S. S,, es un magno ensayo del 

Derecho proletario del porvenir. Del Estado en la etapa del Go- 
- bierno Obrero y Campesino orientado a la transformación econó- 
mica y al servicio de los intereses de las clases trabajadoras, tendien- 
do a la desaparición del Estado como órgano de coacción para ser 
únicamente organización al servicio de la comunidad, reglamentan- 
do los servicios públicos y el control económico de la producción. 

Dentro del Derecho Soviético el determinar las características 
peculiares de un Derecho Público y un Derecho Privado, entraña 
aún más dificultades que dentro de la clasificación del derecho elá- 
- gico actual, ya que sabemos perfectamente bien que uno de los pro- 
blemas para los juristas, es poder determinar la definición tanto 
de Derecho Privado como de Derecho Público, pero lo que sí es in- 
dudable es que se asiste a una “publificación” de todo el derecho 
y a una revolución no sólo en el campo económico sino en el campo 
jurídico. “Es lo cierto que el derecho soviética repudia el cuadro 
clásico de la democracia establecida en el occidente de Europa, en 
el que sólo ve una apariencia engañosa de libertades e igualdad, 
bajo la cual actúa eficazmente un mundo de privilegios económicos, 
incomparable con el verdadero gobierno popular de ahí la substitu- 
ción de la idea de “Ciudadano” o “Nacional” que nada dicen en el 
sentido proletario, por la de “Trabajador”. (Principios de Derecho 
Soviético, de Castro, pág. 79). 

Es así como hemos visto que el Derecho político soviético se 
basa en la teoría del Estado Marxista. 

Ahora pasemos a analizar someramente la Constitución de la 
República Socialista Federativa del Soviet de Rusia. 

En su primer artículo encontramos lo siguiente: “La presente 
constitución de la República Socialista del Soviet de Rusia se ins- 
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pira en las tesis fundamentales de la Declaración de Derechos del 
Pueblo Trabajador y Explotado, adoptada por el tercer congreso 
pan-ruso de los soviets; de la Declaración de Derechos del Pueblo de 
Rusia del dos de noviembre de 1917 y en los principios fundamenta- 
les de la Constitución de la República Socialista Federativa del 
Soviet de Rusia adoptada por el quinto congreso pan-ruso de los 
soviets, y en la tarea de asegurar la dictadura del proletariado, a 
fin de destruir a la burguesía y la explotación del hombre por el 
hombre, para realizar el socialismo, sobre el régimen de no existir 
división de clases, ni poder estatal”. 

Vemos claramente el carácter de las nuevas corrientes jurídi- 
cas de la U,R. $. S, En este primer artículo encontramos toda una 
síntesis de su Derccho Público y por la claridad de sus postulados 
contemplamos en él casi todas las ideas que han servido de conte- 
nido al presente trabajo, 

Por su parte, encontramos desaparecida la división clásica de 
poderes adoptada por todas las constituciones democráticas, en 
ejecutivo, legislativo y judicial. Artículo 20. “La República de Ru- 
sia es un Estado Socialista Obrero y Campesino, construído sobre la 
base de una Federación de Repúblicas Nacionales Soviéticas. Todo 
el poder sobre el territorio de la República Socialista Federativa 
del Soviet de Rusia pertenece a Jos sovicts de Diputados, obreros, 
campesinos, soldados y miembros de la Armada Roja”. 

Encontramos su complemento en el artículo tercero que a la 
letra dice: “El poder supremo en la República Socialista del Soviet 
de Rusia pertenece al congreso pan-ruso de los Soviets y al Comité 
central ejecutivo pan-ruso de los soviets”. 

Así vemos que en lo referente “a lo que solemos llamar parte 
orgúnica de las Constituciones, el Derecho Soviético también supo- 
ne un cambio de rumbo muy significativo. El viejo dogma de la di- 
visión de poderes es totalmente ignorado por el constitucionalista 
ruso, con toda la gama de corolarios que ello impone en punto a la 
fijeza y eficacia de la ordenación jurídica. Ni la separación entre 
legislativo y ejecutivo, ni la implantación de un régimen al uso oc- 
cidental (parlamentario, verbi-gracia), resultan posibles en un sis- 
tema basado en el principio (transitorio, pero de duración no pre- 
vista) del Gobierno proletario”. (De Castro obra citada, pág. 79). 

Como contraposición a la declaración lírica de los derechos na- 
turales del hombre de las democracias burguesas que colocaban al 
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Estado en una actitud pasiva frente al desenvolvimiento económi- 
co, moral e intelectual de sus miembros, que hizo nugatorios tales 
derechos, encontramos en la Constitución Rusa los siguientes ar- 
tículos que a continuación transcribiremos y de los cuales no areo 
ses preciso hncer explicaciones para demostrar ampliamente la te- 
sis del Derecho Proletario Ruso, que lo colocan dentro de un sen- 
tido más real y justo ya que no solamente permite, sino impulsa 
el desenvolvimiento económico, moral e intelectual de los trabaja- 
dores. 


Artículo 40,—A fin de asegurar los trabajadores la verdadera 
libertad de conciencia, la Iglesia está separada del Estado y la es- 
cuela de la Iglesia, y la libertad de confesión religiosa y de propa- 
ganda anti-religiosa está reconocida a todos los ciudadanos. 

Artículo 50.—A fin de asegurar a los trabajadores la verdade- 
ra libertad de opinión, la República Socialista Federativa del Bo- 
viet de Rusia, anula la dependencia de la prensa con respecto al 
capital y pone en manos de la elase obrera y de los campesinos todos 
los medios materiales y técnicos necesarios para la publicación de 
diarios, folletos, libros y otras obras, garantizando su libre difusión 
por todo cl país. 


Artículo 60o.—A fin de asegurar a los obreros la verdadera li- 
bertad de reunión la República Socialista Federativa del Soviet 
de Rusia, reconoce a todos los ciudadanos de la República Soviéti- 
ea el derecho de orgavizar libremente las reuniones, los mitines, 
ete., y pone a la disposición de la clase obrera y de la campesina 
todos los locales que puedan servir a la organización de reuniones 
populares, 


Artículo 70.—A. fin de asegurar a los trabajadores la verdade- 
ra libertad de asociación, la República Socialista Federativa del 
Soviet de Rusia, después de haber anulado el poder político y eco- 
nómico de las clases poseedoras y haber también derribado todos 
los obstáculos que impedían en la sociedad burguesa a los obreros 
y campesinos de gozar de la facultad de libre organización y de ae- 
ción, acuerda su ayuda a los obreros y a los campesinos para su 
asociación y su organización, 


Artículo 80.—A FIN DE ASEGURAR A LOS TRABAJADO- 
RES LA POSIBILIDAD REAL DE INSTRUIRSE, LA REPUBLI- 
CA SOCIALISTA DEL SOVIET DE RUSIA SE DA COMO TAREA 
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EL: PROCURAR UNA INSTRUCCION COMPLETA, UNIVER- 
SAL Y GRATUITA. 

Artículo 9o.—La República Socialista Federativa del Soviet de 
Rusia hace del trabajo un deber para todos sus ciudadanos, 

Quedando así demostrada la verdadera posición de los dere- 
chos llamados individuales no derechos declamatorios carentes de 
toda realidad, sino derechos que sirvan de una manera efectiva a 
los individuos para lograr su pleno desarrollo económico, cultural 
y moral. 

Por su parte como criterio internacional encontramos que; “La 
República Socialista del Soviet y de Rusia, se inspira en la solida- 
ridad de los trabajadores de todas las naciones, otorga conforme a la 
decisión de los organismos supremos de la Unión de Repúblicas Socia- 
listas del Soviet, todos los derechos políticos a los extranjeros do- 
miciliados sobre su territorio que son trabajadores y a la clase 
obrera y campesina que no emplean el trabajo de otro. 

En cuanto al régimen de propiedad encontramos en su artícu- 
lo 15 lo siguiente: Toda la tierra, los bosques, el subsuelo, las 
aguas, así como las fábricas, los transportes ferroviarios, los trans- 
portes por agua y aéreos y los medios de unión son propiedad so- 
cialista del Estado, conforme a los principios establecidos por las 
leyes especiales de la Unión de Repúblicas Socialistas del Soviet y 
por los organismos supremos de la República Socialista Federativa 
del Soviet de Rusia. 

Do la elección de los soviet, artículo 68, gozan del derecho de 
ser elegidos y de ser electos a los soviets sin distinción de sexo, de 
confesión de raza, de nacionalidad, de Iingar de residencia ete. Los 
ciudadanos siguientes de la República Socialista Federativa del So- 
viet de Rusia que tengan 18 años complidos el día de las elecciones: 
(a) Todos aquellos que tengan como medio de existencia un traba- 
jo productivo socialmente útil, así como todas las personas ocupa- 
das en los trabajos domésticos, y los que tengan la seguridad tam- 
bién de entregar un trabajo productivo. (b) Los miembros de la 
Armada y de la flota roja obreros y campesinos. (ec) Los ciudada- 
nos comprendidos en las categorías enumeradas y que hayan per- 
dido un grado en la aptitud del trabajo. 

Artículo 69.—No pueden votar ni ser elegidos los que pertenez- 
car a alguna de las categorías siguientes: (a) Aquellos que empleen 
el trabajo de otro para sacar un provecho; (b) Aquellos que vi- 
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ven de una renta que no provenga de su trabajo: Intereses, rentas 
de propiedades, etc.; (ec) Los comerciantes privados, intermedia- 
rios y agentes de comercio: (d) Los pertenecientes a cualquier cul- 
to religioso de todas las confesiones y ritos, por las cuales su ocu- 
pación reviste el carácter de profesión; (e) Los empleados y agen- 
tes de la antigua policía, los miembros de la ex-casa reinante de Ru- 
sia, así como las personas que hayan dirigido la policía, la. gendar- 
mería y los organismos de coacción, (La Constitución de la U. R. 
8.8) 

Del derecho de elegir y de ser elegidos vemos que conforme a 
la Constitución Rusa, en los artículos que hemos transcrito, se des- 
_prede la diferencia más absoluta frente al Derecho Constitucio- 
nal de los países capitalistas, ya que la calidad de ciudadanos sola- 
mente se da a los trabajadores careciendo de todo derecho cívico 
los que explotan el trabajo humano. 

Hemos analizado someramente las características esenciales de 
la primera organización jurídica y política del proletariado, vién- 
donos imposibilitados de analizar profundamente las nuevas moda- 
lidades, ya que hubiéramos llenado todo un volumen dedicado a 
comentarlas, las hemos descrito solamente, ya que ellas en su ma- 
* yoría por sí solas marcan los nuevos derroteros del derecho prole- 
tario y las bases esenciales de la organización política del primer 
Gobierno Obrero y Campesino en la historia de la humanidad. 
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CAPITULO NOVENO 


Probabilidades de Establecimiento del Gobierno Obrero y Campo. a 
sino en el Mundo y en nuestro País, 


CAPITULO NOVENO 


En todo el desarrollo del presente trabajo, hemos seguido so- 
meramente la evolución del Estado y su participación en la lu- 
cba social, hasta llegar a la época contemporánea cuyo panorama 
no puede ser más trágico en los aspectos político y económico. Por 
una parte, una tremenda desorganización que demuestra claramen- 
te las contradicciones del régimen eapitalista y por otra el fracaso 
de un sistema político, que en cierta época se creyó sería la pana- 
cea que remediaría todos los males de la humanidad. 

Dentro de la organización de las naciones existentes en la ae- 
tualidad, las encontramos claramente divididas en dos categorías: 
países que por su situación de atraso económico están sujetos a otros 
que controlan su riqueza y sus actividades oconómicas, es decir paí- 
ses coloniales y semi-cotoniales o paises imperialistas, 

Dentro de cada país la lucha social inexorablemente tendrá 
características diversas; en los países semi-coloninles y coloniales, 
la lucha por parte de los trabajadores no será únicamente contra 
la burguesía de su país, sino además una lucha contra los imperia- 
lismos extranjeros, de aquí que la lucha reviste a su vez un carácter 
nacionalista; pero radicalmente diverso del nacionalismo fascista 
de los países imperialistas y del nacionalismo burgués de los paí- 
ses sujetos a dominación imperialista. 

Las diferencias de estos nacionalismos radican en que mien- 
tras el nacionalismo fascista de los países imperialistas, tiene como 
finalidad destruir toda organización democrática a efecto de po- 
der seguir controlando por medio de la violencia los monopolios, 
a la vez que mediante la dictadura acabar con toda organización 
revolucionaria. 
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Por su parte, el nacionalismo proletario tiende a la consolida- 
ción de los intereses de los trabajadores, mediante la defensa de los 
países por ellos gobernados, contra los ataques de los países imperia- 
listas. 

Además, la diferencia que existe entre el nacionalismo prole- 
tario y el nacionalismo burgués, en los países coloniales y semi-co- 
loniales, muestra claramente la finalidad moral y de justicia del 
primero. Mientras las masas trabajadoras luchan por la emancipa- 
ción económica del país, en contra del capitalismo extranjero y na- 
cional, la burguesía abusando traidoramente del sentido nacionalista 
de las masas, lo desvirtúa, y crea un nacionalismo antirrevolucio- 
nario y de respaldo a la burguesía nacional y extranjera. 

Dentro del programa político y económico que hemos esbozado, 
encontramos que las posibilidades inmediatas del establecimiento 
de un Gobierno obrero y campesino son distintas en cada país, en 
virtud de la desigualdad de los diversos órdenes existentes, ya po- 
lítica, ya económica, ya internacional, etc. 

La subsistencia y engrandecimiento de la U. R. S. S., median- 
te el dominio del gobierno obrero y campesino, ha sido la mejor 
prueba sobre la realización práctica de la teoría del Gobierno pro- 
letario, resultante de la evolución económica y política del régi- 
men capitalista. 

El fascismo que ha necesitado para triunfar de una opresión y 
que para defenderse trata de arrojar al mundo a la guerra es uno 
de los medios que hace que la revolución social estalle con mayor 
fuerza. Las potencias imperialistas temen a la guerra principalmen- 
te, porque después de ella viene la Revolución Social, de aquí que 
posteriormente a una conflagración las posibilidades del estableci- 
miento del Gobierno obrero y campesino son más efectivas en al- 
gunos países en que la conciencia de clase ha madurado perfecta- 
mente. 

Analizar someramente la situación social de algunos países, 
dentro del momento actual, es la forma más eficaz de prever las 
posibilidades del proletariado para apoderarse del poder político. 

En Estados Unidos de Norteamérica, las influencias religiosas 
y la técnica capitalista hábilmente utilizada en la explotación de 
las colonias proporcionando el Standard de la vida del trabajador 
americano, han obligado a éstos a aburguesarse un tanto en su 
ideología, notándose sin embargo en los últimos tiempos algunos 
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movimientos de carácter revolucionario. Las organizaciones de iz- 
quierda son pocas en relación con las de carácter colaboracionista. 
Por su parte la situación de ciertos sectores de la población negra, 
hacen posible que se les pueda encaminar dentro de un sentido re- 
volucionario, luchando por destruir un prejuicio que los humilla. 

Las posibilidades inmediatas de un Gobierno obrero y campe- 
sino en Estados Unidos no están muy cercanas todavía, la demago- 
gia de sus políticos y la esperanza en la reconstrucción económica, 
atan todavía a la mayoría de su población trabajadora; pero a pe- 
sar de esto, el sentido revolucionario crece a medida que el fraca- 
so de las medidas tomadas últimamente contra la crisis se hace pa- 
tente. Á todo esto hay que unir las tremendas represiones que sufre 
todo movimiento de lucha y el poco revolucionarismo de las fuer- 
zas armadas. 

En los países Sudamericanos las posibilidades de revolución 
social son más inmediatas, el yugo imperialista y la situación de ex- 
trema miseria de sus masas hacen que cada día su sentido de clase 
aumente, los últimos movimientos de carácter revolucionario, en al- 
gunos de estos países, lo demuestran. La miseria secular por la que 
han atravesado hace que el anhelo de revolución sea constante; 
únicamente que es reprimido por la fuerza de la burguesía nacional 
aliada a la internacional; pero es innegable que la guerra mundial 
ayudaría indudablemente al establecimiento de gobierno naciona- 
les que serían el primer paso para los Gobiernos proletarios que per- 
mitirían la nacionalización de sus riquezas y el establecimiento de la 
técnica que proporcionarían por primera vez utilidad y bienestar 
a estos pueblos sujetos por siglos a la voracidad de los imperia- 
lismos. 

En Asia el panorama social se encuentra reflejado especial- 
mente en tres naciones principales, China, Japón y la India. 

En China la situación miserable de su población ha servido pa- 
ra que el movimiento revolucionario haya cundido con gran rapi- 
dez, al grado que ya una gran parte de ella está bajo el dominio de 
Gobiernos proletarios, y en el resto de la revolución social toma gran 
incremento a pesar de las bayonetas de los imperialismos. 

En la India el movimiento revolucionario tiene esencialmente 
un carácter de independencia nacionalista, lo cual como hemos di- 
cho debe ser la tarea primera de todos los países coloniales, 

En el Japón su militarismo e imperialismo tratan de darle una 
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tendencia fascista, pero su suerte está unida a la de los demás pat- 
ses de sus características, Sostenimiento a base de terror y de la ex- 
plotación tanto de su población, como el de las colonias. 

En Africa toda ella sujeta al imperialismo, y debido a su po- 
bresa y atraso su suerte por el momento está ligada a las grandes 
potencias. 

Europa. En ella las potencias se encuentran divididas en dos 
clases, Jas que guardan todavía alguna de sus tradiciones democrá- 
ticas. Inglaterra, Francia, España, etc., y las fascistas Italia, Ale- 
manía, Austria, etc. En toda ella el movimiento revolucionario 
ha legado a una etapa de madurez, en la cual únicamente se hace 
necesario un acontecimiento que preeipite los hechos, 

De todas maneras, podemos decir someramente que las posibili- 
dades del establecimiento del gobierno obrero y campesino, radi- 
ean en el momento histórico y en el grado de evolución de las leyes 
del régimen capitalista, a la vez que cn la conciencia revoluciona- 
ria de los trabajadores, pues como expresó Marx “Los hombres 
construyen su propia historia”, y si su conciencia se encuentra de- 
terminada por sus condiciones de existencia social, sin embargo, el 
hombre tiene la facultad de obrar a su vez sobre el medio y preci- 
pitar lo acontecimientos históricos. 

Al tratar del capitalo relativo a la lucha social en México, pre- 
sentábamos al final el panorama social que presenta de un fuerte 
movimiento revolucionario de las masas trabajadoras, así como 
principios de organización por parte de la burguesía nacional, or- 
ganizaciones fascistas y burguesas aparecen a cada momento, ha- 
biendo llegado a un momento en que la lucha social de México 
se presente con caracteres bien claros presentando únicamente 
el caso de confuncionismo y desorientación por parte de la peque- 
ña burguesía nacional, que a falta de una orientación precisa da su 
"respaldo a las organizaciones burguesas por medio de actos de un ca- 
rácter nacionalista que tiende a desvirtuar la lucha de clases. 

La burguesía mexicana muy curiosa en su método de lucha, 
condenó a la revolución de 1910, condenó a Madero que pregonaba 
los principios democráticos, y ahora que la Revolución se encauza 
por senderos de lucha en pro del mejoramiento éconómico de los 
trabajadores, defiende los postulados de 1910 y ataca los de 1917, 
es la posición de todas las clases explotadoras en todos los tiempos 
y en todos los países, oponerse a toda reforma de carácter social. 
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Hemos visto en el capítulo relativo al desenvolvimiento social 
de México, cómo 'a “fines del siglo XIX, la República Mexicana cs 
un vasto territorio que ofrece la explotación de sus recursos a los 
capitales europeos”. 

“El Estado deseaba salvarse de las garras del Imperialismo 
Yanqui, poniendo en pública subasta las tierras de las congregacio- 
nes campesinas y las riqueras pertenecientes n Ja comunidad”. (La 
anterior transcripción está tomada de la obra en preparación del 
joven intelectual revolucionario Lic. Manuel R. Palacios, intitula- 
da “Las Huelgas en la Historia del Movimiento Obrero”, que marca 
en nuestro ambiente cultural uno de los primeros esfuerzos serios 
en pro de una interpretación revolucionaria del Derccho en México). 

Analizamos también brevemente el caráter oligárquico de los 
gobiernos anteriores a la Reyolución y la situación de las clases cam- 
pesinas, asimismo vimos sucintamente el actual movimiento obre- 
ro de México, siendo preciso en este capítulo hacer algunas otras 
referencias en virtud del gran incremento que la conciencia revolu- 
cionaria ha tomado en las masas trabajadoras. 

A raíz del triunfo de la revolución encontramos aún las mismas 
condiciones miserables privando en muestras masas proletarias, y 
solamente después de 16 años empezamos a notar la mejoría, que 
sin embargo no denota todavía un triunfo completo de nuestro mo- 
vimiento social, lo que explica la actitud de lucha de los crabas 
jadores. 

Después del triunfo armado del movimiento Constituciona- 
lista vienen años de profunda agitación de las masas trabajadoras, 
que deseaban hacer efectivas las conquistas legales obtenidas y en 
los años de 1916 a 1920 notamos una época de grandes mo vimien: 
tos huelguísticos, 

Como justificación de la actitud de las clases trabajadoras de 
nuestro país y del apoyo del gobierno del ciudadano General Lá- 
zaro Cárdenas a sus demandas de mejoramiento, esbozaremos a con- 
tinuación brevemente, cuál es la situación que guardan los traba- 
jadorea después de tantos afios de revolución y de haber estado en 
el poder distintos gobiernós emanados de ella, así como las efecti- 
vas conquistas logradas en el campo jurídico y económico. 

Las condiciones históricas han motivado el establecimiento de 
una industria y de un comercio que lian hecho salir a nuestro país 
de la época semi-feudal, para convertirse en un país precapitalista, 
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por otra parte, la fuerza del imperialismo curopeo se ha visto dismi- 
nuída frente a la absorción de los mercados americanos por los Es- 
tados Unidos, siendo en la actualidad nuestro país casi un mercado 
dependiente de los Estados Unidos de Norteamérica. La explota- 
ción económica de nuestro país por parte del capitalismo extran- 
jero queda evidenciada en virtud de que entre los años de 1921 a 
1930 la importación fluctúa entre 300 y 400 millones de pesos anua- 
les y la exportación entre 500 y 700 millones, siendo esta exporta- 
ción principalmente de recursos naturales. 

Por su parte “en los años que van de 1917 a Boo con excepción 
de 1921, el número de huelgas de que se tiene noticia fue de 1,160 
participando en ellas unos 500,000 obreros. Pocos datos existen so- 
bre el movimiento huelguístico sin embargo tenemos que de 1917 
a 1920 se sabe de 581 huelgas con 295,703, en tanto que de 1922 
a 1929, se registran 579 con 290,300 huelguistas. Las pocas infor- 
maciones que hay sobre los últimos años nos las da la Junta de Con- 
ciliación Federal, que anota 82 huelgas con 7,219 obreros entre los 
años de 1930 y 1932”, (Lic. Manuel R. Palacios obra citada). Aún 
anotamos en los últimos años un fuerte movimiento huelguístico 
que causó un intento de represión fascista por parte del callismo, 
con los resultados de todos conocidos; pero a pesar de todo esto, 
encontramos aún en nuestro país como salarios mínimos legales, la 
cantidad de un peso y uno cincuenta y entre el elemento campesino 
salarios de 30 y 40 centavos. Las condiciones de vida social y econó- 
mica las vemos admirablemente resumidas en los siguientes párra- 
fos del manifiesto que la Confederación de Trabajadores de México 
dirigió al proletariado con fecha 12 de marzo de 1936: 

SALARIOS.—En los últimos años de la Colonia, el salario pro- 
medio de los campesinos en las “tierras frías”, era de $ 0,25; el sa- 
lario promedio de las “tierras calientes” era de $0.30, En 1828, los 
obreros pagados en dinero percibían un jornal de $0.12% a .... 
$ 0.37.12. En 1891, los peones de campo recibían como salario pro- 
medio en la República, la cantidad de $0.36, En la década compren- 
dida entre 1900 y 1910, el promedio de salarios era de $0.46. En 
1926, el promedio de salarios en la República era de $1.14. En 1933, 
como resultado del acuerdo del Presidente de la República sobre 
el establecimiento del salario mínimo, el salario promedio a través 
del territorio nacional, fue de $1.43. Al comenzar el presente año 
de 1936, el salario promedio en el país es de $1.62, 
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En estos 116 años los salarios de los trabajadores del campo 
permanecieron en cambio, sin ninguna variación, representando la 
población agrícola del país (1910) las tres quintas partes de la po- 
blación mexicana: 9.591,552 habitantes, de un total de 15,160,369 
individuos. Los salarios de los obreros manuales en la Ciudad de 
México, que es la Entidad de la República en la que siempre se 
han pagado mejores jornales, en 1927 eran, como promedio, de 
$1.19 a $1.75. Ahora bien, el estudio hecho en ese mismo año, por 
la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, sobre el costo de 
la vida puramente biológica (presupuesto simple de subsistencia), 
para una familia compuesta de cinco personas, da la cantidad de 
$2.90, como mínimo, para el Estado más atrasado del país, el Esta- 
do de Chispas, y de $1.94 para el Distrito Federal. El último de los 
estudios realizados (Dirección General de Estadística. Julio-Agos- 
to de 1934), sobre el costo de la vida en el Distrito Federal, demues- 
tra que los ingresos promediales por familia obrera (cinco perso- 
nas) y por semana, son de $22.42, de los cuales $14.66 son el pro- 
ducto de oeho horas de trabajo diarias, del jefe de la familia y la 
diferencia entre este ingreso y los ingresos totales, $22.42 se obtie- 
ne mediante trabajo extraordinario, trabajo de los demás miem- 
bros de la familia, ayudas de parientes de fuera, y préstamos y em- 
peños. De este presupuesto miserable, mientras que en los Estados 
Unidos de Norteamérica la familia trabajadora dedica el 33,49% 
a gastos de alimentación, y en los Países Bajos el 43.4%, en la Ciu- 
dad de México tiene que pagar del 51.3% al 60.3%, cantidad úni- 
camente parecida a la que gasta la familia trabajadora de la Ciu- 
dad de Shanghai, que representa el 57.4% de los ingresos. Con mo- 
tivo del aumento de $0.50 al salario mínimo en ei Distrito Federal, 
a partir del día primero de enero del corriente año, y del pago del 
día de descanso que acaba de acordar el Congreso de la Unión, los 
precios han aumentado en tal forma que estamos presenciando en 
los actuales momentos una verdadera manifestación popular de in- 
dignación en contra de los explotadores de los obreros, de los cam- 
pesinos, de los empleados, de los profesionistas y de todos los sec- 
tores que constituyen el proletariado y la clase media, sujeta ésta 
a las mismas contingencias que los asalariados de las diversas ra- 
mas de la industria. DESNUTRICION DE LA RAZA.—Esta situa- 
ción de privación permanente y de hambre verdadera en' muchos 
casos, en que ha vivido a través de su historia la mayoría del pue- 
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blo mexicano, revela la constante protesta cn que también viven 
los trabajadores de nuestro país. En 1925 e] Departamento de Esta- 
dística Nacional llevó a cabo un estudio técnico sobre la alimenta- 
ción popular y demostró que la mayoría de las familias de obreros 
está mal nutrida, que casi la totalidad de la población agrícola de 
la República vive en un equilibrio biológico inestable, y que se pue- 
de establecer la siguiente ley respecto de la nutrición de nuestro 
pueblo: el número de calorías es inferior al requerido para el man- 
tenimiento del organismo humano, en México, en condiciones nor- 
males; el número de calorías disminuye a medida que se desciende 
en los diversos sectores sociales, del empleado al campesino. SALU- 
BRIDAD PUBLICA.—Las consecuencias visibles de esta pavorosa 
situación, son bien conocidas. Los datos de 1916 presentan la si- 
guiente situación: a) el coeficiente de la mortalidad de México, 
(42,3 por mil); es casi tres veces el promedio de coeficiente de mor- 
talidad de las ciudades norteamericanas de población importante 
- (16.1 por mil); b) es casi dos veces y media mayor que el promedio 
coeficiente de mortalidad de ciudades europeas de una población 
tomparable (17,53 por mil); c) es mayor aún que el coeficiente de 
mortalidad de las ciudades asiáticas de Madras y El Cairo (39.51 
y 40.15 por mil, respectivamente) no obstante que en esas ciudades 
el cólera es endémico. En 1935 la Secretaría de Hacienda y Cré- 
dito Público, a propósito de la Ley Sobre Dotación de Agua Pota- 
ble a las poblaciones de la República, publica estas cifras: en Aus- 
- tralia se registraron 32 defunciones entre 1000 nacimientos; en Ho- 
landa 44; en los Estados Unidos de Norteamérica 54; en Inglate- 
rra 63; en Canadá 73; en Francia 75; EN MEXICO 136, En la Ciu- 
dad de México, con una población de un millón de habitantes, ha- 
bía veinte mil prostitutas registradas en el año de 1926; esta cifra 
ha aumentado quizá, a partir de la crisis de 1929, como ha aconte- 
cido en todas partes del mundo, La estadística de los últimos diez 
años, enseña que mientras en Noruega se consumen 2.31 litros de 
alcohol puro por persona en un año, y en Holanda 4.20, en México 
se consumen 7.93 litros por individuo en un año también. En nueve 
Estados productores de pulque y en el Distrito Federal, el prome- 
dio es de 1.1/4 litro por persona al día. Este dato es una prueba 
más de la falta de nutrición de la masa campesina, pues está com- 
probado científicamente que vive gracias a las vitaminas que con- 
tiene el púlque, ya que su alimentación, basada en el maíz y en al- 
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gunos insectos comestibles, no les basta para mantener sa equilibrio . 
biológico, no ha sucumbido todavía. Para completar este cuadro 
hay que recordar lo que para la salud de nuestro pueblo significan 
las enfermedades tropicales, desde el paludismo que abarca casi to- 
do el territorio nacional, hasta la ceguera ocasionada por deter- 
minados insectos en algunos Estados de la vertiente del Pacífico. 

PROMEDIO DE LA RENTA INDIVIDUAL.—La población 
económicamente activa del país alcanza, apenas (1930), a ....... 
5.165,803 individuos, que forman el 31.21% de la población total, 
entendiendo por población económicamente activa la formada por 
personas con ocupaciones retribuidas; el resto de la población, o 
sea el 68.79% pesa sobre esta minoría cuyo standard de vida ha 
quedado ya expuesto. Este dato es de una gran trascendencia por 
la siguiente razón: el promedio de la renta de cada persona en nues- 
tro país, tomando en cuenta a los mexicanos y a los extranjeros re- 
sidentes en nuestro territorio, es de 408,00 dólares por individuo; 
la renta personal de cada mexicano es de 192.00 dólares, mientras 
que la renta individual de cada extranjero es de $22,350.00 dólares, 
dicho de otro modo... 17.000,000 de mexicanos poseen, en total, la 
suma de $ 3,140.804,136, los 161,000 extranjeros que habitan en 
nuestro territorio, representando intereses propios o del exterior, po- 
“seen, solos, $3,616.195,864, No hace falta recordar, después de los 
datos que proceden, los números de nuestra balanza comercial, pa- 
ra poner en evidencia nuestra situación de país semi-feudal y se- 
mi-colonial, en donde impera, como dueño absoluto, el capital pro- 
pio y el extraño, y en donde nuestro pueblo sólo ha conseguido, 
hasta ahora, en el curso de largos siglos de sacrificios de toda ín- 
dole, un standard de vida que lo coloca en el límite extremo de la 
subsistencia material y ul que jamás podrán llegar la cultura mi 
los bienes de orden superior, mientras siga vegetando en las condi- 
ciones trágicas en que se encuentra”. 

Uno de los ataques que con mayor frecuencia se han esgrimi. 
do en contra de las nuevas tendencias del movimiento social mexi- 
cano, es el del atribuirle la copia de doctrinas “extranjeras” y 
“exóticas”, como si las doctrinas de carácter socia] fueran patrimo- 
nio exclusivo de un solo pueblo, como si el cristianismo hubiera 
pertenecido sólo al pueblo judío, como si los postulados de la Re- 
volución Fráneesa, admitidos por todo el mundo y aún por Méxi- 
co, hubieran sido patrimonio exclusivo de Francia. 
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El Socialismo no pertenece sólo a Rusia sino a la humanidad, la 
cultura no sólo del régimen capitalista sino de todos los tiempos 
ha contribuído a su elaboración. Marx alemán, Engels inglés, Le- 
nin ruso pusieron sólo los cimientos de la doctrina, la han perfec- 
cionado y la completan día a día pensadores de todas las naciones. 

Doctrina explicativa del mundo y de la vida, de la evolución de 
la humanidad y arma de lucha del proletariado, presenta el pano- 
rama mundial y permite aplicar perfectamente sus principios gene- 
rales a las condiciones sociales, políticas y económicas de cada país 
por lo cual, la lucha social se presenta con características distintas, 
pero siempre dentro de un todo completo y dirigido hacia un mis- 
mo fin: la redención de los explotadores. 

Dentro de esa breve explicación anterior es como debemos eo- 
locar la lucha social de México, encauzada por el Socialismo, pero 
de acuerdo con nuestras modalidades propias y posibilidades. 

De aquí que la lucha inmediata de los trabajadores mexicanos 
esté orientada al sostenimiento de las reivindicaciones logradas 
hasta la fecha, a la vez que sostenimiento de los Gobiernos revolu- 
cionarios, y además la lucha de carácter inmediato, contra el fas- 
cismo, la guerra y el imperialismo. 

Las posibilidades del establecimiento de un Gobierno obrero 
y campesino en nuestro país son más inmediatas que en cualquier 
otro país de características económicas y sociales parecidas. Ta 
existencia de un Gobierno nacional que cuenta con el respaldo de 
todos los trabajadores ha permitido consolidar lo hecho hasta el 
presente, además, la conciencia de clase de los trabajadores mexi- 
tanos ha legado a un grado que no permitirá un solo retroceso y 
todo esto, unido a la miscria de nuestros campesinos y obreros; a 
la proletarización de la clase media y de nuestros intelectuales, 
—permitirá que poco a poco el Estado Mexicano se transforme de un 
Gobierno nacional en un Gobierno proletario que inicie la trans- 
formación social de nuestro país y termine con el hambre que des- 
de hace siglos ha venido sufriendo. 2 

La certeza de nuestro movimiento social está marcada por, el 
manifiesto que la Confederación de Trabajadores de México, diri- 
gió a todo el proletario del país, y del cual hemos hablado con an- 
terioridad, y en el que al reseñar nuestro movimiento a base de es- 
tadística, muestra las condiciones miserables de vida .por las que 
atraviesa México y su actitud sobre los problemas sociales, 
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LA CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE MEXICO 
no es comunista. 

“LA CONFEDERACION DE TRABAJADORES DE MEXICO 
“no pretende abolir la propiedad privada contra la realidad histé- 
“rica. La Confederación de Trabajadores de México no se propone 
“asumir el Poder Público. Ninguno de sus dirigentes desea tam- 
“poco oenpar puestos de responsabilidad en el Gobierno. Considera 
“la Confederación de Trabajadores de México, que en esta etapa 
“de la evolución de las fuerzas económicas nacionales, y de la far- 
“Mnación, apenas iniciada, de la conciencia de clase del proletaria- 
“do, no le es dable cumplir el propósito final a que aspiran todos 
“los trabajadores honrados del mundo: el establecimiento de una 
“sociedad sin clases. Aspira naturalmente, a una sociedad sin explo- 
“tadores ni explotados; pero ni intenta jugar a la revolución so- 
“cial vi pretende adelantarse al destino histórico cu una forma ab- 
“surda y sin justificación. En el actual período de la evolución del 
“país, Ja Confederación de Trabajadores de México se propone me- 
“orar las condiciones económicas y morales del proletariado, defen- 
“der la antonomía económica, política y moral de Ja nación mexi- 
“cana, y evitar que se entronice un Gobierno dictatorial o tiránico 
“que prive al pueblo de sus libertades sociales y cívicas. Este ideal 
“es y seguirá siendo el ideal de los revolucionarios mexicanos hon- 
“ados, a pesar de todo a los obstáculos que levante la elase con- 
“servadora al paso de nuestro pueblo oprimido”. 

Por su parte en el plan Sexenal o sea el plan de Gobierno del 
actual régimen político, encontramos en la página 18, lo siguiente: 

“Ta Constitución de 1917 mantiene, sin embargo, el respeto a 
“os derechos e iniejativas individuales, para no establecer un ré- 
“gimen de absorción y nulificación del individuo por el Estado; pe- 
“ro abandona definitivamente, por contraria a los intereses «olec- 
“tivos, la organización jurídica anterior, en la cual, por defecto 
“y abuso en los medios de la acción gubernativa, se creó una situa- 
“ción de privilegio para las mayorías poseedoras de la riqueza, con 
“grave daño de las grandes masas de población, rolegadas a una 
“condición de miseria y servidumbre”. 

“Tustran este eriterio los siguientes conceptos contenidos 
“en la iniciativa del Ejecutivo: El sistema de la propiedad debe 
“considerarse haciéndola accesible para el mayor número; regu- 
“tando su adquisición y tenencia, para suprimir los acaparamien- 
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“tos actuales y prevenir los futuros, e impidiendo que la propiedad 
“privada de los medios de producción sea un instrumento defini- 
“tivo de explotación de las mayorías por unos cuantos, ya que sólo 
“os llevadera para los hombres esta etapa transitoria, pero inevi- 
“table, del desarrollo de las reformas sociales, en la medida en que 
“os elemento de prosperidad colectivo”. 

Á su vez en la Constitución del P. N, R., en su primera pági- 
na vemos: 

“Segundo.—El Partido Nacional Revolucionario tendrá eomo 
“una de sus finalidades esenciales la de realizar en nuestro país un 
“mejor medio social. El Partido Nacional Revolucionario reconoce 
“que el progreso material y cultural de México están subordina- 
“dos a la condición económica y mental de nuestro pueblo y por 
“tanto, en su anhelo de alcanzar para él una civilización superior, 
“señala la urgencia de dedicar todos los esfuerzos y todos los recrur- 
“sos posibles al mejoramiento integral de las masas populares. An- 
“te las características de la vida moderna, cada vez más agitada. 
“señala la necesidad nacional de ucelerar ese mejoramiento, y en 
“el orden de ideas que comprende la lucha de clases velará por la 
“formación y cumplimiento de las leyes que constituyen una ga- 
“rantía de los derechos del proletariado, hasta ahora menoscaba- 
“dos por Ja superioridad de los explotadores sobre los explotados”. 


Y en el folleto denominado Domingos Culturales del propio: 
Partido, se expone en su primera parte, lo siguiente: 

“Una política social, constructiva, de Jucha ideológica, cdu- 
“cadora del pueblo en sus deberes cívicos, implica siempre, quera- 
“mos o no, el supuesto de una acción del Estado o a nombre del 
“Estado o fomentada por él, EN LOS PROBLEMAS SOCIALES O 
“EN LAS PREOCUPACIONES DE PREPARACION REVOLUCIO- 
“NARIA DE LAS MASAS para el presente y para el porvenir”. 

Por todo lo anterior podemos observar el estado del movimien- 
to social de México, de una profunda tendencia a la transformación 
social, pero que se ve impedida por fuerzas de intereses creados, 
sin embargo, la Revolución ha entrado por un cauce del cual no 
será desvizda, no siendo remoto el establecimiento de un Gobier- 
no. proletario. 

La posición del Gobierno frente a los problemas de la lucha 
social, la encontramos claramente expresada por el €. Presidente 

134 


de la República, General Lázaro Cárdenas, quien en sus catorce 
puntos de su política obrera dice: 

“90. — La causa de las agitaciones sociales no radica en la exis- 
“toncia de núeleos comunistas. Estos forman minorías sin influen- 
“cia determinada en los destinos del país. Las agitaciones provie- 
“nen de la existencia de aspiraciones y necesidades justas de las ma- 
“sas trabajadoras que no se satisfacen, y de la falta de cumplimien- 
“to de las Jeyes del trabajo, que da material de agitación”. 

13.—Debe cuidarse mueho la clase patronal de que sus agi- 
ciones se conviertan en bandería política, porque esto nos Jle- 

“vará a una lucha armada”, 

“l4.—Los empresarios que se sientan fatigados por la huela 
“social, pueden entregar sus industrias a Jos obreros o al Gobier- 
“no. Eso será patriótico; el paro no”. 

En el aenerdo Presidencial de fecha 9 de julio de 1935, sobre 
la Unificación Campesina, encontramos que el señor Presidente ex- 
presa: ' ] 
“Que tal desorganización cs causa principal de que la dotación. 
“y distribución de tierras a los pueblos se haya visto frecnentemen- 
“te interrumpida en perjuicio del proletariado rural, cuyas necesi- 
“dades. 19 han sido satisfechas ya no en el sentido que vivan 601 
“ta holgura a que tienen derecho, pero siquiera en las más apre- 
“miantes de simple posesión de la tierra”. 

Además en discurso pronunciado ante el Congreso de Unifica- 
ción Campesina, efectuado en la ciudad de Guadalajara y eonvoca- 
do por el P, NX, R,, expresó el primer Magistrado de la Nación: 

“Tuzgo oportuno repetir aquí que la organización obrera, lo 
“mismo que la organización campesina, son indispensables para que 
“en el país se cumpla con las Jeyes. No basta, como ya dije en dis- 
“tinta ocasión, con la buena voluntad de los funcionarios públicos, 
“ni con Jos mandamientos contenidos en la legislación que nos ri- 
“ge. Hay necesidad de que una fuerza superior, que no pueda ser 
“otra que la de los trabajadores organizados, concurra para vencer 
“las resistencias que desgraciadamente se oponen al mejoramiento 
“cconómico de nuestra pueblo”. 

Como demostración de las nuevas tendencias políticas en el país, 
encontramos en las convocatorias que el P. N, R, lanzó para la ve- 
rificación de las elecciones internas del mismo, el 5 de abril del 
“presento año, que en sus normas generales y con respecto a la par- 
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ticipación de Jos trabajadores en Jas actividades políticas y en el 
desempeño de los puestos públicos se encuentran las siguientes nor- 
mas: “TERCERA: Reconociendo que las clases trabajadoras son 
el factor social más importante de la colectividad mexicana y con- 
siderando que su ingerencia en las Elecciones Internas del Partido 
constituye un medio eficaz para que ocupen los puestos de elección 
popular los elementos identificados con sus intereses, o bien, pa- 
ra que sus propios miembros, los más capacitados y experimenta- 
dos, participen en la dirección de la Administración Pública y ten- 
gan ellos mismos la responsabilidad que se deriva del ejercicio del 
poder, podrán tomar parte en las Elecciones Internas los obreros 
y campesinos organizados que acrediten su calidad de tales y pro- 
testen su adhesión a la Declaración de Principios y Estatutos del 
Partido Nacional Revolncionario”. 

Además, como una conquista de la mujer proletaria encontra- 
mos que se le permite la participación en las funciones electorales 
del Partido, demostrando su ingerencia en todas las actividades so- 
ciales del momento actual: . 

“CUARTO : Considerando que la Legislación Civil reconoce a la 
mujer iguales derechos familinres que al hombre, otorgándole Jas 
leyes Agrarias la capacidad de ser dotada: de ejidos cuando se 
constituye en el sostén de su familia y cultiva la tierra, protegién- 
dola la Legislación Obrera en sus derechos de trabajadora, disposi- 
ciones legales que ponen de manifiesto el reconocimiento jurídico que 
se va llevando a cabd de los derechos de la mujer y de su ingerencia 
en la vida ceonómica del país; atendiendo, además, a que las nue- 
vas tendencias educativas extienden a la mujer las mismas opor- 
tunidades de cultura que al hombre y de acuerdo con la Declara- 
ción de Principios de nuestro Partido de estimular paulatinamente 
6u acceso en da vida política, también podrán tomar participación 
en las Elecciones Internas las mujeres trabajadoras afiliadas a or- 
ganizaciones proletarias”, 

A. continuación transeribiré algunos párrafos de las declaracio- 
nes de prineipios, tanto de la Confederación de Trabajadores de 
México, como de la Confederación Campesina Mexicana que son 
en la actualidad las organizaciones de trabajadores de más impor- 
tancia y que orientan las tendencias de la lucha social. 

Declaración de Principios de la Confederación de Trabajado- 
res de México: 
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“Debe, pues, el proletariado de México, saber que la etapa de 
la evolución histórica en que nos encontramos tiene la caracterís- 
tica de un régimen individualista semi-colonial y semi-democrático, 
contrariamente. agitado por las fuerzas populares que tienden ha- 
cia la liberación nacional y el socialismo, y por los sectores reaccio- 
narios que lo impulsan hacia Ja dictadura burguesa. Esquemática- 
mente expuesto el régimen que prevalece se caracteriza por: 

a). —Propiedad privada de los medios de la producción eeo- 
nómica, controlada por una minoría y cuya explotación no está su- 
jeta sino a muy Jimitadas restricciones. 

b).—La clase trabajadora sujeta a un régimen de salarios de 
hambre. 

0).--—Xu intervención del trabajador en la dirección del proceso 
económico y, eomo consecuencia, el poder social verdadero en ma- 
nos de la burguesía”. 

“El proletario de México luchará enérgicamente también por 
la total abolición del régimen capitalista. Sin embargo, tomando en 
cuenta que México gravita en la órbita del imperialismo, resulta 
indispensable, para legar al objetivo primeramente enunciado, con- 
seguir previamente la liberación política y económica del país”. 

“El proletariado de México luchará enérgicamente también por 
la consecusión de todas las reivindicaciones inmediatas que se 
enumeran adelante, sin perder la vista en ningún momento que ta- 
Jes reivindicaciones no deben desviarlo de sus propósitos funda- 
mentales”, 

“Luehará por acrecentar las conquistas obtenidas por el mismo 
proletariado, impidiendo con la fuerza y la solidaridad de la orga- 
nización sindical, cualquier quebranto a esas conquistas, y respon- 
derá econ la huelga general revolucionaria a todo intento de estable- 
eer en el país una dictadura reaccionaria, entendiéndose por ésta 
la que suprime o restringe los derechos fundamentales de los tra- 
bajadores”. 

“Luchará por la capacitación técnica de los trabajadores para 
Ja posesión, oportuna de los instrumentos y los medios de la produc- 
ción económica, y por la formación de una mentalidad revolucio- 
naria, como condición previa para la transformación social”. 

“Luchará por que la escuela en todas sus fuerzas sea un factor 
social siempre al servicio de los intereses de las mayorías, y por la 
aceptación de los valores de la cultura proletaria”, 
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“El proletariado de México preconiza como táctica de lucha el 
empleo de las armas del sindicalismo revolucionario, que consiste 
en la acción dirceta de Jos trabajadores en sus disputas económicas 
con la clase capitalista, y en la oposición constante a toda colabora- 
ción, para evitar que lo sometan a los órganos del Estado o lo limi- 
ten en sus posibilidados de clevación económica y de respeto so- 
cial. La acción directa se entenderá como la supresión de todo in- 
termediario entre trabajadores y patrones”, 


“Por lo tanto, empleará la huelga, el boycot, las manifestacio- 
nes públicas, los mitines y todos los medios de coacción y de pú- 
blica delación de toda clase de injusticias, hasta obtener sus reivin- 
dienciones”. 


“El proletario de México podrá proponer o aceptar alianzas 
transitorias con todos aquellos scetores sociales que pugnen por las 
relviudieaciones antes mencionadas; pero tales alianzas no deben 
en niugún enso conducir al renunciamiento de sus objetivos fun- 
damentales, ni obstruir el camino hacia ellos”. 


“El proletariado de México Inchará a toda costa por mantener 
su independencia ideológica y de organización y por que todos sus 


* 


objetivos finales sean alcanzados con cutera independencia de cla- 


se, mediante sus propias fuerzas, libre de influencias y de tutelas 
extrañas”. 


“Lbuchará por e] mejoramiento de la logistación social en conso- 
nancia con este programa”. 


Declaración de Principios de la Confederación Campesina 
Mexicana: 


"Sostiene que la tierra y sus frutos pertenecen a quienes la tra- 
bajan. Extenderá su acción a los peones acasillados, aparceros, pe- 
queños agrieultores y en general a todos los trabajadores del cam- 
po, organizándolos para obtener la resolución integral del proble- 
ma agrario, objetivo primordial que persigue la Confederación, 
hasta conseguir que queden ampliamente satisfechas todas sus ne. 
cesidades, entregándoseles las tierras a que tienen derecho con los 
elementos indispensables para su desarrollo económico y social. Lu- 
echará porque en la legislación Agraria desaparezca la categoría de 
peones acasillados y por que se les concedan las demás Jueeyes que be- 
neficien a los campesinos”, 
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a):—Por conseguir que la educación tenga una orientación de 
acuerdo con las doctrinas del socialismo científico y por lo mismo 
dirigida a capacitar técnicamente a los trabajadores del campo y 
conseguir su mejoramiento económico por el conocimiento e im- 
plantación de la técnica agrícola moderna. 

Como programa mínimo velará por el eumplimiento de los ar- 
tículos 30,, 27, 28, 123 y 130 Constitucionales, con las reformas de 
aávanee que nuevas necesidades exijan, declarando que la Institu- 
ción del Ejido debe ser la base fundamental en que descanse la po- 
lítica agricola del país, haciendo concurrir para su florecimiento y 
desarrollo todas las netividades del Estado en materia de Crédito 
Agrícola, Irrigación, Enseñanza Rural y Colonización, por lo que 
se refiere a descongestionar los centros ejidales cuya población no 
puede satisfacer sus necesidades, por no haber ya en la región tie- 
rras afectables. 

Considerando que la dotación de ejidos no es la única y obli- 
gada forma de resolver el problema agrario en México, acepta el 
fraccionamiento de latifundios para su explotación colectiva por 
“campesinos organizados, cuando estos fraccionamientos no afecten 
o vayan a afectar las zonas que se marcarán en cada Estado y que 
servirán para reservas de afectaciones cjidales, Tampoco permitir 
el fraccionamiento de un latifundio, cuando haya solicitudes pen- 
dientes de dotación y restitución que afecten posiblemente al lati- 

'*fundio de que se trata. 

Como programa máximo, la Confederación propugnará por una 
equitativa y económica distribución de la tierra, llegando a la socia- 
lización de la misma, para que no haya un solo campesino mexica- 
no que carezca de tierra, por lo cual logre su liberación económica. 

Por su parte, podemos anotar como conquistas innegables de la 
Revolución las siguientes: hasta el 31 de diciembre de 1933, 754,577 
campesinos habían recibido 7.624,824 hectáreas entre restituciones, 
dotaciones y ampliación de ejidos. (Lic. Lucio Mendieta y Núñez, 
obra citada, página 246). 

Además las nuevas obras de irrigación, la creación de los ban- 
cos de Crédito Ejidal y de Crédito Popular están encaminados a 
realizar el mejoramiento de nuestras masas productoras. Por su 
parte el proletariado mexicano contando con el apoyo del poder pú- 
blico marcha ya hacia un progresivo adelanto de la Revolución 
Social de México. 
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De todo lo expuesto podemos marcar la actitud de consolida- 
ción de los principios revolucionarios de 1917; pero podemos afir- 
mar que sólo ha sido la consolidación legal, faltando la consuma- 
ción práctica solamente probable por medio. de la acción del actual 
Gobierno respaldado por los trabajadores. 

- La imperiosa necesidad de ir transformando el gobierno en un 
Gobierno popular permitirá que el Gobierno nacional actual se 
transforme en un Gobierno obrero y campesino que MNevará a cabo 
la transformación social de México. 
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CAPITULO DECIMO 


1.-—Justificación Histórica del Gobierno Obrero y Campesino, 
-— 1.--J8l Gobierno Obrero y Campesino como Gobierno de las 
Mayorías. 

UT.-—El Derecho super estructura social, 

IV.—Justificación Jurídica del Gobierno Obrero y Campesino. 


CAPITULO DECIMO 


Los trabajadores apartados ya de las antiguas tácticas sindi- 
calistas, que imprimían únicamente una lucha de carácter econó- 
mijeo, se organizan actualmente dentro de Partidos Políticos que 
señalan nuevos aspectos y nuevas características a la lucha social. 

La lucha política orientada dentro de un sentido revoluciona- 
rio, ereando partidos de clase, ha sido Ja táctica que ha dado el 
triunfo a las masas trabajadoras en uva sexta parte de la tierra 
y que actualmente imprime nuevos brios a la lucha social en to- 
dos los países. 

Hemos hablado más extensamente de la necesidad de partici- 
par en la lucha política por parte de los trabajadores, en capítulos 
anteriores y únicamente diremos que: la finalidad inmediata de 
esta lucha política, es crear normas de Derecho que garanticen las 
libertades y reivindicaciones conseguidas al calor de la lucha. de 
elases. 

Hemos visto cómo la finalidad esencial de la lucha política del 
proletariado, es instituir su denominación por medio del derrum- 
bamiento violento de la burguesía, logrando la transformación del 
proletariado, de clase subyugada en clase gobernante; “el proleta- 
riado hará uso de su supremacía política, para substraer gradual- 
mente a la burguesía todo el capital; para centralizar todos los 
insteumentos de producción en manos del Estado, esto es, del prole- 
tariado organizado como elase dominante y para aumentar con to- 
da rapidez posible las fuerzas productoras en su conjunto”. 

Hemos también afirmado que el derrocamiento de la domina- 
ción burguesa se Hevará a término sólo por el proletariado, como 
la clase especialmente preparada por esta obra, pues no existe nin- 
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guna otra capa social con la posibilidad y la fuerza para realizarla. 
Sólo el proletariado a consecuencia de su papel económico y su 
preponderancia, es capaz de ponerse al frente de todas las clases 
trabajadoras y explotadas. La doctrina de la lucha de clases y la 
certeza de las leyes económicas expuestas por Carlos Marx condu- 
cen inevitablemente al dominio político del proletariado. 

Históricamente hemos comprobado que el Estado ha atravesado 
diferentes etapas dentro de un desenvolvimiento continuo; que sus 
características han sido determinadas por las condiciones econó- 
micas y sociales del momento, así como el hecho de que siempre ha 
sido una organización de elase. Los sociólogos y políticos liberales, 
siempre han tenido la tendencia de afirmar que la democracia 
burguesa ha sido la etapa final de este desenvolmiento político, co- 
mo la finalidad perfecta que puede adoptar el Estado. Esto no ha 
sido más que uba afirmación absurda, en virtud de que la etapa 
democrática no es más que una de tantas por las que la humanidad 
ha de pasar. 

Dentro del desarrollo social actual, hemos demostrado palpa- 
blemente que el régimen democrático toca a su fin, y que esa trans- 
Tormación es motivada por el mismo desenvolvimiento económico, 
a la vez que una nueva clase social debe asumir irremediablemente 
el control político, no existiendo otra clase más que la proletaria 
avocada para esa tarea. 

La Revolución proletaria quita a la burguesía los medios de 
producción, las grandes maquinarias, las grandes vías de comuni- 
cación, las organizaciones de crédito; por medio de estas medidas, 
se entrega la propiedad a los obreros que organizan la economía 
del país. 

Dentro del Gobierno Obrero y Campesino la dominación de cla- 
se lla cambiado de sentido, se encuentra un ejército, un policía, una 
justicia de clase dirigida contra los intereses que aún controla la 
burguesía. El Gobierno Obrero y Campesino es dentro de un senti- 
do estricto, un concepto democrático más cercano a la realidad, 
que el burgués preconizado en el régimen capitalista. '"Podos los tra- 
bajadores, los soldados, los campesinos, las mujeres, los jóvenes 
gozan de derechos políticos completos. Por su parte la minoría ca- 
pitalista está privada de estos derechos. En el Gobierno obrero y 
campesino las grandes masas de trabajadores se encauzan en la ae- 
tividad política. El Estado proletario les proporciona Jo que ante- 
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riormente no habian podido obtener, libertades de prensa, de reu- 
nión, todas siempre encaminadas a contribuir a la formación de 
una sociedad nueva. 


Los trabajadores eligen sus representantes no dentro del siste- 
ma arbitrario territorial, sino dentro de organizaciones natiuvales, 
orgánicas, 

Los trabajadores al elegir a sus Delegados les dan un manda- 
to revocable en todo momento a efecto de controlar mejor a sus in. 
teresen, 


Por el contrario de la dictadura persona) del régimen fascista, 
de la dictadura minoritaria del régimen capitalisa, el Gobierno 
Obrero y Campesina es ua Gobierno de las mayorías de la pobla- 
ción, es como dijimos anteriormente, dentro de su organización 
una verdadera democracia. 

Al analizar la forma política de la reunión de Repúblicas So- 
clalistas del Soviet, vimos cómo su organización por medio de dele- 
gados de todas las comunidades agrarias, de todas las asociaciones 
sindicales, representa más perfectamente una demoeracia que la 
practicada actualmente en todos los paises europeos y americanos. 

La justificación histórica del Gobierno Obrero y Campesino, 
vos la proporciona la misma historia al mostrarnos el desenvolvi- 
miento de la hinuanidad y sus diferentes etapas sociales por las que 
ha atravesado, determinadas por sus condiciones de existencia ma- 
terjal, que reflejan exactamente el sistema económico eu que han 
actundo las diferentes sociedades. El estudio de las leyes económi- 
cas del capitalismo, su desenvolvimiento, así eomo el estudio del 
régimen democrático actual y sus fracasos ante la realidad, nos 
demuestran la inevitable transformación del régimen político. Uni. 
camente puede existir divergencia de opinión en cuanto determinar 
euál será la elase social que se encargue de esa transformación. No 
podemos anotar más que dos clases fundamentales hemos dicho: la 
que tiene el dominio de los instrumentos de producción y cuyas 
características hemos anotado más ampliamente econ anterioridad 
y da que únicamente tiene como patrimonio su fuerza de trabajo. 

Las demás capas sociales amenazan desaparecer continuamen- 
te absorbidas por las dos clases sociales fundamentales. De aquí 
que, frente a ese dilema de humanidad ha tenido que escoger inexo- 
rablemente un solo camino, transformación social efertuada por el 
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proletariado, así como el régimen feudal fue transformado por la 
burguesía. 

El derecho eomo fenómeno social es un producto de la socie- 
dad organizada. No podemos pensar ni admitir que el derecho sen 
uva construeción ajena a las condiciones sociales en (ue aparece. 
El derecho natural escolástico, el derecho divino, está fuera de to- 
da consideración por parte de la ejenela y la eulbtura del siglo MX. 
'Podos los autores reconocca que el derecho es un producto social. 
Ahora bien, históricamente sabemos perfectamente bien que el de- 
recho ha sido algo mudable por excelencia, que ha seguido las mis- 
mas transformaciones de la sociedad humana. La pregunta funda- 
mental es pues poder saber la causa de esas transformaciones. Esa 
pregunta la contestamos al prineipio de nuestro trabajo, al afir- 
mar que el derceho es una superestruetura social condicionada por 
la estructura ceonómica. Ahora bien, el derecho del régimen eapi- 
talista ha anotado una transfermación rápida de acuerdo con la 
misma transformación económica de un desarrollo que nunca ha- 
bía alcanzado la humanidad en el corto lapso de tiempo recorrido, 
gracias a los grandes invenios., 

El momento histórico y las necesidades sociales imprimen un 
sello característico a los anhelos de las mayorías de la población, 
y el Derceho fundamentalmente debe responder a la satisfacción de 
estas necesidades, no de minorías privilegiadas sino de las mayo- 
rías. De aquí que el derecho tenga validez y justificación cuando 
se encuentre respaldado por el consentimiento y aprobación de las 
mayorías de una determinada sociedad, planteándose cl problema 
de que, sí reconocida nniversalmente la clase que carece de medios 
de producción en propiedad, como la mayoría de la sociedad, es de- 
cir, obreros, campesinos, soldados, pequeños propietarios, peque- 
ños comerciantes. intelectuales, efe., que forman la elase proletaria 
sostienen y respaldan un determinado orden jurídico, nosotros afir- 
memos que ese orden juridico está justificado y tiene validez por 
encima del orden jurídico derribado por la voluntad de esa misma 
mayoría y que ya ño correspondía a las necesidades históricas, so- 
ciales, económicas y políticas de una determinada época, 

El derecho burgués no satisface ya a estas mayorías, ya que 
tarecen de todo goce en el orden económico, de toda prerrogativa 
en el orden social, de toda participación en el orden político. Ade- 
más, la misma burguesía que tenía todos los privilegios dentro del 
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a, 


“sistema democrático burgués, no le satisface ya a su vez, escogien- 


do nuevos derroteros dentro del derecho público. De aquí que de- 
mostrada la incapacidad y la necesidad de cercar un nuevo orden 
jurídico, el único que tiene una justificación es el ercado por Jas 
mayorías de la población y de acuerdo con las necesidades sociales 
e históricas. 

En unos países triunfando abiertamente el régimen burgués en 
forma de dictadura, en otros triunfando el proletariado, y en los 
demás desplazando cada vez más los principios del rúgimen demo- 
crático y protegiendo eneubiertamente a enalquiera de las dos ela- 
ses sociales en pugna, ya bien sea en los países imperialistas a la 
clase burguesa con determinadas eoncesiones, o bien, como en Mé- 
xico, eon las nuevas legislaciones protectoras de la elase proletaria; 
pero es un hecho el fracaso del sistema jurídico y político del rógi- 
men burgués. 

Históricamente queda demostrada la justificación del gobier 
no Obrero y Campesino. Jurídicamente dentro de un eriterio de 
justicia, no puede justificarse nunca cl régimen fascista. Por su 
parte el derecho como superestruetura responde inexorablemente 
a las necesidades sociales, históricas y económicas del momento y 
construye en aquellos países en que las mayorías trabajadoras 
trianfan, un orden jurídico que legalice la transformación del ré- 
gimen eapitalista en régimen socialista. 
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CONCLUSIONES 


L—La Historia de la Humanidad ha sido un proceso de desen- 
volvimiento dialéctico, motivado por las luchas de clases y las 
transformaciones económicas, 

U.—El Derecho y das formas de gobierno han sido deter- 
minados por esa/ misma lucha de elase y Jas condiciones de produe- 
ción económica en general. 

UT.---El Estado como nna forma de gobierno, ba sido hasta la 
Fecha un produeto de los antagonisinos de clase, y por lo tanto, 
siempre ha sido un instrumento de apoyo en beneficio de la clase 
social poseedora del poder econámico y político de opresión para 
la clase explotada. 

IV.— 191 Sistema Democrático y capitalista, es un Iustrumento 
de dominación de la clase burguesa, y 21 Derecho ietual el defen- 
sor de los intereses creados de la clase capitalista, 

Vo Democracia y el Derecho burgués, se encuentran en 
franea bancarrota, en virtud del misma proceso histórico del vé- 
gimen. 

ViI.—-Lun necesidad de encontrar nuevos fundamentos al Derecho 
y al Estado, empuían a la hinmaanidad a dos formas nuevas de go- 
bierno: El Fascismo o el Gobierno proletario. 

V11.-—£1 Fascismo es únicamente la Dictadura abierta y terro- 
rista de la burguesía, pira segnir sosteniendo su control sobre lus 
fuentes de produeción, sia que implique una transforimación del ré- 
gimen social. 

VHUL-—El Gobierno Obrero y Campesino es una nueva forma 
de Estado y un nuevo orden jurídico creado por las masas trabaja- 
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doras que forman la mayoría de la población, al efectuar la Revo- 
Inción social y apoderarse del Poder político, económico y cultural. 

-1X.—El Gobierno Obrero y Campesino es la única organización 
política, que con nna justificación moral, histórica y jurídica, pue- 
de encanzar a da humanidad en la desaparición de las lacras socia- 
les y en la formación de un mundo nuevo, por medio de la sociali- 
zación de Jos instrumentos de producción y por lo tanto de la des- 
aparición de las clases. 

X—México, tanto por tener que seguir el mismo desenvolvi- 
miento histórico de la humanidad, así como por sus condiciones 
propias, históricas y sociológicas, se enenentra 2 proceso cercano 
ala fecha de nna profunda transformación social y por lo tanto 
económica, política, moral y jurídica. 


